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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS 

PRESENTACIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

El objetivo general de esta tesis es determinar que lugar tuvieron los peces en la 

subsistencia de los grupos cazadores-recolectores de la costa norte del Golfo San Matías. 

Asimismo se busca caracterizar las principales estrategias de obtención de estos recursos 

durante el Holoceno medio y tardío. El área de estudio considerada comprende el sector 

norte del Golfo San Matías (Río Negro), entre Bahía Rosas y la localidad de San Antonio 

Oeste (Ver Figura 1). 

Buenos Aires 

•N e g ro 
San Antano Oeste 

a 

Caleta de los Loros 

BahiaCreek 0 	
Bo. El Cóndor 

o 
Babia Rosas 

o 

Golfo 
San Matías  

b 	Pto. Lobos 

Chubut 	J  20 	 0 	 20 	 40\kilórnetros  

Figural: Golfo San Matías, Río Negro. Ver área de estudio resaltada. 

Los únicos antecedentes de estudios arqueológicos en la costa rionegrina 

corresponden al trabajo del Dr. Marcelo Bórmida, quien caracterizó la tecnología de los 

grupos prehistóricos que ocuparon este sector durante los últimos seis milenios (Bórmida 

1964). El estudio de Bórmida y colaboradores se basó, principalmente en la descripción y 

agrupamiento de artefactos líticos en "industrias", privilegiando este tipo de evidencia 

material sobre las demás. En este esquema los restos faunísticos únicamente fueron 
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mencionados en forma nominal y descriptiva, pero sin que se haya producido un análisis 

cuantitativo y exhaustivo de los mismos (Borella et al. 2004). 

Luego de cuarenta años de ausencia de investigaciones arqueológicas sistemáticas, 

en el año 2003, nuevos estudios comenzaron a desarrollarse en la costa del Golfo San 

Matías. Los proyectos arqueológicos (PIP-CONICET 6415; PICT 38264; PIP-CONICET 

2009-20 1 1), que dan lugar a este trabajo, se desarrollan a escala regional bajo una 

perspectiva distribucional (sensu Borrero y Lanata 1992 y  Borrero et al. 1992). Durante 

distintas campañas arqueológicas a lo largo de la costa del Golfo San Matías ha sido 

recuperada y analizada numerosa evidencia de la presencia humana en el área, desde el 

Holoceno medio (Borella et al. 2004; Borella et al. 2006; Favier Dubois et al. 2006). 

Uno de los objetivos centrales de los primeros proyectos fue evaluar la vinculación 

de la ocupación humana en la costa rionegrina con la explotación de los diferentes recursos 

litorales. En este sentido, esta tesis contribuye a la discusión de estos aspectos a partir del 

estudio de los conjuntos ictiofaunísticos y el análisis de las estrategias de explotación de lós 

recursos ícticos. Mi interés principal radica en conocer cual fue el papel de los peces en la 

subsistencia de los cazadores-recolectores terrestres que ocuparon este sector de la costa 

atlántica norpatagónica, qué especies fueron explotadas y qué tecnología se utilizó en las 

prácticas de pesca. Asimismo, pretendo comenzar a explorar si hubo continuidades o 

cambios en la explotación de los peces, explorando la variabilidad espacial y temporal del 

registro ictioarqueológico. Así, los resultados obtenidos en los análisis ictiofaunísticos 

desarrollados podrán ser vinculados con los estudios sobre las evidencias tecnológicas y 

ambientales, y de esta forma generar expectativas acerca de las estrategias utilizadas para la 

obtención de estos recursos. La recuperación y estudio sistemático de los restos 

ictioarqueológicos aportará datos útiles para discutir cuestiones tales como; los diferentes 

modos de acceso a los recursos pesqueros, su complementariedad con los otros recursos 

marinos y con los recursos terrestres y la estacionalidad en el uso humano de la costa 

(Casteel 1976; Wheeler y Jones 1989). 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

Como se mencionó anteriormente, la meta de este trabajo es caracterizar, a partir de 

múltiples líneas de evidencia, el rol de los recursos ícticos en la subsistencia de los grupos 

cazadores-recolectores-pescadores de la costa norte del Golfo San Matías. Para llegar a esta 

meta general desarrollaré una serie de objetivos particulares: 
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en primera instancia resulta indispensable determinar cuales fueron los 

taxones explotados, a partir de las partes representadas en el registro 

arqueofaunístico. Esto permite caracterizar de forma adecuada los recursos 

explotados y evaluar a futuro las variaciones temporales y espaciales de los 

conjuntos; 

establecer los primeros lineamientos para caracterizar el origen de los 

conjuntos ictiofaunísticos de la costa norte del Golfo San Matías, a partir del 

estudio de la preservación diferencial y los procesos tafonómicos 

involucrados; 

estudiar las tecnologías pesqueras empleadas y discutir las posibles 

estrategias de aprovisionamiento de este recurso en los diferentes contextos 

de hallazgo teniendo en cuenta la localización y cronología de los mismos. 

Esta información permitirá entre otras cosas, comprender la vinculación de 

las sociedades humanas del pasado con los espacios litorales y sus recursos a 

lo largo del tiempo. Asimismo, el conocimiento de las estrategias pesqueras 

en los diferentes sectores y períodos, podrá ser vinculado con otras líneas de 

evidencia independientes para generar en conjunto un modelo acerca del uso 

del espacio y los recursos litorales de los grupos humanos en el pasado. 

ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO 

En el capítulo 1 se abordan los aspectos teóricos que guiaron esta investigación. Se 

presentan una abreviada revisión en tomo a la función de la ictioarqueología dentro de los 

estudios arqueológicos en Argentina y en el mundo, y se discuten los modelos de 

optimización de dieta (comúnmente usados en zooarqueología) en vinculación con las 

diferentes técnicas y tecnologías de pesca conocidas (arqueológica y etnográfica). En el 

capítulo 2 se presentan los ambientes y recursos de la Costa Norte del Golfo San Matías. Es 

de especial interés mostrar aquí las diferencias en los micro-ambientes litorales y los 

recursos ícticos asociados. Asimismo se presentan las características ecológicas y 

etológicas de las principales especies de la fauna íctica local y se generan expectativas para 

su explotación en el pasado. En el capítulo 3 sepresentn los , ntecedentes arqueológicos 

del área de trabajo y de las zonas aledañas sLPtagoni,a  continental y sur de la 

Provincia de Buenos Aires), así como las iip6tesi de trabajo planteadas y las 

correspondientes implicaciones observacionales. capítulo 4 se presentan los 

procedimientos metodológicos que serán adoptados en este trabajo. En el capítulo 5 se 
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realizan los análisis ictioarqueológicos y se presentan los resultados obtenidos para las dos 

localidades estudiadas. En el capítulo 6 se abordan los análisis y resultados 

correspondientes a las muestras tecnológicas y se discuten las principales tecnologías 

pesqueras para el área. En el capítulo 7 en primer lugar se ponen en consideración aspectos 

relativos a la preservación de los restos de peces y evaluación del origen de los conjuntos 

ictioarqueológicos en los diferentes contextos. Luego se presenta la discusión que busca 

conocer cúal fue el papel de los peces entre las poblaciones humanas que ocuparon la costa 

norte rionegrina, integrando la información ictiofaunística (cap 5) y tecnológica de las 

pesas (cap 6) durante el Holoceno medio y tardío. Finalmente se esbozan las tendencias 

principales observadas y se plantean las líneas de investigación que serán desarrolladas en 

el futuro. 



CAPÍTULO 1 

ASPECTOS TEÓRICOS 

1.1. ICTIOARQUEOLOGÍA: SuBsIsTENcIA Y VARIABLES PALEOAMBIENTALES 

Pese a su gran potencial, el análisis de la fauna pequeña ha tenido durante mucho 

tiempo una escasa consideración en los estudios arqueofaunísticos (ver Cruz et al. 2007 

para una revisión del tema en el área de Patagonia). Respecto de la ictioarqueología en 

particular, Zangrando (2003) consideró que el poco desarrollo que tuvieron estos estudios 

en la arqueología tradicional puede deberse al menos a tres causas principales: en primer 

lugar, la poca confiabilidad que durante mucho tiempo tuvieron los métodos de 

recuperación de restos peces, lo que dificultó su posterior interpretación. En segunda 

instancia, la dificultad que implica el análisis y la identificación de los restos óseos. Por 

último la existencia de una visión esteriotipada del hombre como cazador de grandes 

mamíferos (Denneil 1987; Gamble 1990; Champion et al.1991; Gamble 2001), que 

marginó el estudio de otros aspectos de la subsistencia humana (Zangrando 2003: 17-18). 

Sin embargo en las últimas décadas se ha dado un fuerte crecimiento en el estudio 

de pequeños animales en general y en el de los peces en particular (Casteel 1976; 'Wheeler.  

y Jones 1989; Juan-Muns i Plans et al. 1991; Greenspan 1998; Llagostera et al. 1999; 

Acosta y Musali 2001; Zohar et al. 2001; Zangrando 2003; Torres et al. 2007). Esto puede 

estar relacionado con el perfeccionamiento de las técnicas de recolección, muestreo y 

registro (Vale y Gargett 2002) y de los métodos de cuantificación y análisis de los 

materiales ictioarqueológicos (Casteel y Grayson 1977; Nichol y Wild 1984). La 

ictioarqueología, como subdisciplina, puede generar información en dos grandes áreas de 

interés arqueológico: la subsistencia humana y los ambientes pasados (Casteel 1976; 

Wheeler y Jones 1989; Zangrando 2003). 

En cuanto a la subsistencia humana, diversos autores afirmaron que el consumo de 

peces pudo haberse dado desde momentos muy tempranos, incluso entre los primeros 

homininos (Leakey 1965; Erlandson 2001). Erlandson (2001) revisó una serie de trabajos 

para momentos tempranos del Viejo Mundo y vinculó las adaptaciones a ambientes 

costeros/acuáticos con la dispersión de los homininos por África, Asia y Europa y luego la 

colonización del Horno sapiens por el resto del mundo. 
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En Sudamérica, para la costa norte de Chile, Llagostera (1977) registró para el 

Holoceno temprano la existencia de una economía marítima muy diversa entre la que se 

destacaba el consumo de peces y mariscos. Por su parte Reitz (2001) analizó los cambios 

ambientales en el periodo 10000-5000 años AP a partir del estudio de las diferentes 

especies de peces explotadas en los sitios de la costa de Perú. 

En la década del 90 aparecen los primeros trabajos en la costa atlántica patagónica 

que se centran en el estudio de estos vertebrados haciendo referencia a altas frecuencias de 

restos de peces en sitios cazadores-recolectores del Holoceno tardío. Campan (1992) 

estudió la íctiofauna del sitio Punta Maria II, correspondiente a ocupaciones cazadoras-

recolectoras terrestres de la costa atlántica de Tierra del Fuego. A partir de los resultados de 

sus análisis la autora discutió las posibles técnicas de captura de los recursos. Mientras que 

a través de la observación y conteo de los anillos de crecimiento de las vértebras estimó la 

estacionalidad de las ocupaciones. Izeta (1999) presenta un análisis, aunque muy 

preliminar, de ictiorestos recuperados en patagonia continental en el sitio Moreno (costa 

norte de la Pcia. de Santa Cruz), donde menciona las especies aprovechadas haciendo 

referencia a las potencialidades del estudio de esta fauna en los estudios de subsistencia de 

cazadores-recolectores terrestres. 

Por su parte Zangrando (2003 y 2007), analizó los numerosos restos ícticos 

presentes en los contextos de cazadores-recolectores marinos del canal Beagle. El autor 

mostró que, a lo largo de una secuencia de 6000 años de ocupaciones, la presencia de peces 

en los conjuntos varía en densidad y taxones representados. Finalmente, Torres (2007) 

registró una marcada importancia en el consumo de peces costeros en las ocupaciones SeIk 

'nam y pre Selk'nam de Patagonia Meridional chilena y norte de Tierra del Fuego. 

Sin embargo, el estudio de los restos de peces registrados en contextos 

arqueológicos, constituye una vía de análisis no sólo para comprender aspectos 

relacionados con la subsistencia de los grupos humanos, sino que también son excelentes 

marcadores de estacionalidad, movilidad y de contextos ambientales pasados (Casteel 

1976; Wheeler y Jones 1989; Reitz 2001; Higham y Horm 2000; Van Neer el al. 2004). En 

este sentido Casteel (1976) señaló que los peces tienen alta sensibilidad a ciertos factores 

cambiantes del ambiente, como por ejemplo, cambios de temperatura y salinidad del agua y 

es por este motivo que son considerados excelentes bioindicadores. 

Se establecieron diversos métodos para determinar la estacionalidad de las 

ocupaciones a partir del estudio de los restos de peces. Uno de ellos considera el 

comportamiento de ciertas especies, es decir, la mera presencia de algunas especies 
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costeras en el registro arqueológico puede ser un indicador de estacionalidad en sociedades 

sin tecnología de navegación. Un ejemplo claro de esta situación se da en la costa 

noroccidental de América del Norte, donde los grupos cazadores-recolectores generaron 

estrategias para la pesca masiva en determinados momentos del año cuando se producían 

las migraciones de los peces andrónomos hacia las nacientes de los ríos (Schalk 1977). Otra 

forma para determinar la estacionalidad es la lectura de los anillos de crecimiento en 

elementos específicos del esqueleto de los peces. Estos elementos generan bandas 

concéntricas de diferente grosor y color. Los anillos de crecimiento son fáciles de 

reconocer en otolitos y escamas, aunque también pueden ser vistos en vértebras y 

elementos craneales (Casteel 1976; Wheeler y Jones 1989; Higham y Horm 2000; Van 

Neer et al. 2004). Finalmente, es posible realizar estudios químicos sobre los restos de los 

peces a partir de la utilización de isótopos estables, que permiten determinar las 

paleotemperaturas de las aguas marinas a partir de la medición del 3 180  (Surge y Walker 

2005; Walker y Surge 2006). Otra posibilidad es medir en los otolitos ciertos elementos 

traza, para establecer niveles comparativos de salinidad (Mg) y bioproductividad (Mn) 

(Gillanders y Kingsford 1996; Kingsford y Gillanders 2000). 

Para concluir se puede afirmar que la ictioarqueología tiene un gran potencial poco 

explorado en toda su magnitud en Argentina. Entre sus potencialidades está su relevante 

contribución a los trabajos arqueológicos que buscan comprender las adaptaciones humanas 

a ambientes costeros, fluviales y lacustres (Erlandson 2001; Zangrando 2003). Al mismo 

tiempo que permiten generar un cuerpo de datos utilizables para estudios paleoclimáticos y 

paleobiológicos, (como cambios en los ambientes costeros pasados ó cambios en la 

distribución de ciertas especies (ver Reitz 2001, entre otros autores). 

En este trabajo sólo exploraré algunas de las potencialidades ofrecidas por la 

ictioarqueología, pero se buscará un análisis más integral en el futuro cuando se disponga 

de mayor cantidad de datos. Finalmente, entonces para cumplir con los objetivos que me 

propuse, desarrollaré en los siguientes acápites dos aspectos centrales para las 

problemáticas que me interesan discutir en esta tesis: los modelos centrales propuestos para 

el análisis zooarqueológico y las implicaciones de los métodos de 

obtenciónlaprovisionamiento de peces en grupos cazadores-recolectores y pescadores. 

1.2. MODELOS DE OPTIMIZACIÓN 

Durante los últimos veinticinco años los zooarqueólogos han recurrido con mucha 

frecuencia a la teoría del aprovisionamiento óptimo (Stephens y Krebs 1986; Bettinger 

12 



1991; Kelly 1995) para generar modelos acerca de la utilización humana de recursos 

animales (Lyman 2003; Lupo y Schmitt 2005; entre otros). Como señala Lupo (2007) "El 

uso de la teoría de aprovisionamiento óptimo en zooarqueología ha generado una serie de 

modelos muy sofisticados para predecir y explicar patrones en el registro arqueofaunístico 

en dferentes escalas de análisis" (Lupo 2007:144). 

El principal supuesto de estos modelos es que los individuos están biológica y 

cognitivamente capacitados para seleccionar diversos tipos de recursos o ambientes que 

aumenten su ingreso de energía neta por unidad de tiempo de aprovisionamiento (Stephens 

y Krebs 1986; Smith 1992). Es decir, que los modelos están diseñados para predecir qué 

ítems serán incluidos en la dieta del predador de acuerdo a su rétorno energético esperado. 

Los recursos potenciales son ordenados de "alto" a "bajo" rendimiento, situación que 

generalmente está determinada por el tamaño de la presa, la densidad y su distribución 

espacial (Stephens y Krebs 1986). Como destacara Lyman (2003), los modelos de la teoría 

del aprovisionamiento óptimo aplicados en el campo de la zooarqueología pueden 

agruparse en dos clases: el modelo de selección de presas y el modelo de selección de 

parcelas. 

Siguiendo a Bettinger (1991:88), los modelos de selección de presa tienen dos 

premisas básicas: 

la abundancia de un recurso no influye en su inclusión en la dieta, sino que va a 

depender de la abundancia de recursos de mayor ranking; 

a medida que la abundancia de recursos de alto ranking declina, aumenta la 

inclusión de recursos de bajo rango en la dieta. 

Del segundo punto se desprende que si un recurso de alto ranking aparece con muy 

baja frecuencia y de forma discontinua producirá una tasa de rendimiento muy baja. En este 

sentido, si los costos de búsqueda de los recursos mejor ranqueados son muy altos el 

predador cambiará su objetivo a recursos dé más bajo ranking pero que sean menos 

costosos de obtener. 

Teniendo estas consideraciones en mente, podría plantearse que el estudio de los 

recursos de bajo ranking constituye un eje central a la hora de caracterizar la subsistencia 

de los grupos humanos (Madsen y Schmitt 1998). Una serie de estudios etnográficos e 

históricos mostraron que, la premisa clásica que afirma que el ranking de la presa esta 

determinada únicamente por el aporte calórico, es decir que varía únicamente en la función 

cuerpo/tamaño, puede ser problematizada y enriquecida vinculándola con la tecnología de 

captura y a las características particulares del taxón seleccionado (Lupo y Schmitt 2005; 
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Jones 2006). En este sentido, el reconocimiento acerca del perfil de la presa no puede dejar 

de contemplar las variaciones en las circunstancias y técnicas de captura. 

Obviamente esta no es una meta fácil de lograr en la escala arqueológica, sin embargo 

en el próximo acápite discutiré las diferentes líneas de evidencia que pueden ser utilizadas 

para caracterizar de una forma más adecuada las circunstancias y técnicas de captura de los 

peces en grupos cazadores-recolectores. 

1.3. LA PESCA EN LAS SOÓIEDADES CAZADORAS RECOLECTORAS 

Un aspecto interesante y con gran potencial para estudiar tiene que ver con las 

estrategias y las técnicas empleadas para capturar peces. El escaso desarrollo que ha tenido 

el estudio de las técnicas de pesca entre cazadores-recolectores puede estar relacionado con 

la complejidad de la actividad y en la multiplicidad de aspectos que deben contemplarse. 

Un primer paso para caracterizar las estrategias de pesca consiste en analizar los 

restos ictiofaunísticos recuperados en un sitio arqueológico. Esto nos permite conocer en 

primer lugar cuales son las especies más frecuentemente obtenidas para luego considerar 

algunos aspectos de la ecología de las mismas, a saber: ambientes de dispersión, 

estacionalidad, tamaños estimados, entre otras características que serán de utilidad al 

momento de discutir modos de captura o formas de interceptarlos como presas (Leach el al. 

1 999a y b; Leach y Davidson 2001; Scartascini el al. 2009). 

Sin embargo, y como lo destacan Wheeler y Jones (1989), el análisis de los restos 

ictioaqueológicos no es suficiente para determinar la técnica de captura de los mismos. En 

este sentido la asignación de una técnica de pesca debe ser el resultado no sólo del estudio 

de los restos de peces, sino también de las variables ecológicas y etológicas de las especies 

representadas, la evolución temporal de la geomorfología costera y las evidencias 

tecnológicas específicas para la obtención de los peces, entre otras (Owen y Merrick 1994; 

Greenspan 1998; Massone y Torres 2004; Torres 2007 a y b). 

Es en este punto donde reside la dificultad de estudiar las estrategias de obtención de 

peces entre grupos cazadores-recolectores, ya que algunos métodos de pesca no dejan 

evidencia alguna que pueda ser arqueológicamente observable (Reitz 2001). En este sentido 

en ciertos ambientes litorales los peces pueden ser recogidos sin que sea necesaria la 

utilización de ninguna tecnología específica. Por ejemplo, para el norte de Tierra del Fuego 

el etnógrafo Gusinde menciona que en los ambientes de restinga con mareas amplias era 

posible recolectar con la mano los peces que quedaban en pozones naturales de mareas 

durante la bajamar (Gusinde 1982). Otra técnica de captura de peces documentada en 
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diferentes lugares del mundo es el envenenamiento de las aguas utilizando ciertas plantas 

(Béarez 1998). Asimismo, los varamientos masivos de ciertas especies son una fuente de 

gran cantidad de alimento potencialmente utilizable por grupos humanos y que no requiere 

ningún equipo especializado para la obtención (Gusinde 1982). 

Ahora bien, además de estas técnicas invisibles al registro arqueológico podemos 

mencionar otras que requieren la confección de equipos específicos para capturar peces y 

que si dejan su señal arqueológica a partir del hallazgo de ciertos ítems materiales. Nos 

referimos a los pesos de línea o pesas de red líticas, los cabezales de arpones en hueso o 

madera y a las diferentes estructuras líticas armadas en los intermareales que permiten el 

entrampamiento de peces (corrales de pesca, trampas, weirs 1 , etc) (Wheeler y Jones 1989). 

Todas estas técnicas pesqueras fueron identificadas arqueológicamente en diferentes 

lugares del mundo a partir del Pleistoceno tardío y a lo largo de todo el Holoceno (Stewart 

1977; Leach 1979, 1994; Wing y Reitz 1982; Kennett 2005; Torres 2007 a y b; Torres et al. 

2007). Sin embargo muchos de los artefactos relacionados con las artes de pesca suelen 

haber sido confeccionados en materiales perecibles (hueso, fibras vegetales, tendones, 

madera, etc.) entonces su presencia en el registro sólo es esperable en contextos de extrema 

preservación (Renfrew y Bahn 1993). 

Para el litoral atlántico de Patagonia continental al momento se conoce una única 

mención de evidencia de pesca con línea en la costa de Chubut. Se trata de un único 

anzuelo de madera registrado por Gómez Otero (1996:60). Si bien no se cuenta con una 

cronología absoluta del mismo, la autora estimó que correspondería a los momentos finales 

del Holoceno tardío. Al mismo tiempo, esta misma autora hace mención al hallazgo de 

posibles pesas de red recuperadas en sitios costeros en península de Valdés (Chubut) 

(Gómez Otero et al. 1999). 

En el norte de la Isla Grande de Tierra del Fuego, en la Bahía Inútil, Torres (2007) 

registró la presencia de corrales de pesca que eran utilizados por los grupos humanos para 

entrampar a los peces durante la marea baja, así como el hallazgo de pesas de diversos 

tamaños. A su vez para esta zona, existen abundantes datos etnográficos que hacen 

referencia al uso de redes, líneas de pesca, cañas, arpones y azagayas para capturar peces 

utilizadas por los Selk'nam históricos, grupos de cazadores- recolectores terrestres (ver 

Campan y Manzi 2000:535). 

Como se desprende de estos casos mencionados, la evidencia tecnológica asociada 

1  Estructura hidráulica, tipo vertedero dasarrollada para entrampar peces en cusros de agua. 
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con la práctica pesquera no siempre es inequívoca, y a veces es escasa y/o fragmentaria. Sin 

embargo en ciertos contextos de Patagonia continental e insular se registraron instrumentos 

que podrían estar relacionados con la pesca. Las pesas líticas fueron recolectadas en 

diferentes sitios arqueológicos de la costa patagónica, desde la costa norte rionegrina hasta 

el canal Beagle (Orquera y Piana 1999; Gómez Otero et al. 1999; Moreno 2003; Belardi 

2005; Gómez Otero 2007; Mansur 2007; Scartascini y Cardillo 2009). 

En relación con este tipo de evidencia, Torres (2007) generó a partir de análisis cuali-

cuantitativos, expectativas tecnológicas para asignarlos a técnicas específicas de pesca en la 

costa norte de la Isla Grande de Tierra del Fuego. La autora separó los instrumentos, en 

pesas de red y pesas de línea en relación con sus atributos morfológicos y tecnológicos. 

"Las pesas de línea son las más variadas, presentando diversos tamaños y pesos, con 

sección biconvexa donde la modificación cultural se da sobre el eje longitudinal, en forma 

de surco o semi-surco" (Torres 2007a:48-49). En cambio, las pesas de red presentan en 

general formas ovoides y alargadas, de sección aplanada y las modificaciones se dan sobre 

el eje transversal en forma de muescas. La autora afirma que "el uso de pesas en las redes 

es indispensable para mantener la capa de la malla en posición vertical, necesitando cerca 

de 3 a 5 kg de peso cada 100 mts de red" (Torres 2007a:48). Dicho esto entonces, podría 

esperarse mucha variación en el peso y tamaño de esta clase de instrumentos, dependiendo 

principalmente del tipo de red utilizada o incluso en una misma red podría haber pesas que 

cumplan funciones diferentes, es decir, algunas manteniendo la maya en posición vertical y 

otras fijando la red al sustrato. 

Sin duda una u otra técnica (redes o líneas de pesca) significarán resultados diferentes 

en términos de obtención de cantidad y calidad de presas, por lo que es sumamente 

importante conocer cuales fueron los métodos de obtención para poder conocer que peces y 

ambientes se estaban explotando en el pasado. En una escala regional buscaré determinar el 

aporte nutricional y la relación con otros recursos marinos y continentales permitiendo así 

evaluar el papel económico que tuvieron los peces en la economía cazadora-recolectora 

prehistórica local. Teniendo esto en mente volveré, entonces, a los principales supuestos de 

los modelos de optimización. 

1.4. CoNsIDERAcIoNEs FINALES 

Como ya se mencionó con anterioridad, la explotación y el consumo de recursos 

ícticos en las poblaciones humanas del pasado parece haber sido más importante de lo que 

se consideró tradicionalmente. Siguiendo a Zangrando (2003), asumo que estos recursos 
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jugaron un papel importante en la ocupación y colonización de ciertos ambientes -costeros, 

ribereños, lacustres- debido entre otras cosas, a su fácil localización y a la posibilidad de 

obtenerlos en grandes cantidades mediante el uso de tecnologías específicas. 

Dentro de este esquema de trabajo, las técnicas de captura constituyen una variable 

sumamente importante al estudiar la explotación de los diferentes recursos. En este sentido 

Grayson y Carmon (1999) señalaron que las presas que pueden ser obtenidas a través de 

métodos masivos de recolección deberían ser consideradas de forma diferente a aquellos 

animales que son capturados de forma individual. La desvalorización de los peces suele ser 

injustificada ya que los recursos de alto ranking no son necesariamente los de mayores 

dimensiones, sino que debe contemplarse además del tamaño su abundancia y los costos 

relacionados con su explotación (Madsen y Schmitt 1998). 

De forma similar a los moluscos, los peces tienen altos niveles de proteínas, 

vitaminas y minerales, aunque suelen ser bajos en hidratos de carbono (ver Erlandson 

1988). La carne de pescado se metaboliza con facilidad y los altos índices de consumo en 

algunas poblaciones modernas parecen estar relacionadas con tasas más bajas de 

enfermedad y vidas más largas (Erlandson 2001). En líneas generales las tasas de retorno 

para la pesca dependen de la productividad general del ambiente, el carácter de las especies 

de peces y la tecnología disponible en el momento de su captura. En ocasiones los peces 

resultan ser dificiles de capturar, pero también pueden ser un recurso increíblemente 

productivo y previsible que se puede obtener mediante el empleo de tecnologías 

relativamente sencillas (Erlandson 2001; Rick et al. 2001). 

De forma genérica podría decirse que existen técnicas de pesca más selectivas 

(líneas de pesca) y técnicas más comunales (redes y trampas) (Leach 1994). Las técnicas de 

pesca con red y con línea difieren en aspectos centrales, no sólo vinculados con las 

características tecnológicas, sino en el nivel de las estrategias que los grupos cazadores-

recolectores y pescadores desarrollaron en el pasado. El uso de redes de pesca implica un 

alto costo energético en la elaboración y la operación de la red, pero produce la obtención 

masiva de especímenes. En cambio, como subraya Torres (2007) el empleo de líneas de 

pesca si bien conlleva una menor inversión de energía en la formatización y el uso de los 

equipos, genera consecuentemente un retorno menor en la captura y la necesidad de mayor 

destreza en la ejecución (Torres 2007a:57). Owen y Merrick (1994) destacaron que el uso 

de tecnologías individuales, como son las líneas de pesca con anzuelos, producen una gran 

selectividad en las tallas y los taxones capturados. Esto está determinado por el tamaño del 

anzuelo utilizado, la profundidad que alcanza la línea en la columna de agua y el tipo de 
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sebo o carnada seleccionada. 

Por su parte la pesca con redes, genera la captura masiva de ejemplares menos 

seleccionados en talla y taxones. Greenspan (1998), sugirió que cuando el tamaño del 

enmalle de la red es lo suficientemente grande para que sólo queden entrampados los peces 

de tamaños grandes, sería esperable conjuntos numerosos y relativamente bien 

seleccionados. 

A través de la información etnohistórica y etnográfica hemos podido conocer una 

gran variedad de técnicas y dispositivos de pesca (Aswani 1998; Lindstrm 1996; 

Winterhalder 1981; Dortch 1997; Ahmed y Hambrey 2005; Kennett 2005, Campan y 

Manzi 2000), que a modo de síntesis pueden ser ordenados en cuatro tipos tecnológicos 

generales: 1- líneas; 2- redes; 3- arpones; 4- trampas o estructuras como lo son los corrales 

de pesca (Wheeler y Jones 1989: 168). 

Las interpretaciones arqueológicas sobre estas variantes tecnológicas relacionadas 

con la pesca se encuentran macadamente influenciadas por dos posturas: 

que las técnicas de pesca constituyen tecnologías especializadas en la 

captura de un tipo de presa en particular: es decir, no son métodos versátiles 

ideados para desarrollar capturas igualmente productivas de especies o 

rangos de tamaños diferentes; 

los métodos de pesca son inferidos a partir de analogías etnográficas: 

comúnmente se parte de este tipo de información para establecer la forma en 

que una especie representada en un sitio arqueológico pudo haber sido 

capturada (Lindstróm 1996). 

La primera afirmación que implica que los tipos de instrumentales utilizados en la 

pesca pueden ser identificados a través de la distribución de edad y tamaño reconstruida a 

partir de los restos óseos de un sitio, ha sido muy criticada en los últimos años (Colley 

1987), debido a que los diferentes métodos de pesca pueden producir un patrón de captura 

similar, o bien una misma técnica de pesca puede producir diferentes patrones de captura 

(Colley 1990). 

Respecto de la segunda postura, como ya fue largamente discutido en otros trabajos, 

los documentos históricos y etnográficos pueden ser utilizados como fuentes de 

información para elaborar ideas e hipótesis para contextos pasados y que necesariamente 

deben ser discutidas con líneas de contrastación independientes (Campan y Manzi 2000). 

Ahora bien, ¿cómo podemos identificar la variabilidad existente entre las distintas 

estrategias de pesca a través del registro arqueológico? Como lo mencioné anteriormente, la 
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pesca se encuentra estructurada a partir de la interacción de tres factores fundamentales: el 

ambiente, el comportamiento de los peces, y la tecnología de pesca. En este sentido la 

efectiva utilización y manejo de las técnicas para capturar peces, en ambientes específicos 

del Golfo San Matías podría haber convertido este recurso "pequeño" en una fuente segura, 

predecible y abundante de alimento. Entonces, es dentro de este marco que propongo 

servirme de las herramientas que la teoría del aprovisionamiento óptimo ofrece para 

evaluar la importancia relativa de los recursos aprovechados y discutir las estrategias de 

explotación y consumo de los peces por parte de los grupos humanos que usaron la costa 

norte durante el Holoceno medio y tardío. 

La perspectiva de esta tesis parte del supuesto de que la variabilidad en el 

instrumental de pesca, la geografia costera y la evidencia zooarqueológica pueden ser 

analizadas y vinculadas arqueológicamente. En suma, la estrategia teórico-metodológica 

que utilizo busca adecuar el alcance de los modelos de optimización para el análisis de los 

restos ictioarqueológicos. Para lograr esto, me focalizaré en la relación entre la tecnología 

de captura y el ranking de la presa seleccionada. 
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CAPÍTULO 2 

AMBIENTES Y RECURSOS 

INTRODUCCIÓN 

En este capítulo mencionaré ciertos aspectos de los ambientes y los recursos del 

Golfo San Matías que considero centrales para comprender las estrategias humanas de 

obtención de los recursos ícticos. Propongo un análisis que parte de una descripción 

regional de la costa norte del Golfo y permitirá establecer cuales serían sus atractivos para 

la ocupación humana en el pasado. Posteriormente se cambia la escala de análisis y se 

focliza en los diferentes microambientes que la costa norte presenta. En este sentido 

surgen las siguientes preguntas: ¿cuales son las especies más representadas en el registro 

arqueológico y cómo es su representación en la actualidad? ¿Cuáles son las técnicas más 

apropiadas para la obtención de los recursos ícticos litorales más abundantes (y que 

aparecen recurrentemente en el registro arqueológico? ¿Es posible explorar cambios en los 

ambientes litorales a partir de la evidencia tecnológica disponible (pesas líticas) y la 

evidencia arqueofaunística (restos de peces) recuperada en las diferentes localidades 

arqueológicas? ¿Existen ambientes en la costa norte que sean más favorables para la 

práctica pesquera? Finalmente, se discuten una serie de propuestas para estudiar las 

prácticas pesqueras de los diferentes taxones y ambientes en la costa norte del Golfo San 

Matías. 

2.1. LA COSTA NORTE DEL GOLFO SAN MATÍAS 

El extenso litoral rionegrino, que comprende la mayor parte del Golfo San Matías, 

puede dividirse en dos sectores de acuerdo a la orientación general de la costa: el sector 

norte del golfo, en el que ésta corre aproximadamente de este a oeste, y el sector oeste, en 

donde lo hace de norte a sur (Favier Dubois et al. 2006:52). La región posee un clima 

general semiárido meso termal con poco o ningún exceso de agua (Olivares y Sisul 2005). 

La vegetación corresponde a la provincia de monte, con dominio de la estepa arbustiva 

(Cabrera y Willink 1980). 
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Fugura 2.1. Costa Norte del Golfo San Matías. 

La costa norte del Golfo, se caracteriza por presentar largos tramos de relieve que 

descienden abruptamente sobre la línea de costa (acantilados). Los acantilados alternan con 

entrantes costeros correspondientes a bajos topográficos, como la Bahía Rosas, Caleta, de 

los Loros, Bahía Creek, Bajo de la Quinta y el Bajo de San Antonio. Estos bajos 

constituyen las vías más adecuadas de acceso al mar, y en ellos se desarrollan cordones de 

gravas, playas arenosas y campos de dunas (Favier Dubois et al. 2006; Favier Dubois y 

Borella 2009 MS). 

2.1 .1 LA VARIABILIDAD ESPACIAL EN LA COSTA NORTE DEL GOLFO 

Como se destacó anteriormente, los espacios costeros fueron considerados 

ventajosos y propicios para la ocupación humana por ser ambientes que reúnen tanto 

recursos litorales-costeros como recursos continentales muy productivos (Periman 1980; 

Yesner 1980; Bailey y Parkington 1988). Ahora bien, pese a esto existen numerosas 

evidencias a lo largo del mundo que muestran que no todos los espacios costeros son 

utilizados de formas similares. En este sentido, Beaton (1995) consideró que "tales 

dferencias deberían generar patrones dferenciaies en el uso humano del espacio en el 

pasado, así como en la preservación y/o la visibilidad de los sitios arqueológicos" (Beaton 

1995:800 traducción propia), resultando útil Como primera aproximación al estudio de las 

características y distribución dei registro arqueológico a escala regional (ver Borella el al. 

2006). 

La costa norte del golfo, en particular, combina una serie de condiciones favorables 

para un uso exitoso de sus ambientes y recursos (tomado de Borelia et al. 2006 y Favier 
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Dubois y Borella 2009 MS con modificaciones): 

Elevada bioproductividad y biodiversidad marina. Esto puede relacionarse 

en parte con la presencia de un giro o frente oceanográfico en el área de la 

Bahía San Antonio (Di Giácomo et al. 2005). Los frentes juegan un papel 

ecológico fundamental porque promueven una alta productividad biológica: 

ofrecen alimento o hábitat reproductivo para peces, cefalópodos y aves, 

actian como áreas de retención de larvas de especies bentónicas y propician 

el establecimiento de invertebrados bentónicos que se benefician de la 

producción orgánica de dicho ambiente (Perier 1994). 

Clima relativamente templado y húmedo respecto a otros sectores de la costa 

patagónica, 

Frecuentes surgentes de agua dulce en los campos de dunas (Olivares y Sisul 

2005), 

Abundantes fuentes de materia prima lítica en depósitos secundarios 

(Cardillo y Scartascini 2009, Cardillo et al. 2007), 

Condiciones adecuadas para el establecimiento de colonias de pinnípedos 

(Borella 2006), entre otros aspectos. 

Estos factores pueden resultar en opciones muy atractivas para grupos que habitan 

regiones semiáridas y de baja productividad, como lo es el norte de Patagonia (Borella et 

al. 2006, Favier Dubois et al. 2006 entre otros). 

Ahora bien, como ya se mencionó antes los espacios costeros se caracterizan por su 

gran dinamismo y cambio a lo largo del tiempo. En este sentido, es esperable que los 

escenarios costeros hayan sufrido cambios durante los últimos 6000 años. Los cambios en 

la geomorfología costera de algunas áreas del Golfo San Matías pueden haber resultado en 

cambios en la disponibilidad de algunos recursos, como por ejemplo los peces. Entonces, 

sería probable que si los escenarios cambiaron durante el Holoceno también haya cambiado 

la distribución de ciertos recursos en el espacio costero y en consecuencia las estrategias de 

los grupos humanos para obtenerlos (Favier Dubois et al. 2009). Los estudios que tienen 

como objetivo caracterizar los cambios geomorfológicos en las áreas litorales del Golfo 

San Matías, se encuentran en vías de desarrollo (Favier Dubois y Kokot 2009 MS y Kokot 

y Favier Dubois 2009 MS), que serán sumamente importantes para discutir cambios en la 

accesibilidad a determinadas especies y modos de captura, entre otros 
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2.2. LA ICTIOFAUNA EN EL GOLFO SAN MATÍAS 

El Golfo San Matías ha sido descripto como un ambiente aislado que esta separado 

de la plataforma continental y por tanto tiene características hidrográficas y ecológicas 

propias (Di Giácomo et al. 2005). Hidrográficamente el Golfo está dividido por un frente 

oceanográfico que genera diferencias de temperatura, salinidad y fauna en cada uno de los 

sectores (Piola y Scasso 1988; Tonini et al. 2007). Los frentes oceánicos son definidos 

como una mezcla de aguas causadas por diferentes factores (mareas, corrientes, incidencia 

solar, entre otras), que en términos generales favorecen o promueven una alta 

bioproductividad (Ringuelet y Arámburu 1960; Acha et al. 2004; Di Giácomo et al. 2005; 

ver Gómez Otero 2007). Según Perier (2004) la fauna íctica presente en las aguas litorales 

de la parte norte del Golfo está compuesta por al menos treinta especies de peces, 

agrupadas en diez ordenes (Tabla 1). La variabilidad y riqueza de la íctiofauna observada se 

debe entre otras cuestiones a la disponibilidad de macrohabitats en los diferentes espacios 

costeros del Golfo (Di Giácomo et al. 2005). 

Un aspecto central a la hora de estudiar los recursos ícticos del Golfo San Matías es 

que las aguas litorales evidencian la presencia de especies típicas de aguas templado-

cálidas (Distrito Bonaerense) y especies de aguas templadas-frías (Distrito Patagónico-

Magallánico). Entre las primeras se destacan: Mugil platanus, Sparus pagrus, Diplodus 

argenteus y Acanthistius brasilianus. Mientras que las especies típicas del distrito 

Patagónico son: Eleginops maclovinus, Callorhynchus callorhynchus y Congiopodus 

peruvianus (Perier 1994). En este sentido las aguas del Golfo pueden ser consideradas 

como un ambiente de transición en el cambio de fauna magallánica a fauna templado-cálida 

o subtropical (Perier 1994; Di Giácomo et al. 2005). 
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ORDIN F\\JILI\ EsP:cii. N)\IBRE VN GÁI 

Atheriniforme Atherinidae Odontesthes nigricans Pejerrey 

Atheriniforme Atherinidae Odontesihes argentinensis Pejerrey 

Atheriniforme Atherinidae Odontesthe ssmitti Pejerrey 
Batrachoidiforme Batrachoididae Porichthys porosissimus Lucerna 

Clupeiforme Engraulidae Engraulis anchoita Anchoita 
Clupeiforme Engraulidae Anchoa marini Anchoa 
Clupeiforme Clupeidae Brevoortia aurea Lacha 

Chimaeriforme Callorhinchidae Callorhynchus cailorhynchus Pez Gallo 
Mugiliforme Mugilidae Mugil sp. Lisa 

Myliobatiforme Myliobatidae Myliobatis goodei Chucho 
Perciforme Caragidae Trachurus lathami Jurel 
Perciforme Clinidae Reiberoclinus eigenlnanni Pez embalsamado 
Perciforme Notothenidae Eleginops maclovinus Róbalo 
Perciforme Percophididae Percophis brasiliensis Pez Palo 
Perciforme Pinguipedidae Pseudopercis semfasciatus Salmón de Mar 
Perciforme Pinguipedidae Pinguipes brasilianus Turguito 
Perciforme Pomatomidae Pmatomus saltatriz Anchoa de Banco 
Perciforrne Sciaenidae Umbrina canosai Pargo Blanco 
Perciforme Senanidae Acanthistius brasilianus Mero 
Perciforme Serranidae Dules auriga Chocherito 
Perciforme Sparidae Sparus pagrus Besugo 
Perciforme Sparidae Diplodus argen leus Sargo 

Perciforme Trichiuridae 
Scomberjaponicus 

marpiatenses Caballa 
Pleuronectiforme Paralichthyidae Paralichihys Lenguado 
Pleuronectiforme Pleuronectidae Oncoplerus Darwin Lenguado 

Scorpaeniforme Congiopodidae Congiopodus peruvianus Chanchito 
Syngnathiforme Sygnathidae Leptonotus blainvillianus Pez Aguja 
Syngnathiforme Sygnathidae Hippocampus punctulatus Caballito de Mar 

'fabla 2.1. Clasificación en Orden, Familia, Especie y Nombre común de la fauna íctica 
litoral de la Bahía San Antonio y su área de influencia. 

Como ya fue señalado en otros trabajos, los ambientes costeros constituyen espacios 

de reproducción, refugio, alimentación y/o cría de numerosas especies de peces (Deegan 

1990). Esto es particularmente visible en ambientes costeros protegidos (bahías, caletas, 

estuarios) aunque también se da en otros ambientes costeros en donde se reúnen las 

condiciones necesarias (disponibilidad de alimentos y protección contra los depredadores). 

Dentro del Golfo San Matías, la Bahía San Antonio y su área de influencia fueron 

caracterizadas como zonas de desove, cría, alimentación y refugio de numerosas especies 

de peces (Perier 1994:70-75). Así los resultados de los muestreos ictiológicos realizados en 

sus aguas litorales mostraron: 
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la presencia anual de algunas especies en las aguas de la Bahía y en áreas litorales 

de mar abierto; 

la presencia estacional de algunas especies en las aguas de la Bahía y en áreas 

litorales de mar abierto; 

variaciones en las tallas de ejemplares de distintas especies en momentos distintos 

del año; 

Especie 
Tipo de 

Ambiente Pvescicia 
Lonitiid 

Total (mm) 

Sargo Abierto/Protegido Primavera-Verano 130-330 

Róbalo Abierto,Protegido Otoño-Invierno 110-330 
Lenguado Abierto Primavera-Verano 20-200 

Pej eney Abierto/Protegido Primavera-Verano 40-430 
Pargo Blanco Protegido Primavera-Verano 23 0-380 

Mero Abierto/Protegido Estacional <610 
Besugo Abierto Primavera-Verano 23 0-540 
Lucerna Abierto Otoño-Invierno 150-350 

Tabla 2.2. Tipo de Ambiente, tallas y estacionalidad de las especies litorales principales de 
la Bahía San Antonio y su área de influencia. 

En líneas generales y siguiendo los planteos de Ringuelet y Arámburu (1960) y 

Menni (1983) los peces que habitan la faja costera del norte del Golfo San Matías, pueden 

ser caracterizados como peces neríticos. Esto implica que son "peces que habitan en aguas 

calmas y templadas, más bien estenotermos 2, en la masa de agua nerítica de la plataforma 

continental. Son peces de talla media, pocas veces mayores de medio metro (una notoria 

excepción son ciertas corvinas) y todos o en inmensa mayoría son teleostomos. Tienen 

coloración en la gama del rojo o gris plateado. Son de hábitos gregarios y se congregan en 

bancos; demuestran poca voracidad y depositan huevos pelágicos o flotantes" (Menni 

1983:21-23). 

2.2.1. ASPECTOS ECOLÓGICOS DE LAS PRINCIPALES ESPECIES 

En este apartado se presentan los aspectos ecológicos, etológicos y estructurales de 

los principales recursos ícticos del Golfo San Matías. que permitan generar expectativas 

para estudiar el consumo y las formas de obtención de los peces en el pasado. 

2 
Estenotermos: viven en estrechos márgenes de temperatura. 
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SARGO (Diplodus argenteus) 

Es una especie asociada a los sustratos duros que habita aguas claras, costeras y 

entre mareas. Los juveniles suelen formar pequeños cardúmenes, en cambio los adultos 

tienen hábitos más bien solitarios (Cousseau y Perrotta 2004). Durante la fase reproductiva 

(Septiembre a Diciembre) los juveniles pueden presentarse en densos cardúmenes visibles 

desde la costa de la Bahía San Antonio (Perier 1994). 

Figura 2.1. Dipiodus argenteus 

CORVINA RUBIA (Micropogoniasfurnieri) 

Los adultos de corvina rubia son frecuentadores de fondos blandos (arenosos y/o 

limosos), se alimentan principalmente de organismos bentónicos (poliquetos, bivalvos, 

caracoles, camarones, otros crustáceos pequeños) y en menor medida de pequeños peces, 

como anchoita y anchoa. Viven en áreas de la plataforma continental de profundidades 

cercanas a los 50 m, pero en la época reproductiva (primavera—verano) se acercan a desovar 

a la costa. Por su parte las larvas y juveniles se desarrollan en áreas someras, e incluso 

penetran en rías, arroyos y lagunas que desembocan en el mar, hallando refugio y alimento 

(Cousseau y Perrota 2004). 

En líneas generales las corvinas rubias se agrupan en aguas poco profundas 

(menores a 10 m) en épocas y lugares determinados y en forma de densos cardúmenes. Esto 

lo trasforma en un recurso muy predecible y que puede ser capturado en grandes números a 

partir de técnicas de pesca comunales (p.e. redes, trasmallos, trampas, etc.). 

- 

10cm. 
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lo 

Figura 2.2. Micropogoniasfurnieri 

MERO (A canthistius brasilianus) 

Es una especie frecuentadora de fondos duros (en profundidades que no superan los 

100 m), aunque puede hallarse en fondos blandos eventualmente. Los juveniles se 

encuentran en aguas litorales y en la medida que crecen se van incorporando zonas de 

aguas más profundas. Por su parte los adultos se acercan a la costa durante los momentos 

de reproducción desde noviembre a febrero (Cousseau y Perrota 2004). 

La dieta esta constituida principalmente por crustáceos (cangrejos) y por moluscos 

(bivalvos y pequeños cefalópodos) y en menor medida por peces. Las tallas máximas 

registradas están cercanas a los 61 cm. 

Tabla 2.3. Acanthistius brasilianus 

RÓBALO (Eleginops maclovinus) 

Es un pez bentónico que se encuentra presente siempre en aguas de poca 

profundidad y en ocasiones incursiona en estuarios y ríos. Se alimenta principalmente de 

peces e invertebrados bentónicos (poliquetos y pequeños crustáceos) (Cousseau y Perrota 

2004). Los juveniles son generalmente observados sólo o en grupos que no superan los tres 

o cuatro individuos. Se encuentran en canales de marca asociados a refugios de algas o 

confundidos crípticamente con los fondos de piedras pequeñas y pueden ser fácilmente 
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capturados mediante el uso de redes playeras. Los adultos en cambio, se encuentran 

asociados a fondos de restingas que ofrecen oquedades (utilizadas como refugios 

permanentes durante la primavera y el verano) (Perier 1994:33). Durante el otoño-invierno, 

momento en el que se halla el pico de actividad reproductiva, se puede observar una 

conducta gregaria entre los ejemplares adultos de esta especie y se encuentran en las aguas 

de la Bahía San Antonio y su área de influencia formando densos cardúmenes (Perier 

1994). 

7-, 

10cm. 

Figura 2.4. Eleginops maclovinus 

2.3. EXPECTATIVAS PARA EL REGISTRO ICTIOFAUNISTICO Y LA PRÁCTICA PESOUERA 

En el caso específico de la costa norte rionegrina pueden reconocerse diferentes 

espacios litorales con características geológicas, hidrológicas y ecológicas propias. 

Entonces, la heterogeneidad de ambientes en la costa norte determina que no todos los 

recursos marinos estén disponibles en forma homogénea en este amplio litoral. En este 

sentido Gómez Otero (2007:12) destaco que "la gran diversidad ambiental en diferentes 

escalas determina que no todos los espacios presenten las mismas cualidades para su 

uso ". Consideramos que esta clase de acercamientos pueden resultar opciones muy viables 

para entender el uso humano de los espacios costeros. 

En este trabajo consideraré la diversidad de ambientes costeros del Golfo, en dos 

grandes grupos: 

AMBIENTES ABIERTOS: 

Las playas a mar abierto son los ambientes predominantes en la costa norte 

rionegrina. El término a mar abierto engloba una gran cantidad de situaciones disímiles, 

pero lo considero operativo para los fines de este trabajo. Los ambientes abiertos en el 

litoral norte del Golfo corresponden a costas acantiladas con alturas de 50 mts en promedio 



Figura 2.5. Localidad Arqueológica Bajo de la Quinta, con los principales loci. 

AMBIENTES SEMICERRADOS: 

Las bahías, caletas y marismas (planicies de marea) son los ambientes semicerrados 
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o protegidos del Golfo y representan áreas de alta biodiversidad y elevada productividad 

primaria y secundaria (Curtolo 2004). Como resultado de la amplitud de mareas (entre seis 

y nueve metros) estos ambientes, presentan durante la bajamar canales, pozones y brazos de 

marea en los que se observa una gran cantidad de aves y peces. La Bahía San Antonio, por 

ejemplo, constituye una zona de alimentación para gran cantidad de especies marinas y el 

lugar escogido por muchas de ellas para reproducción y cría (Perier 1994) y  constituye 

además uno de los espacios costeros más destacados en el norte del Gofo San Matías por su 

clara y variada señal arqueológica (Favier Dubois et al. 2006). 

En la Bahía San Antonio se han documentado principalmente especies de aguas 

litorales asociadas a la cobertura algal en canales de marea, de poca profundidad: 

Athetinidae (pejerreyes) y Nothothenidae (róbalos); las asociadas al ritmo mareal diario con 

disponibilidad de alimento en la zona entre mareas: Paralichthyidae (lenguados); y por 

último las vinculadas a restingas submareales utilizadas como refugio: Nothothenidae 

(róbalos) y Sparidae (sargos, besugos). 

Figura 2.6. Localidad Arqueológica Bahía San Antonio, con los principales loci. 
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CAPÍTULO 3 

ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS E HIPÓTESIS PARA EL REGISTRO 

ICTIOARQUEOLÓGICO 

3.1. LA VARIABILIDAD EN LOS ESPACIOS LITORALES DE PATAGONIA CONTrNENTAL. ESCALAS 

ESPACIALES Y TEMPORALES. 

Históricamente se consideró a la costa de Patagonia continental como un área 

marginal en los circuitos de movilidad y uso del espacio de las poblaciones cazadoras 

recolectoras (Bórmida 1964; Menghin y Bórmida MS; entre otros). Estos autores proponían 

que el uso de los espacios costeros sólo se habría dado a partir de momentos tardíos y en 

forma circunstancial (estacional). Esta caracterización deviene principalmente de los relatos 

de cronistas históricos que durante los siglos XVIII y XIX recorrieron buena parte de la 

Patagonia. En las crónicas y relatos de estos viajeros se destaca la ausencia de poblaciones 

cazadoras-recolectoras y pescadoras en las áreas costeras de Patagonia continental y el 

escaso interés de la gente por los recursos de origen marino (Viedma 1780/83; Villarino 

1781 en Favier Dubois et al. 2009). Un aspecto que no se puede pasar por alto es que todos 

estos relatos se dieron en contextos de contacto hispano-indígena, en donde la introducción 

del caballo como medio de transporte había resultado en cambios profuñdos en las formas y 

en los circuitos de movilidad de los grupos cazadores recolectores (Casamiquela 1965, 

1985 y ver Favier Dubois et al. 2009). 

De esta forma Bórmida (1964) consideró al uso de la costa como 

consecuencia de un arrinconamiento al que se vieron empujados -las poblaciones- por la 

expansión de los grandes cazadores de estepa." (Bórmida 1964:95). Aspectos similares a 

estos han sido revisados y discutidos para distintos sectores de Patagonia y Tierra del 

Fuego (Piana 1984; Borrero y Barberena 2006; Gómez Otero 2007; Favier Dubois el al. 

2008; Orquera y Gómez Otero 2009; entre otros). 

Una consecuencia directa de esta perspectiva fue el escaso interés de muchos 

investigadores por las áreas costeras, situación que no cambiaría hasta mediados de la 

década de 1980 (Gómez Otero et al. 1998; Orquera y Gómez Otero 2007). Asimismo existe 

una segunda consecuencia menos visible y que todavía no fue completamente superada: 

persiste la idea de que los espacios costeros son muy homogéneos. Es decir bajo el 
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concepto de "costa" se engloban y solapan muchas situaciones disímiles, esto dificulta los 

acercamientos que buscan captar la variabilidad con la que los grupos humanos usaron los 

espacios litorales (ver Orquera y Piana 1996 y Gómez Otero 2007). 

Este 'panorama ha comenzado a cambiar recién durante las últimas décadas, cuando 

se realizaron nuevos trabajos a lo largo de buena parte del litoral marítimo patagónico 

(Orquera y Piana 1996, 1999, Gómez Otero 1995, 2007; Gómez Otero el al. 1998; Castro el 

al. 1999; Barberena 2002; Zangrando 2003; Caracotche el al. 2006; Favier Dubois el al. 

2006; entre otros). Un aspecto común en estos trabajos es que todos destacaron la 

importancia que los diferentes espacios costeros tuvieron entre los cazadores-recolectores. 

Asimismo, algunos de estos investigadores registraron la variabilidad en el uso del espacio 

litoral y en la disponibilidad de recursos que ellos ofrecen. 

Yesner (1980) planteó que los ambientes litorales eran espacios ricos y abundantes 

en recursos, y por lo tanto propicios y ventajosos para la supervivencia de los grupos 

humanos. Entre otras particularidades estos ecosistemas disponen de mayor biomasa; una 

gran diversidad de recursos marinos y terrestres dentro de un área geográfica limitada y 

/ 	temperaturas menos extremas por la acción amortiguadora del mar (Yesner 1980; Gómez 

\)' 	Otero 2007). 

3.2. REGIONES COLiNDANTES A NUESTRA AREA DE TRABAJO. COSTA PATAGONICA Y SUR DE 

LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 

En este apartado se presentarán los datos conocidos de las áreas circundantes. Me 

referiré brevemente a aquellos aspectos que son relevantes para esta tesis con el fin de 

contextualizar y darle el marco a esta investigación. 

3.2.1. COSTA PATAGÓNICA 

A partir de la década del 90 en la costa norte de Chubut, la Dra. Julieta Gómez 

Otero viene desarrollando un trabajo minucioso y sistemático en la costa central patagónica 

Entre otros aspectos, sus investigaciones sugieren la explotación de un amplio rango de 

recursos a lo largo del Holoceno (tanto de origen marino como continental) así como un 

uso variable del espacio costero desde al menos 3500 años AP (Gómez Otero el al. 1999). 

La información proveniente de isótopos estables en los restos humanos hallados en el área 

mostró dietas predominantemente mixtas a lo largo del Holoceno medio (Gómez Otero el 

al. 1999; Gómez Otero 2006). Para momentos del Holoceno tardío la señal isotópica 

sugiere el aprovechamiento más intensivo de recursos marinos de alto nivel trófico (por 
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ejemplo pinnípedos) (Gómez Otero 2007; Gómez Otero et al. 2007). Pese a la destacada 

presencia de recursos costeros en los sitios, los restos de peces no parecen tener una sefial 

clara ni continua en el área, lo que lleva a Gómez Otero a sugerir que "la pesca habría sido 

una actividad pocofrecuentey oportunista" (Gómez Otero 2006:76). 

En la costa central del Golfo San Jorge (Chubut) se registra una elevada densidad de 

sitios costeros fechados en el Holoceno tardío, que en líneas generales muestran el 

predominio de recursos marinos (moluscos, lobos marinos y aves marinas) sobre terrestres 

(Arrigoni et al. 2006). Sin embargo, al igual que en la costa norte de Chubut los restos de 

peces son muy escasos, aunque si se han registrado (en ambos sectores costeros) artefactos 

especializados para su captura como son las pesas líticas (Gómez Otero et al. 1999; Belardi 

2005). 

Más al sur, en la costa norte de Santa Cruz, la Dra. A. Castro y colaboradores 

mencionan la recurrente presencia de recursos marinos en el registro arqueofaunístico, 

particularmente de lobos marinos. Los investigadores postulan un uso intensivo de la fauna 

marina en vinculación con artefactos especializados, a saber: arpones, "rompecráneos" y 

posibles pesas de redes de pesca, aunque los restos de peces aparecen en el registro 

arqueológico en muy baja frecuencia (Moreno 2003; Castro et al. 2006). El único sitio en 

donde los peces parecen haber tenido mayor importancia, es el sitio Moreno (Moreno 2003) 

donde se recuperaron restos de merluzas (Merluccius hubbsi), pejerreyes (Odontesthes sp.), 

toritos (Bochtis sp.) y róbalos (Eleginops maclovinus) (Izeta 1999). Sin embargo, no se 

cuenta aún con información paleodietaria que provea una línea de evidencia independiente 

a los análisis faunísticos. 

Finalmente, y para el extremo meridional de Santa Cruz, mencionar el sitio 

HSTO 1AM, localizado en la margen norte de la Ría del Gallegos donde la Dra. E. Mansur 

(2007) recuperó evidencias arqueológica de 6 artefactos de forma discoidal junto a restos 

de peces, entre ellos merluza (Merluccius hubbsi) mero (Acanthistius brasiliensis) morena 

(Austrolycus laticinetus) y probablemente róbalo (Eleginops maclovinus). Si bien solo 

realiza una breve mención de las especies representadas en el sitio se sostiene que dicha 

evidencia lleva a reconsiderar el rol de la pesca en tales contextos (Mansur 2007: 702). 

En suma, si bien en gran parte de la costa atlántica patagónica existe suficiente 

evidencia de consumo de recursos márinos, los peces sólo aparecen mencionados en 

algunas de las localidades arqueológicas estudiadas. De hecho llama la atención su escasa 

representación en los conjuntos y la discontinuidad temporal y espacial de los hallazgos de 
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peces en el registro arqueológico. 

3.2.2. SUR DE LA PRovINcIA DE BUENOS AIRES 

Este panorama parece ser levemente diferente al que presenta la región sur de la 

provincia de Buenos Aires. Martínez y coautores (2009) registraron una fuerte señal 

isotópica relacionada con el consumo de peces para el área de transición entre el sur de la 

región pampeana y norpatagonia, durante el Holoceno tardío pero vinculada a ambientes 

fluviales. Esta señal es consistente con la alta frecuencia de restos ictioarqueológicos 

registrados en el sitio "El Tigre", que se localiza sobre la margen derecha del cauce 

abandonado del río Colorado Viejo y a pocos kilómetros de la costa atlántica (Martínez et 

al. 2005). Los autores destacan el predominio de taxones fluviales como la perca 

(Percichthys sp.), el pejerrey (P. hatcherz) y diferentes tipos de bagres (Dzplomystidae o 

Trichomycterinae) y en menor medida de especies marinas representadas por la raya 

(Rajidae sp.) y la corvina (Sciaena sp.) (Martínez et al. 2005:133). 

Mientras que en la costa hasta el momento, sólo se menciona la presencia de restos 

de peces (Sanguinetti de Bórmida 1999; Sanguinetti de Bórmida et al. 1999; Martínez y 

Figuerero Torres 2000; Bayón et al. 2001). En la mayoría de estos contextos aparecen 

representados restos de Corvina rubia (Micropogonias furnieri), principalmente otolitos y 

vértebras, pero y también otras especies marinas como el bagre de mar (Netuma bargus) y 

el chucho (Mylobatis sp.) (Sanguinetti de Bónnida 1999; Sanguinetti de Bórmida et al. 

1999; Aldazabal et al. 2007). Una característica particular de todos estos sitios es la 

ausencia de evidencias tecnológicas que puedan ser vinculadas a la práctica pesquera 

(Martínez et al. 2005). Entonces, y de acuerdo a los resultados de la investigaciones en 

curso, se puede plantear que en sur de la Pcia de Buenos Aires la explotación de peces 

parece estar vinculada a ambientes ribereños y en menor medida a los contextos costeros-

marinos (Martínez et al. 2005, 2009; Martínez y Gutiérrez 2004). 

En líneas generales podemos decir que tanto en la costa de patagonia continental 

como en el área sur de la provincia de Buenos Aires el registro ictioarqueológico comienza 

a mostrar su señal, pero deberá seguir explorándose aún más para poder conocer cual fue el 

papel de los peces en la subsistencia de las poblaciones cazadoras-recolectoras en el pasado 

y cómo se conjugó el aprovechamiento de estos pequeños vertebrados en relación a los 

demás recursos faunísticos disponibles para cada área. 
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3.3. MARCO ARQUEOLÓGICO EN LA COSTA DEL GOLFO SAN MATÍAS (Río NEGRO). 

Desde fines del año 2003, Borella y Favier Dubois vienen desarrollando 

conjuntamente con un grupo de colaboradores diferentes proyectos de investigación 

destinados a estudiar el registro arqueológico del extenso litoral rionegrino. Estos proyectos 

llenan el vacío de información arqueológica que se generó por la ausencia de 

investigaciones sistemáticas durante los últimos 40 años. Entre las muchas cuestiones a 

abordar por estos proyectos (PIP 6415, PICT 38264, PIP 2009-2011) están: 

obtener cronologías absolutas de las ocupaciones humanas del área, siendo 

que las primeras dataciones por Carbono 14 (C 14) del área fueron realizadas 

en el marco de estos proyectos; 

estudiar la vinculación entre la ocupación humana en la costa rionegrina con 

la explotación de los diferentes recursos, particularmente los marinos, y qué 

relación tiene ello con la movilidad y el uso del espacio (intensidad de las 

ocupaciones, estacionalidad); 

finalmente también se puso el acento en las cuestiones paleoambientales, 

(p.e. fluctuaciones climáticas medievales detectadas en norpatagonia hace 

1000 años AP) (Villalba 1994) y el papel que tuvieron estas sobre las 

poblaciones humanas costeras. 

En el marco de estos proyectos y de los convenios firmados con la Agencia Río 

Negro Cultura y el CODEMA (Pcia. de Río Negro), se han realizado varias campañas en 

las que se localizaron unos 85 loci de interés arqueológico agrupados en 22 localidades 

costeras (Favier Dubois et al. 2006) a lo largo de todo el litoral rionegrino. Los trabajos se 

desarrollaron desde una perspectiva distribucional debido al abundante registro 

arqueológico de superficie (vinculado al predominio de la erosión). Este abordaje permite 

conocer el comportamiento humano en el pasado en grandes espacios a partir del estudio de 

la densidad, composición, distribución del registro arqueológico considerando 

conjuntamente los procesos de formación (Borrero et al. 1992). Desde el 2004 hasta la 

fecha se han realizado más de 40 fechados en diferentes sectores del espacio con un rango 

temporal que va desde ca. 6000 a ca. 400 años antes del presente. 

La mayoría de los sitios relevados son acumulaciones de valvas (principalmente 

mitílidos), de diferentes características, ubicadas en depósitos eólicos litorales desarrollados 

sobre terrazas holocenas y pleistocenas (Favier Dubois y Borella 2007). Estos concheros 

aparecen asociados a materiales líticos, círculos de guijarros termoalterados, tiestos 
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cerámicos, y restos óseos de variada fauna (mamíferos marinos y terrestres, aves, peces 

etc.) (Borella et al. 2006). Los primeros resultados de los análisis líticos sugieren una 

notable flexibilidad en la confección de los artefactos con un claro predominio de aquellos 

que muestran una baja inversión de energía en su manufactura (Cardillo et al. 2007:326). 

Respecto de los aspectos arqueofaunísticos, los sondeos, las excavaciones y las 

recolecciones superficiales realizadas en los diferentes loci muestran el predominio de 

especies marinas (mamíferos, moluscos y aves) entre los que se destaca la presencia de 

restos de peces (Borella et al. 2006; Favier Dubois et al. 2006; Scartascini et al. 2009). Al 

igual que lo que sucede en otras áreas de la costa atlántica patagónica, los lobos marinos y 

los moluscos aparecen bien representados (Borella et al. 2006), sin embargo el recurrente 

hallazgo de peces estaría evidenciando que estos habrían tenido un lugar preponderante en 

la dieta de estas poblaciones (Favier Dubois et al. 2009). Los peces y lobos marinos 

parecen estar vinculados con sectores determinados del espacio costero que presentan 

características particulares. Esta clase de práctica sugiere un marcado conocimiento por 

parte de las poblaciones cazadoras recolectoras de los ambientes litorales, los recursos 

disponibles y su predictiblidad (Borella 2006; Scartascini et al. 2009). 

Asimismo, en siete localidades se registraron enterratorios humanos que aportaron 

información en relación a las prácticas mortuorias (Favier Dubois et al. 2007 y  Mariano 

2009) y  también posibilitaron la realización de estudios isotópicos (3 13 C y 15N) que 

permitieron conocer tendencias en la dietas humanas en el pasado. A partir de la evidencia 

arqueológica, isotópica y a la información etnohistórica conocida, Favier Dubois y 

coautores (2009: 993-994) sugirieron que al menos a partir del Holoceno medio hubo 

diferentes formas de utilización de los recursos marinos, a saber: 

Uso intensivo (3100-2200 años AP) La información isotópica proveniente de 11 

individuos muestran dietas predominantemente marinas de elevado nivel trófico durante 

este período. Asimismo los sitios de este intervalo e incluso los que tienen cronologías más 

tempranas (ca. 6000 años AP) muestran el alto consumo de peces, mamíferos marinos, 

moluscos, crustáceos y aves marinas, así como la utilización de tecnologías específicas para 

la explotación de estos recursos. 

Uso "moderado" (1500 y 420 años AP) La información isotópica proviene de 

10 individuos que muestran dietas mixtas a terrestres. La evidencia arqueológica 

recuperada en los sitios de este periodo muestra la presencia de una similar fauna marina 

respecto al período anterior, a la que se suma la de restos de guanaco, rheidos y de 
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pequeños mamíferos como armadillos. Estos materiales se hallan asociados a numerosos 

tiestos y puntas de proyectil pequeñas, tecnologías no registradas en el período anterior. Se 

observa una recurrente utilización de ciertos espacios a largo plazo medido en términos de 

densidad y diversidad de ítems arqueológicos, incluyendo entierros humanos, lo que desde 

el punto de vista diacrónico estaría evidenciando una mayor intensidad en el uso de 

determinados espacios. 

3. Abandono (siglo XVIII). Para el siglo XVIII y con la incorporación del caballo 

la costa había sido virtualmente abandonada, generando el panorama que describen las 

crónicas. 

3.4. HipóTEsis 

A la luz de los antecedentes arqueológicos desarrollados en este capítulo y los 

aspectos teóricos presentados en capítulos anteriores propongo una serie de hipótesis de 

trabajo para contrastar con los resultados que luego presentaré, analizaré y discutiré. Estas 

hipótesis se configuran sobre las siguientes premisas: 

de acuerdo a los estudios isotópicos, los recursos marinos fueron 

importantes en la dieta de las poblaciones cazadoras-recolectoras de la costa 

norpatagónica, sobre todo en los momentos tempranos de la ocupación 

(Favier Dubois et al. 2009); 

• la costa norte del Golfo San Matías combina una serie de factores fisicos y 

biológicos que favorecen la explotación sistemática de los peces a saber: 

elevada bio-productividad; ambientes semicerrados de cría y desove de 

especies, acceso a playas, pozones y canales de mareas, entre otros; 

el empleo de técnicas de captura masivas en la explotación de recursos de 

"bajo ranking", genera altas tasas de retorno energético y alimenticio 

(Madsen y Schmitt 1998; Lupo y Schmitt 2005; Jones 2006; Ames 1994) 

Hipótesis 1. "Los grupos cazadores recolectores de la costa norte del Golfo San 

Matías explotaron los recursos ícticos de forma sistemática durante gran parte del 

Holoceno medio y tardío ". Con relación a esto, las evidencias que espero encontrar son: 

A. recurrencia (continuidad temporal) en los hallazgos de restos ícticos en los 

conjuntos arqueológicos del área y la presencia de especies indicadoras de 

diferentes estaciones del año; 
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tecnologías específicas para la obtención de esta clase de recursos; 

la localización de restos de peces y tecnología lítica a diferentes distancias 

de la actual línea de costa que evidencie un uso continuo pero variable de 

estos vertebrados. 

Hipótesis 2. "Las técnicas pesqueras variaron en vinculación con las dferencias 

micro ambientales de la costa norte (topografia, bio-productividad, sustrató, energía del 

agua, entre otras) y las características ecológicas y etológicas de los taxones buscados ". 

Con relación a esto, las evidencias que espero encontrar son: 

tecnologías que impliquen más de una técnica de pesca; 

variaciones en el tipo o en la frecuencias de la señal arqueológica registrada 

(ictioarqueológica y tecnológica) en cada micro-ambiente. 



CAPÍTULO 4 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 

En este capítulo presento los aspectos metodológicos que guiarán este trabajo, desde 

la recuperación de los conjuntos arqueológicos hasta la obtención y cuantificación de los 

mismos. Para cumplir con la meta general del trabajo analizaré dos tipos de evidencia 

arqueológica de diferente naturaleza: los restos esqueletarios de peces y las tecnologías 

líticas asociadas a la práctica pesquera que se recolectaron en los sitios arqueológicos de 

costa norte del Golfo. En primer término presento los aspectos generales de los loci 

muestreados y la cronología de los mismos, justificando la elección. Para obtener la 

información necesaria para cumplir con los objetivos propuestos y poder contrastar las 

hipótesis e implicancias divido la metodología en dos partes. En la primera parte presentaré 

los métodos de análisis de la muestra ictioarqueológica mientras que en el segundo 

apartado me referiré a los materiales tecnológicos y a los métodos para su análisis. 

4.1. LAS LOCALIDADES ESTUDIADAS Y SUS MUESTRAS 

Los materiales utilizados en este estudio, fueron colectados de forma dirigida con el 

fin de obtener muestras en sectores de la costa que presenten diferencias a nivel espacial y 

temporal. De esta forma se eligieron localidades arqueológicas que se encuentran en 

diferentes microambientes de la costa norte del Golfo y que contemplan cronologías que 

van desde el Holoceno medio hasta el Holoceno tardío. 

La Localidad Arqueológica Bajo de la Quinta (BQ) 

Se trata de una extensa área con múltiples concheros entre las dunas deflacionadas 

sobre una terraza alta, en los dominios de la Estancia "La Madreselva". Los concheros 

están constituidos principalmente por mejillones, cholgas y en menor medida mejillines. La 

evidencia arqueológica es bien variada, e incluye abundante material lítico , así como los 

tiestos cerámicos, hallados junto a círculos de guijarros, valvas modificadas, restos 

faunísticos, y fragmentos óseos humanos en superficie (Borella et al. 2006). Para un mejor 

estudio espacial de los materiales hallados en esta extensa localidad se diferenciaron 6 

sectores de muestreo (Favier Dubois et al. 2006). Es la localidad en la que se ha recuperado 

la mayor cantidad y diversidad de instrumentos líticos (Cardillo et al. 2007). 



Entre los materiales arqueofaunísticos se destaca la presencia de restos de guanacos, 

pinnípedos, cáscaras de huevo de rheidos, restos de pequeños vertebrados terrestres como 

también pinzas de cangrejo quemadas. También se observaron numerosos otolitos y otros 

restos craneales y post-craneales de peces. En esta localidad se ubicaron al menos tres 

conjuntos discretos con restos humanos en superficie, muy meteorizados, en un caso junto a 

cáscaras de huevo de rheidos grabadas (Borella et al. 2006). También se reconocieron 

restos de gasterópodos y bivalvos culturalmente modificados (Favier et al. 2006). Las 

diferentes dataciones realizadas en esta extensa localidad permiten sostener que hubo 

ocupaciones humanas desde 6000 a 450 aíos antes del presente. 

Bahía San Antonio 

En esta localidad se halla comprendida la ciudad de San Antonio Oeste (SAO) y el 

puerto del Este (SAE). Esta Bahía presenta un ambiente de playas arenosas y fangosas con 

amplias marismas sometidas a los regímenes de marea (entre seis y nueve metros). Como 

resultado de la amplitud de mareas, durante la bajamar la bahía presenta canales, pozones y 

brazos de marea (Scartascini et al. 2009). 

En SAO se localizaron ocho loci sobre una terraza alta de rodados cubiertos por 

mantos eólicos y dunas, flanqueada por la planicie de mareas de la bahía propiamente 

dicha, a saber: SAO 1 a 3, SAO-K 1 y  2, SAO-No K, SAO-PP y SAO-PC. Se trata de 

concentraciones de material lítico entre los que se destaca la presencia de las pesas líticas, 

asociado a otolitos de peces .y en algunos casos el hallazgo asilado de tiestos cerámicos más 

o menos dispersos sobre la terraza. Sólo en el caso de SAO-PC, se observan asomos de 

conchero de mejillones muy deflacionados en un manto eólico que cubría parcialmente esta 

terraza. La cronología disponible hasta el momento para esté sector de ocupaciones 

humanas corresponden únicamente al Holoceno medio, entre 5500 y 3900 AP fechados a 

partir de otolitos, carbones y valvas. 

PARTE 1: MÉTODOS DE ANÁLISIS EN RESTOS ICTIOFAUNÍSTICOS 

4.2.- CARACTERÍSTICAS DE LAS MUESTRAS ARQUEOFAUNÍSTICAS 

Las muestras arqueofaunísticas que analicé en esta tesis son los restos 

ictioarqueológicos recuperados en las localidades antes mencionadas. A los fines de esta 

investigación decidí tratar separadamente los restos ictioarqueológicos: por un lado, los 

restos óseos (craneales y post craneales) y por otro lado los otolitos: aunque también son 
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elementos craneales, poseen características propias que merecen ser destacadas y por tanto 

justifican un análisis particular. 

En términos generales los restos óseos de mamíferos, suelen ser los más conspicuos 

en los depósitos arqueológicos, ofreciendo densidades variables de acuerdo a los diferentes 

contextos. Comparativamente los huesos de peces, además de ser mucho más pequeños, 

cuando son hallados suelen demandar mayores esfuerzos de recuperación y de análisis. El 

esqueleto de los peces óseos se divide en elementos craneales y elementos post craneales (o 

esqueleto axial). En la mayoría de los casos los huesos del cráneo son los más diagnósticos 

para la detenninación de especies (Wheeler y Jones 1989; Béarez 1997; Zangrando 2003). 

Pese a esto, la determinación de especies en los restos ictioarqueológicos, puede ser una 

tarea de dificil realización sobre todo en conjuntos que son multiespecíficos (como los 

presentados en esta tesis), sobre este punto volveré más adelante. 

Los otolitos son complejos cuerpos policristalinos, compuestos principalmente por 

carbonato de calcio precipitado en forma de aragonita y pequeñas cantidades de otros 

minerales, inmersos dentro de una matriz orgánica que se encuentran en el oído interno de 

los peces óseos (CarlstrÉm 1963, Gauldie 1993, Campana 1999). En este sentido, por su 

composición estos elementos son sumamente resistentes (especialmente en contextos 

superficiales) en comparación con otras partes del esqueleto postcraneal de los peces que 

desaparecen por problemas de preservación. 

La forma y estructura de los otolitos son específicas para cada especie (Volpedo y 

Echeverría 2000) adquiriendo mayor tamaño en los peces óseos (teleósteos) ya que en estos 

crecen diariamente (Davis 1987), por lo que se los ha utilizado en diversos estudios tanto 

para identificar especies como para conocer la estacionalidad de las ocupaciones humanas 

en contextos arqueológicos muy variados (Casteel 1976; Wheeler y Jones 1989, entre 

otros). 

4.2.1- ASPECTOS TAFONÓMICOS 

Al igual que todos los materiales arqueofaunísticos los restos de peces hallados en 

contextos arqueológicos están sometidos a diferentes procesos tafonómicos (Falabella et al. 

1994; Béarez 1997; Gifford-Gonzales et al. 1999; Zangrando 2003, 2008; Musali 2004, 

entre otros). Me centraré en dos aspectos fundaméntales para discutir los diferentes 

procesos: el primero tiene que ver con la posibilidad de discernir entre procesos naturales y 
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culturales de depositación y el segundo tiene que ver con la posibilidad de preservación de 

los restos ícticos una vez depositados en los conjuntos. 

Como sucede con otras especies faunísticas presentes en los sitios arqueológicos, es 

necesario en primer lugar, evaluar si el hallazgo de restos de peces en contextos 

arqueológicos son el resultado directo de la actividad humana en el pasado. Muchos autores 

destacan que los elementos óseos pueden ingresar al sitio por la actividad de diferentes 

agentes tanto humanos como no humanos (Lyman 1994; Colley 1999; Erlandson y Moss 

2001; Zohar et al. 2001; Zangrando 2003, 2008; Musali 2004). Entre otros agentes posibles 

se encuentra, la posibilidad de ingreso al sitio en los contenidos estomacales de animales 

ictiófagos (mamíferos marinos, aves y otros peces.) En este sentido pueden resultar muy 

útiles los estudios de formación de los conjuntos, en donde se contemplen aspectos 

sedimentológicos, aspectos contextuales (como la fauna presente en el sitio), y las marcas o 

huellas presentes en los elementos esqueletales (Juan-Muns i Plans et al. 1991; Torres 

2007a). Un tipo de evidencia concluyente para la presunción de que los restos 

ictioarqueológicos son producto de la actividad predadora de los grupos humanos podrían 

ser las huellas de corte. Sin embargo estos atributos sólo se observan en un escaso número 

de elementos óseos (Wheeler y Jones 1989; Colley 1990; Zohar et al. 2001; Nagaoka 2002; 

Zangrando 2003). Una discusión muy completa puede encontrarse en Zangrando 2003 y 

2008. 

Otra cuestión a considerar es que los restos ícticos son particularmente vulnerables 

a los efectos de la preservación diferencial. Esto está relacionado con las características 

químicas del sustrato que las contiene, pero además con la estructura y forma de los 

elementos que conforman las diferentes unidades anatómicas, siendo algunas 

extremadamente frágiles mientras que otras son más robustas (Falabella et al. 1994; 

Zangrando 2008). Asimismo, la preservación diferencial de ciertas partes varía entre los 

distintos taxones (Falabella et al. 1994; Béarez 1997; Zangrando 2003; Musali 2004). Al 

igual que los esqueletos de mamíferos, lós elementos del esqueleto del pez se meteorizan, 

pero sus rasgos de meteorización difieren de los observados en los mamíferos 

(Behrensmeyer 1978): es por este motivo que los restos ícticos requieren un análisis 

particular (Gifford-Gonzales et al. 1999). 

Si bien existen una serie de factores tafonómicos y post-depositacionales que no 

podemos pasar por alto a la hora de analizar los restos de peces recuperados en el registro 

arqueológico, en esta tesis no planteo -como objetivo específico- caracterizar la historia 
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tafonómica de los conjuntos ictioarqueológicos de la costa norte del Golfo San Matías. Pero 

si contemplo una serie de variables que me permitirán monitorear estos aspectos en la etapa 

de excavación, en la evaluación general de los contextos de hallazgo y en el análisis. 

4.3- MÉTODOS DE RECOLECCIÓN DE RESTOS ÓSEOS DE PECES 

Al igual que sucede con otros taxones, muchos de los restos de peces hallados en 

contextos arqueológicos son lo suficientemente visibles como para ser recolectados a mano 

en el momento de excavación de los conjuntos. Sin embargo esto depende muchos veces de 

las especies, los tamaños capturados, el tipo de hueso del que se trata y las características 

del sedimento en el que se encuentra depositado (Wheeler y Jones 1989). En el caso de la 

costa norte rionegrina, donde la matriz de los depósitos arqueológicos está constituida 

fundamentalmente por sedimento arenoso y no presenta compactación de materiales, la 

recuperación de restos mediante tamices seco finos, es decir zarandas de malla fina (de 1 a 

1,5mm) ha resultado satisfactoria para la recolección de materiales muy pequeños, que en 

muchos casos se completó con la recuperación de los fondos de záranda. Esta forma de 

recuperación de materiales no había resultado adecuada en algunos contextos de cazadores 

recolectores en el canal Beagle: de acuerdo a lo que informa Zangrando (2003), en relación 

a la obtención de muestras de los concheros del sitio Túnel VII, los depósitos 

ictioarqueológicos eran sumamente numerosos y densos. En ese caso la estrategia consistió 

en tomar una muestra de 500 cm 3  de volumen por subcapa. Este método permitió conseguir 

una muestra representativa al mismo tiempo que se aligeraba la carga que suponía para el 

personal de excavación (Juan-Muns i Plans et al. 1991). 

Aun así, no existe una metodología única y suficiente para resolver los problemas 

de representación y muestreo de los conjuntos ictioarqueológicos, y cada investigador debe 

tomar decisiones en relación con sus objetivos de trabajo teniendo en consideración las 

peculiaridades de cada contexto. Es por este motivo que seguimos a Wheeler y Jones 

(1989) y Zangrando (2003, 2008), entre otros al afirmar que, la recolección directa, el 

cribado y la toma de muestras completas de sedimentos deben ser tareas llevadas a cabo en 

forma complementaria para obtener muestras representativas. 

En el caso de la costa norte del Golfo San Matías se planteó una estrategia de 

recolección del material arqueofaunístico flexible que varió en relación con las 

características de los diferentes materiales en cuestión (restos óseos y otolitos) y a los 

contextos de hallazgos (recuperados en sondeos o en superficie como se verá más 
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adelante). 

4.3.1- RECOLECCIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS DE PECES EN LA COSTA NORTE RIONEGRfNA 

En la costa norte del Golfo San Matías los contextos de hallazgo de los restos 

ictioarqueológicos son variables: desde dispersiones de materiales superficiales hasta 

acumulaciones de valvas (concheros) (Favier Dubois y Borella 2007). Los concheros se 

ubican en dunas y mantos eólicos de la faja costera, que se extienden sobre paleoplayas y 

terrazas marinas holocenas y pleistocenas ubicadas a diferentes cotas, y variable distancia 

de la playa actual. Las acumulaciones de valvas poseen una geometría lenticular a tabular 

en estratigrafia que no supera los 50 cm. de espesor, pero el efecto de la erosión sobre las 

mismas genera montículos, más o menos alargados, de diversas dimensiones y poco 

espesor. Su extensión es variable (entre 1 y  10 m de largo) y por lo general se acuñan 

lateralmente hasta desaparecer o contactar con el extremo de otra acumulación (Favier 

Dubois y Borella 2007). 

Figura 4.1. Excavación de contexto con valvas en la localidad de Bajo de la Quinta. 

En estos casos para recuperar el material faunístico se realizan sondeos de 0.5m por 

0.5 m, de 1 m por 1 m o 1 m por 1.5 m —dependiendo de la extensión de la acumulación de 

valvas-. La excavación procedió por niveles artificiales de 5 cm, pasando el sedimento por 

zaranda de malla muy fina, preferentemente del mm. 
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Otros contextos en los que también se han recuperado restos óseos de peces pueden 

ser superficiales o subsuperficiales pero sin presencia de valvas. En el primer caso se 

plantea una cuadrícula de recolección que contenga la dispersión de los materiales visibles. 

Sin embargo, y en vistas a que existen partes esqueletarías fragmentadas y pertenecientes a 

especies muy pequeñas que escapan a simple vista, se limpia la superficie delimitada y -al 

igual que en los contextos con valvas- se tamiza el sedimento utilizando zarandas de malla 

muy fina. 

Figura 4.2. Excavación de contexto sin valvas en la localidad Bahía San Antonio. 

Tanto en los contextos con valvas como en los sin valvas, se conserva el fondo de 

zaranda de los depósitos y luego son analizados en detalle en el laboratorio. Esta estrategia 

de muestreo permitió en el sitio Playón Cementerio la recuperación de evidencia muy 

pequeña y muy valiosa, como son los otolitos y las escamas de Sargo (Diplodus argenteus) 

que presentan escasas dimensiones. Estos datos no serán contemplados en los análisis de 

este trabajo pero se utilizarán en análisis futuros. 

4.12- RECOLECCIÓN DE OTOLITOS EN LA COSTA NORTE RIONEGR[NA 

Los otolitos que aparecen m ayoritariam ente representados en los loci costeros de 

norpatagonia pertenecen al taxón Micropogonias furnieri (Corvina Rubia), cuyo tamaño 



puede alcanzar hasta 60 mm, siendo fácilmente visibles a ojo desnudo. Como ya se 

mencionó anteriormente estas evidencias suelen aparecer en contextos superficiales 

formando extensas dispersiones. La recolección de estos materiales la realizamos mediante 

el planteo de cuadrículas de recolección de dos metros por dos metros en los lugares que 

presentaban mayor densidad y cuadrículas de cuatro metros por cuatro metros en lugares en 

donde la densidad era menor. Esta estrategia es similar a la planteada para muestrear las 

concentraciones de materiales lítico y arqueofaunístico y acorde a la metodología propuesta 

en los Proyectos Generales de Investigación en la costa del Golfo San Matías (ver Borella 

et al. 2004), lo cual ha permitido evaluar la forma de distribución del registro arqueológico, 

su densidad, composición en los diferentes sectores, a partir de la comparación entre 

diferentes muestras recuperadas (Favier Dubois et al. 2006). 
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Figura 4.3. Otolitos iii situ en la localidad de Bajo de la Quinta. 

Al igual que lo que sucede con los restos esquelétales, los otolitos de corvina rubia 

aparecen principalmente en contextos de terrazas altas con distancias al mar variables y en 

contextos eólicos. Estos aspectos fueron contemplados a la hora de discutir los agentes de 

depositación de estos elementos. 

4.4. IDENTIFICACIÓN ANATÓMICA Y TAXONÓMICA 

De acuerdo con Zangrando (2003), se considera que la identificación de los restos 
ID 



de peces en los sitios arqueológicos depende fundamentalmente de dos factores: "la 

variabilidad de la muestra y la disponibilidad de una adecuada colección osteológica 

comparativa" (Zangrando 2003:54). Al igual que en el análisis de otros restos 

arqueofaunísticos en el análisis de los restos de peces pueden alcanzarse distintos niveles de 

identificación: orden, familia, género y especie. 

Como ha sido señalado por diferentes autores (Wheeler y Jones 1989; Zangrando 

2003; Musali 2004; entre otros), una de las dificultades más frecuentes a la hora de analizar 

los conjuntos ictioarqueológicos es la ausencia de una adecuada y completa colección de 

referencia osteológica. Es por este motivo que la mayoría de los ictioarqueológos generan 

su propia muestra de referencia. Esto no constituye una tarea fácil ya que muchas de las 

especies representadas en los sitios no son especies de interés comercial por lo que su 

adquisición sólo es posible si se pesca o se compra a pescadores artesanales del área de 

estudio. A esto hay que sumarie que una adecuada colección de referencia debe estar 

integrada por el mayor número posible de ejemplares de las especies presentes en el área y 

por individuos de distintos tamaños. 

La colección de la que disponemos para el litoral del Golfo San Matías fue 

confeccionada siguiendo los lineamientos de Wheeler y Jones (1989). Es el fruto del 

trabajo de varios años de búsqueda, que aún no ha finalizado completamente debido a la 

dificultad para acceder a algunas especies. La mayoría de los ejemplares fueron obtenidos 

personalmente en pescaderías o durante los trabajos de campo, mientras que otros fueron 

facilitados por el Dr. Francisco Zangrando (ATA) y el Sr. Sergio Bogan (T.JNLP). Los 

otolitos de las diferentes especies fueron determinados mediante el uso del catálogo y 

claves de otolitos para la identificación de peces del mar argentino de Volpedo y 

Echeverría (2000). En este sentido la colección comparativa de referencia utilizada en este 

estudio se compone al momento de: 

Diplodus argenteus (sargo): Un ejemplar 

Eleginops maclovinus (róbalo): Dos ejemplares 

Paralichihys sp. (lenguado): Dos ej empl ares 

Odontesthes sp. (pejerrey): Un ejemplar 

Mugil sp. (lisa): Un ejemplar 

Umbrina canosai (pargo blanco): Un ejemplar 

A canthistius brasilianus (mero): Dos ejemplares 

Trachurus laihami (jurel): Un ejemplar 

Pseudopercis semifasciatus (salmón de mar): Dos ejemplares 
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Pinguipes bi-asilianus (turquito): Un ejemplar 

Sparuspagrus (besugo): Dos ejemplares 

Porichthys porosissimus (lucerna): Tres ejemplares 

Bovichthys argentinus (torito de los canales): Un ejemplar 

Ivficropoginiasfurnieri (corvina rubia): Dos ejemplares 

Pogonias cromis (corvina negra): Un ejemplar 

Figura 4.4: Otolitos en superficie (izq.). Restos óseos de peces (der.) 

En esta tesis la identificación taxonómica y anatómica de los restos óseos de peces 

se llevó a cabo sobre el total de las piezas recuperadas en los conjuntos arqueológicos 

únicamente a partir del método de anatomía comparada. 

El esqueleto de los peces puede ser dividido en tres regiones anatómicas 

principales: un sector craneal, uno apendicular y otro axial (Wheeler y Jones 1989). El 

sector craneal a su vez esta compuesto por varios sistemas de huesos: el neurocráneo, el 

sistema mandibular, el arco hial y las unidades que integran el aparato opercular. Por su 

lado, el esqueleto apendicular está compuesto por los huesos que unen el cráneo con la 

columna vertebral: cleitro, postemporal, coracoideo, radios y espinas pectorales. 

Finalmente el esqueleto axial esta integrado por una serie de vértebras que constituyen la 

columna vertebral y las costillas (espinas). 
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Figura 4.5. Principales regiones esqueletales en peces óseos. 

Dentro del elevado número de elementos que constituye el esqueleto de los peces 

existen determinados restos óseos a los que se considera diagnósticos para la identificación 

taxonómica. Ahora bien esta identificación está mediada por la preservación diferencial 

(Falabella el al. 1994), el número de especímenes de la muestra (Juan-Muns i Plans et al. 

1991) o debido al grado de información diagnóstica (Casteel 1976; Wheeler y Jones 1989; 

Juan-Muns i Plans el al. 1991). Especialmente útiles son los otolitos considerados 

diagnósticos para la identificación a nivel de especie ya que su morfometría y morfología 

es particular en cada especie (Davis 1987; Casteel 1976; Wheeler y Jones 1989; entre 

otros). Pero también los huesos que constituyen los diferentes sistemas del esqueleto 

craneal también son buenos indicadores para diferenciar las especies de peces presentes en 

el registro arqueológico (Wheeler y Jones 1989; Zangrando 2003, 2008). Mientras que los 

elementos del esqueleto axial (vértebras y espinas principalmente), suelen ser las partes 

menos diagnósticas de los conjuntos, pese a su alta frecuencia en los sitios y el bajo grado 

de fragmentación que generalmente presentan (Musali 2005). 

Al igual que otros autores (Mengoni Gofialons 1999; Zangrando 2008) en esta tesis 

utilizo la categoría espécimen para aludir a la unidad mínima de análisis, ya sea un 

fragmento óseo o un hueso entero. Del mismo modo, utilizo el término elemento cuando 

existe un referente anatómico conocido. Las fracciones de hueso han sido denominadas 

fragmento y en el caso de los restos óseos de peces generalmente no tiene valor 

diagnóstico. Consideré identificado a todo resto óseo que pudo ser asignado a un elemento 

o región específica del esqueleto. Contrariamente se consideró como no identificados a 

todos aquellos especímenes que no pudieron ser referidos a un taxón o parte anatómica del 



esqueleto. 

En la costa norte del Golfo San Matías los restos de peces recuperados en las 

diferentes localidades arqueológicas presentan un grado de preservación bueno ya que están 

representados todos los huesos de las distintas especies., facilitando ello la identificación 

anatómica de cada elemento y la posterior asignación taxonómica. 

4.5.- MÉTODOS DE CUANTIFICACIÓN EN CONJUNTOS ICTIOFAUNÍSTICOS 

Los análisis cuantitativos desarrollados en esta tesis buscan cumplir dos objetivos 

principales: 1- calcular la abundancia relativa  de las especies representadas en cada uno de 

los conjuntos y 2- establecer la variación en las partes esqueletarías representadas (Casteel 

y Grayson 1977; Grayson 1984; Lyman 1994b; Mengoni Goflalons 1999; ente otros). Los 

trabajos que debaten acerca de los métodos de cuantificación en los conjuntos 

ictiofaunísticos son escasos (Casteel y Grayson 1977; Wheeler y Jones 1989; Leach 1997; 

Zohar et al. 2001; Zangrando 2003, 2008; Musali 2005; Torres 2007 a y b) en comparación 

con la abundante bibliografia sobre los métodos de cuantificación aplicados en 

zooarqueología (Casteel 1977; Grayson 1984; Lyman 1994b; Mengoni Goñalons 1999, 

2009; Reitz y Wing 1999; entre muchos otros). 

Para cumplir con el objetivo de caracterizar la representación relativa de cada 

especie y sus partes esqueletárias, los zooarqueólogos generaron una serie de índices 

estadísticos. En este trabajo, para establecer la abundancia taxonómica y de partes 

esqueletárias, se utilizará el NISP -Número Mínimo de Especímenes Identificados por 

taxón- (Payne 1975) que puede ser entendido como la unidad mínima de observación y 

análisis (Lyman 1994b). El NIMI -Número Mínimo de Individuos-, permite calcular la 

importancia relativa de las diferentes especies que componen un conjunto (White 1953, 

Megoni Goñalons 1999, 2009). Por su parte, el MNE -Número Mínimo de Elementos- es 

una medida relativa de partes esqueletarías que expresa la frecuencia con la que se hayan 

representadas cada una de las categorías anatómicas del esqueleto (Binford 1984). Por 

último, el MAU -Número Mínimo Unidades Anatómicas- (Binford 1984) se obtiene 

dividiendo el MINE por cada unidad anatómica por las veces que esa parte está presente en 

un esqueleto completo (Mengoni Goí'ialons 1999, 2009). 

Para evaluar el grado de fragmentación ósea de los conjuntos ictioarqueológicos, 

utilicé los lineamientos propuestos por Zohar et al. (2001), quienes proponen que a cada 

hueso se le asigne un grado de representatividad empleando una escala porcentual de cinco 

intervalos, los cuales señalan las porciones de huesos representadas: 1. completo (91 - 
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100%); 2. levemente fragmentado (71 - 90%); 3. parcialmente fragmentado (51 - 70%); 4. 

altamente fragmentado (30 - 50%) y 5. fragmento (25 % o menor). Entonces, a partir de la 

ecuación E (Wi * Xi)/l00; donde Wi es la proporción de huesos registrado para cada 

intervalo de fragmentación y Xi representa las cinco categorías propias para cada uno de 

los intervalos (en este caso: 100%; 80%; 60%; 40% y 25%), se establece el grado de 

fragmentación de cada hueso (WIvII) y porción anatómica. Los porcentajes resultantes 

permiten entonces la comparación del grado de fragmentación y representación de las 

porciones anatómicas de una misma especie en los diferentes conjuntos. 

4.5.1. ESTIMACIÓN DE TALLAS A PARTIR DE OTOLITOS 

Existen dos métodos principales para determinar la relación existente entre el 

tamaño de un hueso de pez y el tamaño del pez (Wheeler y Jones 1989). El primero de ellos 

implica una simple comparación de los huesos de peces arqueológicos con huesos de peces 

de tamaño conocido (Wheeler y Jones 1976). El otro método es el más elaborado y ajustado 

e implica la utilización de ecuaciones de regresión (Casteel 1976). Para realizar esta clase 

de estudios lo ideal es contar con una colección de referencia por lo menos superior a un 

n>30 (Desse 1984). Dentro de esta muestra de referencia tienen que estar representados 

todos los rangos de tamaño posibles. 

En esta tesis se estimaron las tallas de las corvinas rubias (Micropogonias furnieri) 

presentes en los loci estudiados mediante la aplicación de las ecuaciones propuestas por 

Volpedo (2001). Esta investigadora generó un muestra comparativa de corvinas actuales 

(n=66) procedentes de Bahía San Blas (costa sur de Pcia. de Buenos Aires), en las que 

registró la longitud total del pez (LT) en mm. Las muestras comparativas de corvina rubia 

provienen de la Bahía San Blas debido a que esta es la localidad actual más próxima al 

Golfo San Matías donde se ha identificado la presencia del stock pesquero (Volpedo y 

Fernández Cirelli 2006; Volpedo et al. 2007). 

De esta forma analizamos (Scartascini et al. 2009) la morfología de los otolitos de 

la muestra arqueológica utilizando la terminología propuesta por Volpedo y Echeverría 

(1999, 2000). Registramos la longitud máxima de los otolitos (LO) en mm con un calibre 

digital con error menor a 0,01, y se calculó las relaciones funcionales LT vs. LO entre la 

longitud total de los peces y los otolitos. La aplicación de estas ecuaciones permitió generar 

una estimación ajustada de las tallas de los ejemplares de corvinas consumidos por los 

grupos humanos en el pasado. 
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Los resultados de estos análisis tienen implicaciones en diferentes áreas de interés 

arqueológico. En primera instancia pueden darnos una idea relativamente ajustada del 

aporte nutricional de estos recursos en la dieta de los grupos humanos que los consumieron 

durante el pasado. Asimismo, pueden contribuir a la discusión acerca de las técnicas de 

captura de los mismos, esto ya fue explorado en 'un trabajo reciente (Scartascini et al. 

2009). Mientras que por otra parte pueden generar vías de análisis para la estimación de la 

edad de los peces capturados y así comprender mejor las características de las poblaciones 

de peces explotadas. Por último, todos estos datos pueden ser informativos acerca del 

momento del año en que se dio la captura y por lo tanto de la estacionalidad de la 

ocupación humana en determinado espacio costero. 

PARTE II: MÉTODOS EN EL ANÁLIS DE LA TECNOLOGÍA PESQUERA 

4.6. LAS MUESTRAS TECNOLÓGICAS 

En vinculación con los restos de peces se recuperaron, en algunos loci, un gran 

número de guijarros con muescas laterales de sección plana y de contorno oval o sub oval. 

Estos artefactos han sido interpretados por algunos autores como pesas líticas (Gusinde 

1982; Massone y Torres 2004; Gómez Otero 2007; Mansur 2007; Torres et al. 2007). 

Las pesas líticas son artefactos tradicionalmente relacionados con actividades de 

pesca y se caracterizan por presentar una formatización simple o poco estandarizada 

(Orquera y Piana 1986). En líneas generales presentan una marcada homogeneidad en su 

forma y sección (esferoides planas), que se corresponde con la forma natural del guijarro. 

La modificación antrópica suele estar representada por muescas laterales, en el eje 

longitudinal o transversal (Scartascini y Cardillo 2009). 

Piezas similares a las registradas en la costa norte del Golfo San Matías se 

documentaron en otros sitios de la costa patagónica (Massone y Torres 2004; Gómez Otero 

2007; Torres et al. 2007). Estos autores discutieron la posibilidad de que las pesas líticas 

pueden ser parte de tecnologías específicas para la obtención de peces —líneas o redes de 

pesca-. Una tendencia general que puede ser vista en los diferentes trabajos es que parecería 

existir una clara correspondencia entre la presencia restos de peces y pesas líticas en los 

sitios. En el caso de la costa norte del Golfo San Matías estos artefactos aparecen en 

contextos arqueológicos superficiales, junto con partes esqueletarías de peces, otolitos, y 

otros materiales arqueológicos como desechos de talla y en menor proporción restos 

arqueofaunísticos. 
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Figura 4.6. Pesa lítica in situ en la localidad de Bajo de la Quinta. 

4.7. RECOLECCIÓN DE PESAS LÍTICAS EN LA COSTA NORTE RIONEGRNA 

El contexto de hallazgo de las pesas líticas en la costa norte del Golfo San Matías, 

es de carácter exclusivamente superficial, ya que hasta el momento no se han recuperado en 

capa. Las pesas líticas suelen encontrarse formando parte de acumulaciones superficiales a 

lo largo de amplios espacios muestreados (Favier Dubois el al. 2006). Es muy frecuente 

hallarlas dispersas, motivo por el cual se procedió a realizar recolecciones dirigidas una vez 

que fueron identificadas en el campo. 

Con el fin de obtener la mayor cantidad de datos espaciales y cronológicos posibles 

se han seleccionado una serie de variables a considerar durante el momento de la 

recolección, a saber: 

localización (tomado con GPS); 

• geoforma; 

• altura sobre el nivel del mar; 

• distancia a la línea de costa actual; 

• presentación: disperso/concentrado; 

• área de dispersión; 

• elementos asociados; 

• observaciones generales. 
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El relevamiento de estas variables en el campo permitió tener una idea más clara de 

los contextos de hallazgo de los materiales y establecer tendencias de grano grueso en 

relación con la distribución espacial y la cronología. 

4.8. PESAS DE LÍNEA Y PESAS DE RED 

Diferentes autores coinciden al señalar que una de las dificultades principales en el 

análisis de las pesas líticas es su bajo grado de formatización (Orquera y Piana 1986; 

Massone y Torres 2004; Gómez Otero 2007; Torres 2007 a y b y 2009b; Scartascini y 

Cardillo 2009). Esto en parte se debe a que los criterios para diferenciar pautas tecnológicas 

son muy variables ya que parece haber una mayor inversión de energía en la búsqueda de 

ciertas formas bases —guijarros de playa- que en la formatización misma del artefacto. 

En un trabajo previo buscamos establecer criterios cuantificables, con el fin de 

captar la variación presente en estos artefactos, determinando diferencias o similitudes 

funcionales entre ellos (Scartascini y Cardillo 2009). Mediante el empleo de programas 

informáticos morfométricos fue posible convertir a la forma de un instrumento en una 

variable cuantitativa que puede ser relacionada con cualquiera de las medidas antes 

descriptas (ver Scartascini y Cardillo 2009). 

En cambio para esta tesis las variables que se relevaron para describir los conjuntos 

líticos fueron únicamente tecnológicas y métricas, es decir, que no se realizaron análisis de 

forma. Entre las variables tecnológicas están: 

• tipo de materia prima; 

• tipo de modificación; 

• eje de modificación; 

Por otra parte, las variables métricas que se contemplaron son: 

o largo/ancho/espesor (mm); 

peso (gr.). 

Los resultados del análisis de estas variables, permiten generar un cuerpo de datos 

contrastable y replicable para el análisis de estos artefactos. Estos análisis sumados a otros, 

de carácter zooarqueológico, ambiental y cronológico, permitirán establecer un panorama 

más claro sobre las estrategias de obtención de los peces en costa norte de Golfo San 

Matías. 

54 



CAPÍTULO 5 

ANÁLISIS Y RESULTADOS 

PARTE 1: RESTOS ICTIOFAUNÍSTICOS 

A continuación se presentan los resultados de los análisis de los restos de peces 

obtenidos en muestreos realizados en dos localidades arqueológicas de la costa norte del 

Golfo San Matías. El orden de presentación de las localidades es meramente geográfico (de 

Este a Oeste). Las muestras analizadas provienen tanto de sondeos (Tabla 5.1), como 

también de contextos superficiales, en los cuales se realizaron recoleçciones sistemáticas. 

Hacia el final del capítulo se presenta un resumen de los resultados obtenidos, los cuales 

serán discutidos en el capítulo 7. 

Loe dii u 	tr 	1 	( i 	SuperficiL 	Pi ofundidd 	\ 	1uinn 	\ 1 	P 
 ensidad 
(NISP!m 

BQ Sec 3 Conch 80 1  m  2 0.lm 0.1m 848 8440 
BQ LNO GPS 142 1m2  0.20m 0.2m3  218 1790 
BQ LNE GPS 125 0.25m2  0.15m 0.037m3  231 6160 
BQ LNE GPS 126 1m2  0.lm 0.1m3  493 4330 

FSM - Sondeo 6 1.5m2  0.20m 0.30m3  50 166.6 
SAO PC Sondeo 1 1m2  0.lm 0.irn3  2330 22300 

Tabla 5.1. Números de especímenes y densidades de restos ictioarqueológicos en las 
diferentes localidades y sectores analizados. 

5.1. RESULTADOS DE LOS SONDEOS EN LA LOCALIDAD BAJO DE LA QUINTA 

5.1.1 ABUNDANCIA TAXONÓMICA 

La localidad arqueológica "Bajo de la Quinta" (BQ) fue dividida operativamente en 

cuatro sectores de trabajo. En el sector 3 se encuentra el conchero 80, que constituye la 

muestra más grande del área, registrando 848 especímenes en un volumen excavado de 

0.1m3  (correspondiente a un sondeo de im por lm y 0.lm de profundidad). Del total de la 

muestra analizada, el 48% (407 especímenes) fue identificado a nivel taxonómico. La 

especie más abundante es la lucerna (Porichthys porosissimus) que representa el 32% del 

NISP total y un MNI de 13 individuos, a partir del conteo de los parasfenoides. La especie 

que sigue en representación es el róbalo (Eleginops maclovinus), con un 6% de la muestra 

total; el MNT es de un individuo, estimado a partir del conteo de vértebras. El resto de la 

muestra comprende dos meros (Acanthistius brasilianus); dos toritos de los canales 

(Bovichthys argentinus); dos lenguados (Paralichthys sp); un pejerrey (Odontesthes sp.) y 

un turquito (Pinguzpes brasilianus) (Tabla 5.2). 
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Taa 	 TP NJSP% MN1 MNJ% V4MI 

Acanthistiusbrasilianus 37 4.36 2 9 81.03 
Bovichthys argentinus 22 2.59 2 9 62.5 
Congiopodus peruvianus - - - - 

Diplodus argenteus - - - - 

Eleginops maclovinus 46 5.42 1 4,5 79.76 
Micropogonias furnieri - - - - 

Odontesthessp. 7 0.82 1 4.5 75' 
Paralichthyssp. 32 3.77 2 9 72.7.2 
Pinguipes brasilianis 1 0.11 1 4.5 1O0 
Pogonias cromis - - - - 

Porichthysporosissimus 262 32 13 59 72.49 
INDET. 441 52 - - 

TOTALES 848 100 1 	22 1 	100 	1  77.64 
Tabla 5.2. Categorías de abundancia taxonómica e índice de fragmentación (WIvII) en el 
locus conchero 80. 

Al igual que lo que sucede en otros ocus del área, la preservación de los restos 

ictiofaunísticos es buena. Los fragmentos óseos no identificados, que representan el 52% 

del NISP total de la muestra, corresponden casi en un 28% (231 especímenes) a fragmentos 

de espinas, mientras que 190 especímenes, es decir un 23% del NISP total, corresponden a 

fragmentos indeterminados de huesos. 

El índice de fragmentación ósea que presenta el locus, es de 77.64%, con un valor 

mínimo de 62.5% registrado en Bovichthys argentinus y uno máxinio de 81.03% estimado 

para Ácanthistius brasilianus. Estos resultados indican que no existe una gran variabilidad 

entre las especies representadas (Tabla 5.2). 

En la totalidad de especímenes analizados para este locus, no se detectaron marcas 

atribuibles a huellas de corte. Pese a esto se registraron tres vértebras termoalteradas, dos 

correspondientes a Porichthys porosissimus y una a Bovichthys argentinus. Asimismo se 

observó la presencia de vértebras deformadas, 17 correspondientes a Porichthys 

porosissimus y otras 17 de Eleginops maclovinus. En este último caso, podría constituir un 

patrón, ya que este fenómeno fue observado en contextos de Tierra del Fuego (Zangrando 

2003; Torres 2007a). 

En el sector denominado, La noria Este (LNE), se excavaron loci, " GPS 125" y 

"GPS 126". De ellos, el que posee mayor abundancia de restos de peces es el locus GPS 

126 con 493 especímenes en 0.1m 3  excavados (sondeo de im por lm y 0.10m de 

profundidad). En este conjunto se identificaron taxonómicamente 151 especímenes (31% 

del NISP total). La especie más representada es el róbalo (Eleginops maclovinus), con 37 
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especímenes (8% del NISP), pero con un MINI estimado a partir del recuento de vértebras 

en un individuo (ver tabla 5.3). La siguiente especie en representación es el chanchito 

(Con giopodus peruvianus) con 31 especímenes (cerca del 6% del NISP total), y con un 

MINI también estimado en un individuo, a partir del conteo de vértebras. El resto de la 

muestra se compone por: cuatro individuos de corvina rubia(Micropogonias firnieri) 

estimados a partir del recuento de otolitos; dos meros (Acanthistius brasilianus) estimados 

a partir de dos ceratohiales izquierdos; dos toritos de los canales (Bovichthys argentinus) 

estimados a partir de dos pre-maxilares derechos; un sargo (Dipiodus argenteus) a partir de 

un palatino; un pejerrey (Odontesthes sp.) a partir del recuento de vértebras; un lenguado 

(Paralichthys sp) (articular); un turquito (Pinguipes brasilianus) (vomer); una corvina 

negra (Pogonias cromis), (vértebras) y finalmente una lucerna (Porichthys porosissimus) a 

partir de un maxilar. 

El índice de fragmentación ósea estimado para este conjunto es de 79.01%. El valor 

máximo registrado es de un 100% obtenido en Paralichtliys sp. y Pinguipes brasilianis. 

Los taxones que presentan menor integridad ósea son Porichthys porosissimus y 

Congiopodus peruvianus, con 62.5% y 65% respectivamente (Tabla 5.3). De igual forma 

que en el locus conchero 80, no se registraron huellas de corte en ninguno de los 

especímenes analizados en este conjunto. Asimismo tampoco se registraron vértebras 

deformadas. Sin embargo, sí se observó la presencia de siete especímenes con marcas de 

termoalteración. 

TRo FM791.1 ENVINMI 
Acanthistius brasilianus 27 2.86 2 12.5 79.32 
Bovichthys argentinus 5 0.53 2 12.5 83.3 
Congiopodusperuvianus 31 3.28 1 6.25 65 
Diplodusargenteus 7 0.7 1 6.25 75 
Eíeginops maclovinus 37 3.9 1 6.25 69.38 
Micropogoniasfurnieri 17 1.8 4 25 83.59 
Odontesthessp. 19 2 1 6.25 76.04 
Paralichihys sp. 4 0.81 1 6.25 100 
Pinguipes brasilianis 1 1 	0.20 1 6.25 100 
Pogoniascromis 1 0.20 1 6.25 75 
Porichthysporosissimus 2 0.40 1 6.25 62.5 
INDET. 342 69.37 - - - 

TOTALES 493 100 16 100 79.01 
Tabla 5.3. Categorías de abundancia taxonómica e índice de fragmentación (WMI) en el 
locus GPS 126. 
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Acanthistius brasilianus 40 17 3 42.85 88.40. 
Bovichthys argentinus 3 1.29 1 14.28 100 
Congiopodus peruvianus - - - - - 

Diplodus argenteus - - - . 	 - 

Eleginopsmaclovinus 33 14.28 1 14.28 52.07 
Micropogoniasfurnieri 4 1.7 1 14.28 87.5 
Odontesthes sp. 6 2.59 1 14.28 75.0 
Paralichthys sp. - - - - - 

Pinguipes brasilianis - - - - - 

Pogonias cromis - - - - - 

Porichthys porosissimus - - - - 

INDET. 145 62.77 - - - 

TOTALES 231 1 	100 1 	7 1 	100 80.59 
Tabla 5.4. Categorías de abundancia taxonómica e índice de fragmentación (WIMI) en el 
locus GPS 125. 

El locus GPS 125, está constituido por 231 especímenes recuperados en 0,03 7m 3  

(sondeo de 0.5m por 0.5m y 0.15m de profundidad) de los cuales sólo el 37% del NISP 

total (86 especímenes) pudo ser identificado. Entre los restos identificados predominan los 

de mero (Acanthistius brasilianus), que representa casi el 18% del NTSP de la muestra (40 

especímenes) y tres individuos; esto último según conteo de articulares derechos. La 

muestra se completa con un individuo de torito de los canales (Bovichthys argentinus) 

(cleitro); un róbalo (Eleginops maclovinus) (vértebras); una corvina rubia (Micropogonias 

furnieri) (opercular) y un pejerrey (Odontesthes sp.) (vértebras) (Tabla 5.4). 

El índice de fragmentación ósea obtenido para este locus es 80.59%. El valor 

mínimo registrado corresponde a la especie Eleginops maclovinus (52.07%) mientras que el 

resto de los taxones representados supera el 75% (Tabla 5.4). 

Del total de restos analizados en este locus, solo se observaron cinco vértebras 

deformadas de Eleginops maclovinus y en ningún especímen se evidenciaron huellas 

culturales: ni de corte ni de termoalteración. 

En tanto que en el sector La Noria Oeste (LNO) se realizó un sondeo de im por 

im alcanzando una profundidad de 0.20m, (Volumen=0.20m 3) en el locus GPS142/6. De la 

totalidad de restos ictiofaunísticos obtenidos en el locus (NISP 218) cerca del 28% (n=60) 

fue identificado taxonómicamente. El resto de los especímenes no identificados (n=158) 

corresponden principalmente a espinas (n=73); fragmentos de huesos no identificados 

(n=42) y radios branquiales (n=1 5), entre otros. 



En correspondencia con el bajo nivel de identificación, la integridad ósea del locus 

también se presenta como la más baja del área, con un promedio de 70.24%. Los valores 

mínimos fueron registrados en los taxones Acanthistius brasilianus (59.68%) y  Porichthys 

porosissimus (62.5%). En el resto de los taxones representados se observaron valores 

mayores a 65% (Tabla 5.5). Asimismo se registró la presencia de 6 especímenes con 

marcas de termoalteración, mientras que ningún espécimen presentó huellas de corte o 

evidencias de deformación. 

NISP NISP% MNI MNI% V% '.0 
Acanthistius brasilianus 26 11.92 2 22.2 5968 
Bovichthys argentinus - - - - - 

Congiopodus peruvianus - - - - - 

Diplodusargenteus 1 0.45 1 11.1 70 
Eleginops maclovinus 5 2.29 1 11.1 75 
Micropogonias furnieri - - - - - 

Odontesthessp. 6 2.75 1 11.1 79.12 
Paralichthyssp. 11 5.04 2 22.1 80.4 
Pinguipes brasilianis 9 4.12 1 11.1 65 
Pogonias cromis - - - - - 

Porichthysporosissimus 2 0.9 1 11.1 62.5 
INDET. 158 68.80 - - - 

TOTALES 218 100 9 100 70.24 
Tabla 5.5. Categorías de abundancia taxonómica e índice de fragmentación en el locus 
GPS142/6. 

A nivel taxonómico, la muestra está dominada por el Mero (Acanthistius 

brasilianus) con 26 especímenes, es decir que representa casi el 12% del NISP total. El 

MNI estimado es de dos individuos, calculado a partir de la presencia de operculares 

derechos. La siguiente especie en representación es el lenguado (Paralichthys sp.) con 11 

especímenes (5% del NISP total) y con un MNI estimado en dos individuos, a partir de la 

presencia de dos ceratohiales derechos. El resto del conjunto está compuesto por un 

individuo de sargo (Diplodus argenteus) (vértebras); un róbalo (Eleginops maclovinus) 

(vértebra); un pejerrey (Odontesthes sp.) (vértebra); turquito (Pinguipes brasilianus), (pre-

maxilar) y una lucerna (Porichthys porosissimus) (dentario). 

5.1.2. ANÁLISIS DE LA DIVERSIDAD TAXONÓMICA EN LA LOCALIDAD BAJO DE LA OU1NTA 

Atendiendo a las diferencias en el tamaño de las muestras 3 , primeramente se utilizó 

Esto se debe a que es esperable que, tal como lo sostiene Krebs (1999), la riqueza (en este caso la 
cantidad de taxones recuperados e identificados positivamente) esté en relación con el tamaño de la muestra. 
Por lo que muestras más grandes tenderán a mostrar mayor riqueza taxonómica que las más pequeñas en 



el procedimiento de rarefacción propuesto por Krebs (1999). Éste análisis permite estimar 

la cantidad de clases en muestras de diferente magnitud, de manera independiente al 

tamaño de cada conjunto generando una curva de valores esperados que luego pueden 

compararse entre sí (Figura 5.1). Esto permite, entre otras cosas, comparar la diversidad de 

diferentes conjuntos a partir de la muestra más pequeña. 

7.1 

12 

cfe. 

Figura 5.1. Curva de rarefacción del número de taxones en los diferentes loci de Bajo de la 
Quinta, estimadas apartir de N=60 que corresponde a la muestra más pequeña. 

El análisis de rarefacción sobre los datos obtenidos en los diferentes sondeos de 

Bajo de la Quinta muestra importantes diferencias en la representación de taxones entre 

loci. En la figura 5.1 se compara la cantidad de taxones en los diferentes loci para un n de 

60, que corresponde a la muestra más pequeña (GPS142/6). Se observa que muestras 

pequeñas como GPS14216 poseen comparativamente, mayor cantidad de taxones que loci 

con muestras de mayor tamaño, como conchero 80 (n=407) y GPS 125 (n=86). El locus con 

mayor diversidad de taxones representados es GPS 126 que posee 11 clases representadas, 

en una muestra de 151 individuos. Lo siguen en diversidad de especies el GPS 142 y el 

conchero 80, con 7 taxones identificados, pero con muestras muy disímiles (60 y 407 

individuos respectivamente). Finalmente se encuentra el GPS 125, con 5 especies 

identificadas y una muestra de 86 especímenes 

condiciones similares de integridad. Este procedimiento, permite entonces, evaluar la riqueza taxonómica de 
manera independiente del tamaño efectivo de los conjuntos recuperados. 



Posteriormente se estimó el índice de dominancia de Simpson 4, que permite estimar 

la heterogeneidad relativa de un conjunto (en qué medida se observa un desbalance en la 

representación de los distintos taxones). Este índice establece que los valores más cercanos 

a uno implican que una clase domina la muestra de forma total, mientras que por el 

contrario, cuando los valores se acercan a cero ninguna categoría es preponderante sobre 

las otras (menor heterogeneidad). Esto es interesante de observar, sobre todo en el caso del 

conchero 80 y  el GPS 125, ya que sus curvas alcanzan una meseta, esto implica una 

predicción estadística en la que se observa que por más que se amplíe la muestra, el número 

de taxones observados no aumentará. 

Asimismo se observa que los loci conchero 80 y GPS 125, son los que presentan 

niveles más altos de dominancia (D= 0,4448) y  (D= 0,3718) respectivamente. En cambio 

en el GPS142/6 y en el GPS126 se observan valores más bajos; (D= 0,2622) y (D= 0,1669) 

respectivamente. Estos resultados tienen importantes implicaciones para evaluar la 

conducta de selección de especies ícticas por parte de los grupos humanos y serán 

retomados en los capítulos siguientes. 

5.1.3. PERFILES ANATÓMICOS 

En la tabla 5.6, se presentan los índices de abundancia anatómica (MAU%) para los 

diferentes taxones observados en el locus conchero 80 (ver Apéndice 1 en para observar 

frecuencias absolutas). A pesar que los análisis fueron realizados para todas las especies 

presentes en el conjunto, en este acápite se presentaran sólo los datos de aquellas que son 

mayoritarias a nivel de NISP en cada uno de los loci. En este caso Porichthys porosissimus 

y Eleginops maclovinus. 

En Porichthys porosissimus se han identificado una gran variedad de elementos 

craneales y potscraneales. La estimación de MAU% indica un marcado predominio del 

parasfenoides ubicado en el neurocráneo. Los elementos del complejo mandíbular también 

se encuentran bien representados, sobre todo el dentario, el articular y el pre-maxilar. Por 

su parte el esqueleto axial se encuentra representado por vértebras caudales y las 

precaudales, aunque estas últimas tienen un claro predominio sobre las primeras. 

En Eleginops maclovinus, el vómer (esqueleto craneal) y el atlas (esqueleto axial) 

son los elementos más representados. Entre las vértebras existe una representación 

Se utilizó este índice ya que es robusto ante diferencias en el tamaño de las muestras y es 
fácilmente interpretable (ver Krebs 1999). 
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equilibrada. Llamativamente no aparecen representados otros elementos del cráneo, ni del 

esqueleto apendicular. 

• 1J 

Unidad Anatómica  

Articular 50 - - 100 - 39.3 

Atlas - 
- 100 100 - - 42.85 

Ceratohial - 50 - 100 - 17.85 

Cleitro - 100 - - 50 37.71 

Cuadrado 81.3 100 - - 50 - 3.6 

Dentario - 50 - - 50 - 53.57 

Epiahial  100 50 - 100 - 14.28 

Hiomandibular 38.46 - - 50 - 21.42 

Maxilar - 50 - - - - 17.85 

Opercular - 100 - - - - 32.18 

Otolito - - - - - 
- 7.14 

Palatino - - - - - 
- 25 

Paraesfenoides 81.3 - - - - - 100 

Pre-maxilar 38.46 - - - 100 32.18 

Pre-opercular 38.46 - - - 100 7.14 

Sub-opercular - - - 
- 100 - - 

Vértebra - 
- 47 - - 4.14 

Vértebra caudal 100 - 44 4.3 22 14.5 

Vértebra precaudal - 
- 47 19 80 - 34.25 

Vómer - 100 100 - - - 7.14 

Tabla 5.6. Abundancia relativa (MAU%) de los distintos elementos óseos correspondientes 
al locus conchero 80. 

En la tabla (5.7), se presentan los valores de abundancia anatómica para el locus 

126 (ver Apéndice 3 para observar frecuencias absolutas). En este caso las especies niás 

representadas son Eleginops maclovinus y Acanthistius brasilianus. 
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UD 

a 
Unidad L) 

Anatomica Q. 
- 

Articular - - - - - 100 - - - 

Basioccipital - - - - - - 0.5 - - 

Ceratohial 100 - - - 25  100 - - - 

Cleitro - - - - 50 - - - - - 

Cuadrado 50 - - - - - - - - - 

Dentario 50 - - 25 - - - - - 

Epiahial 100 - - - 75 - - - - - 

Hiomandibular 50 - - - - - - - - - 

Maxilar 100 - - - - - - - - 100 

Opercular - 50 - - - - - 0.5 - - 

Otolito - - - - 100 - - - - - 

Palatino - - 100 - - - - - - - 

Premaxilar 100 100 - - 25 - - - - 100 

Subopercular 50 - - - - - - - - - 

Supracleitro - - - - - - 0.5 - - 

Vértebra - - 15 - 11.42 - - - - 

Vértebracaudal 86 12 80 56 3.55 11.42 - - - - 

Vértebra 
precaudal - - 100 20 100 40 - 100 - 

Vómer 100 - - - - - - 100 - - 

Tabla 5.7. Abundancia relativa (MAU%) de los distintos elementos óseos correspondientes 
al locus conchero 126. 

En Eleginops maclovinus la porción axial del esqueleto es la única representada, 

con un marcado predominio de vértebras precaudales. Es llamativa la total ausencia de 

otras partes anatómicas del cráneo y el esqueleto apendicular. 

En Acanthistius brasilianus se observa una clara predominancia de los elementos 

que constituyen el complejo mandibular (maxilar, pre-maxilar y vómer), también son muy 

réw 



frecuentes ciertas partes del arco hial (ceratohial y epihial). Las vértebras precaudales son 

los únicos elementos presentes del esqueleto axial. 

En la tabla (5.8) se presentan los índices de abundancia anatómica correspondientes 

al locus 125 (ver Apéndice 2 para observar frecuencias absolutas). Los principales taxones 

registrados en este locus son: Acanthistius brasilianus y Bovichthys argentinus. 

SI 

CID 

Ç) 

Unidad Anatómica  

Articular 100 100 - - - 

Atlas 40 - - - 

Ceratohial 40 - - - 

Cleitro - 100 - - - 

Cuadrado 40 - - - - 

Dentario 40 - - - - 

Hiomandibular 80 - - - - 

Maxilar 100 - - - - 

Neurocráneo - - no - - 

Opercular - - - 50 - 

Otolito - - - 100 - 

Premaxilar 80 - - - - 

Subopercular 20 - - - - 

Vértebra - - 36.7 - - 

Vértebra caudal 30 - 100 - 

Vértebra precaudal 4 12 22 - 100 
Tabla 5.8. Abundancia relativa (MAU%) de los distintos elementos óseos correspondientes 
al locus 125. 

Respecto de Acanthistius brasilianus, tanto el complejo mandibular como algunos 

elementos craneales son las partes más representadas. Asimismo, el esqueleto axial se 

encuentra escasamente representado, auque se aprecia un fuerte predominio de las vértebras 

caudales sobre las precaudales. 
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rn  

Ci 

Unidad Anatómica  

Articular - - - - - 100 

Ceratohial 33.3 - - 20 100 - 

Cuadrado 33.3 - - - - - 

Dentario - - - - - 100 

Epiahial 100 - - 30 - - 

Hiomandibular 66.6 - - - - - 

Maxilar 33.3 - - - 100 - 

Neurocráneo - - - - - - 

Opercular 100 - - 10 - - 

Premaxilar - - - - 100 - 

Preopercular 100 - - - - - 

Vértebra caudal 26.6 100 100 100 24 - 

Vértebra precaudal 40 - 100 - 40 - 

Dundancia relativa (MAU%) de los distintos elementos óseos corr Tabla 5.9. Ai 
al locus 142/6. 

spondientes 

En Bovichthys argentinus se encuentran representados el cleitro y el articular, a la 

vez que se observa la ausencia total de otros elementos craneales y apendiculares. El único 

registro del esqueleto axial es una escasa presencia de vértebras caudales. 

Finalmente, en la tabla (5.9) se presentan los datos de abundancia anatómica 

(MAU%) del locus 142/6 (ver Apéndice 4 para observar frecuencias absolutas). Las 

principales especies en este locus son: Acanthistius brasilianus y Paralichthys sp. 

En Acanthistius brasilianus se observa un claro predominio de los elementos 

craneales sobre los del esqueleto axial. Se destacan principalmente el epihial, el pre-

opercular y el hiomandibular. El esqueleto axial por su parte esta representado por la 

presencia de vértebras caudales y precaudales, observándose que las últimas predominan 

sobre las primeras. 
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En Paraiichthys sp., en cambio se ve un fuerte predominio de las vértebras caudales 

y la ausencia completa de vértebras precaudales. En el esqueleto craneal se observa la 

presencia mayoritaria de los elementos que integran el arco hial (epihial y ceratohial). 

5.1.4. PERFILES ANATÓMICOS EN LA LOCALIDAD BAJO DE LA OUINTA 

En este nivel sólo se evaluaron los perfiles anatómicos de las especies Acanthistius 

brasilianus (mero), Eleginops maclovinus (róbalo), Porichthys porosissimus (lucerna), que 

son las más abundantes en los sondeos del área. 

En lo que se refiere a Acanihistius brasilianus, la figura 5.2 muestra dos situaciones 

relativamente disímiles. Por un lado se ve el predominio de elementos pertenecientes al 

esqueleto postcraneal en los loci conchero 80 y  GPS 126, siendo mucho más marcado en el 

primer conjunto, mientras que por otra parte se observa que en GPS 125 y GPS 142/6 se da 

una mayor representación de los elementos que componen el cráneo. En todos los loci de 

este área no se encuentran presentes elementos pertenecientes al segmento escapular. 

MAU% de las regiones 
esqueletales 

GP5142/6  

GPS 126 	 1 	Cintura escapular 

Conch 80 	 Post cráneo 

0 	20 40 60 80 100 120 	Crafleo 

MALJ% 

Figura 5.2. MAU% de la regiones esqueletales de Acanthistius brasilianus 

Respecto de Eleginops maclovinus se observa el predominio absoluto de los 

elementos del esqueleto axial en los conjuntos, siendo el conchero 80 la única excepción. 

En este locus no sólo se observa la presencia de elementos craneales en el conjunto, sino 

que además son los componentes mayoritarios de la muestra. Al igual que lo que sucedía 

con Acanthistius brasilianus, no se registraron partes del esqueleto apendicular en los 

diferentes conjuntos del área (Figura 5.3). 



MAU% de las regiones 
esqueletales 
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Figura 5.3. MAU% de la regiones esqueletales de Eleginops maclovinus 

Finalmente, en lo que se refiere a Porichthys porosissimus el patrón parece ser 

bastante más variable (Figura 5.4). En el conchero parece observarse una distribución 

pareja de partes esqueletales en donde todas las categorías están presentes en porcentajes 

similares. En cambio en GPS 126 se observa la ausencia absoluta de elementos 

postcraneales y escapulares, siendo las partes del cráneo las únicas representadas. Por 

último en GPS 142/6 existe una representación pareja de elementos craneales y 

postcraneales, aunque no se registraron partes del segmentos apendicular. 

MAU% de las regiones 
esqu eletales 

tm GPS 142/6 

GPS 125 

¡ GPS 126 

Conch80 

Cintura escapular 

Post cráneo 

rCráneo 
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Figura 5.4. MAU% de la regiones esqueletales de Porichthysporosissimus 

Estos resultados podrían estar vinculados a diferentes factores: historias 

tafonómicas desiguales entre los loci, decisiones culturales en el trasporte de ciertas partes 

y conducta de procesamiento, entre otros. Estas posibilidades serán discutidas en los 

siguientes capítulos. 
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5.1.5. MUESTREOS SUPERFICIALES EN BAJO DE LA OUINTA 

En ciertos sectores de la localidad arqueológica Bajo de la Quinta son habituales los 

hallazgos en superficie de otolitos de peces. Como ya fue explicado antes (capítulo 4), la 

estrategia utilizada para recoger estos materiales, consistió en plantar cuadrículas de 

recolección superficiales, que variaron en tamaño en relación con la densidad de los 

hallazgos. 

Localidad Sector: Superficie Nl SP Densidad (NISP/m) 

BQ Sector Otolitos 4m' 71 17.75 

BQ Terraza Alta 9m2  31 3.4 

BQ Terraza Holocena 4m' 87 21.75 

BQ LNE 41112  34 8.5 

BQ LNO 4m2  23 5.75 

Tabla 5.10. Frecuencias absolutas y densidades de otolitos de Corvina rubia recolectados en 
los diferentes sectores de la localidad Bajo de la Quinta. 

Los otolitos recolectados en los diferentes sectores del Bajo de la Quinta 

corresponden exclusivamente a la especie corvina rubia (Micropogoniasfurnieri). 

El sector Terraza Holocena resultó ser el que presenta la mayor densidad de 

otolitos por metro cuadrado (cerca de 22 otolitos por m 2). En MNT estimado para esta 

muestra es de 47 individuos. 

El sector Otolitos es el que sigue en densidad de hallazgos. En este espacio se 

registraron cerca de 18 otolitos por m 2  y el MNI fue calculado en 36 individuos. 

La muestra se completa con los sectores: La Noria Este (8.5 otolitos por m2 ; MNI= 

16 individuos), La Noria Oeste (5.7 otolitos por m2 ; MNI= 13 individuos) y Terraza Alta 

(3.4 otolitos por m 2 ; MNI= 18 individuos) (ver Tabla 5.10). 

5.1.6. ESTIMACIÓN DE TALLAS 

Como ya fue mencionado en el capítulo 4, la estimación de tallas puede ser 

realizada a partir del análisis de ciertas variables métricas de los otolitos presentes en los 

loci. Para el área de estudio, los resultados obtenidos a partir de los análisis realizados hasta 

el momento muestran un gran potencial para la discusión acerca de los tamaños de las 

presas, los ambientes y las estrategias de captura (Scartascini et al. 2009). 
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Para Bajo de la Quinta, las tallas estimadas en los diferentes sectores, muestran un 

marcado predominio de ejemplares adultos (X=406.44 mm), ya que presentan largos totales 

superiores a 340 mm. 

Ahora bien, no todos los sectores de Bajo de la Quinta, presentan la misma 

distribución de tamaños (Figura 5.5). Este aspecto cobra especial relevancia a la hora de 

discutir las diferentes opciones en el uso del espacio costero. 

1• 	 o 

450- 

uJ  

350 

300 

_ 1 _ 

250 	 1 

Figura 5.5. Box Plot comparativo de las tallas medias estimadas en cada sector de la 
localidad Bajo de la Quinta. 

En la figura 5.5 se observa que la localidad LNO presenta en promedio, tallas 

estimadas mayores (X=566,78 mm) al resto de los conjuntos del área. Estas diferencias son 

significativas estadísticamente (17=30.86; p<O.Ol). Asimismo la variación interna (des. 

estad.= 79 mm) del conjunto es de las más bajas registradas entre los conjuntos del área 

(Scartascini et al. 2009). Estos resultados serán retomados y discutidos posteriormente. 

5.2. RESULTADOS DE LOS SONDEOS EN LA LOCALIDAD BAHÍA SAN ANTONIO 

5.2.1. ABUNDANCIA TAXONÓMICA 

En la localidad de San Antonio Oeste (SAO) se realizaron varios sondeos. La 

muestra del sondeo 1 en Playón Cementerio (PC 1), esta integrada por 2330 especímenes 

óseos recolectados en 0.1m 3  (correspondiente a im por im y a 0.10 m de profundidad), de 

ellos fue posible identificar taxonómicamente 890, que constituyen aproximadamente el 

40% del total identificado. Dentro de este conjunto, la especie más representada es el sargo 



(Diplodus argenteus), que constituye casi el 40% del NISP total. El MNI de este taxón fue 

calculado en 40 individuos, a partir del conteo de pre-maxilares derechos. 

Las otras especies registradas corresponden a: dos individuos de corvina rubia 

(Micropogonias furnieri); un individuo de mero (Ácanthistius brasilianus); un pejerrey 

(Odontesthes sp.) y una lucerna (Porichthysporosissimus) (Tabla 5.11). 

Taa MSP NTSP°,Q MM \4\0 \\1I  
Acanthistius brasilianus 2 0.08 1 2.17 
Bovichthys argentinus - - - - - 

Con giopodus peruvianus - - - - - 

Diplodus argenteus 872 1 	37.42 40 86.95 79.98 
Eleginops maclovinus 7 0.30 1 2.17 60.7 
Micropogoniasfurnieri 4 0.17 2 4.34 87.5 
Odontesthessp. 1 0.04 1 2.17 75 
Paralichthys sp. - - - - - 

Pinguipes brasilianis - - - - - 

Pogonias cromis - - - - - 

Porichthys porosissimus 4 0.17 1 2.17 75 
INDET. 1440 61.80 - - - 

TOTALES 2330 100 46 100 75.53 
Tabla 5.11. Categorías de abundancia taxonómica e índice de fragmentación (Wivil) en el 
locus PC 1. 

En términos generales, la preservación de los restos ictiofaunísticos en el locus, es 

buena. La alta cantidad de fragmentos óseos no identificados corresponde principalmente a 

espinas (n= 646) y escamas (n=435), y representan cerca del 48% del NISP total. El 

promedio del índice de fragmentación ósea registrado en el sitio es de 70.53%, siendo 

Eleginops maclovinus el taxón que presenta índices más bajos (60.7%). En tanto que la 

especie con valores máximos es Micropogoniasfurnieri (87.5%), esto en parte puede ser 

explicado debido a que una porción importante de la muestra obtenida para esta especie son 

otolitos. 

La totalidad de la muestra analizada no presenta evidencias de elementos con 

huellas de corte, ni especímenes deformados. En el locus Playón Cementerio se registraron 

más elementos termoalterados que en ningún otro conjunto del total analizado. Los 

especímenes con termoalteración suman 224 especímenes, es decir cerca de un 10% del 

NISP total y corresponden casi únicamente a vértebras y espinas de Diplodus argenteus. 
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5.2.2. DIVERSIDAD TAXONÓMICA EN LA LOCALIDAD BAHÍA SAN ANTONIO 

De la misma forma que en la localidad Bajo de la Quinta, se determinó el número 

de taxones en el sondeo 1 del locus Playón Cementerio. Los resultados obtenidos de estos 

análisis muestran que el locus posee una riqueza de seis taxones. En cuanto a la 

dominancia, este sondeo presenta los valores más altos de toda la muestra (D=0.9601), es 

decir que el taxón Diplodus argenteus es el más abundante del total de la muestra (Figura 

5.6). 

PC 

ib  Acanthistus brsi1ianus 

tá Diplodus argenteus 

Eleginops maclovinus 

Mícropogonias furnieri 

Odontesthes sp. 

iPorichthys porosíssimus 

Figura 5.6. Gráfico de torta con las frecuencias por taxones para ellocus PCi. 

5.2.3. PERFILES ANATÓMICOS 

En la tabla 5.12 se presentan las categorías de abundancia anatómica 

correspondiente a las especies registradas en el locus PC 1 (ver Apéndice 5 para observar 

frecuencias absolutas). 

Sin duda alguna la especie que predomina en el locus es Diplodus argenteus. La 

estimación de MAU% para dicho taxón, indica el predominio de los huesos craneales, 

sobre todo pre-maxilar; palatino; basioccipital y parasfenoides (estos últimos pertenecientes 

al neurocráneo). En líneas generales hay una baja proporción de elementos pertenecientes 

al esqueleto apendicular. Mientras que respecto del segmento axial, las vértebras caudales 

son las que presentan mayor porcentaje. 
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• .- 

• 11111 i 
Unidad Anatómica  

Articular - 7.5 - - - - 
Atlas - 42.5 - - - - 
Basioccipital - 47.5 - - - - 
Ceratohial - 8.75 - - - - 
Cleitro - 3.75 - - - - 
Coracoideo - 16.25 - - - - 
Cuadrado - 21.25 - - - - 
Dentario - 7.5 - - - - 
Epiahial  8.75 - - - - 
Hiomandibular - 15 - - - - 
Maxilar - 7.5 - - - - 
Neurocráneo - no - - - - 
Opercular - 5 - - - - 
Otolito - 5 - 100 - - 
Palatino - 43.75 - - - - 
Paraesfenoides - 37.5 - - - - 
Postemporal - 22.5 - - - - 
Premaxilar - 100 - - - - 
Preopercular - 1.25 - - - - 
Subopercular - 2.5 - - - - 
Supracleitro - 25 - - - - 
Vértebra - 0.75 - - - - 
Vértebra caudal - 46.75 100 4.6 - 38.8 

Vértebra precaudal 100 33 - - 100 100 

Vómer - 2.5 - - - - 
Tabla 5.12. Abundancia relativa (MAU%) de los distintos elementos óseos 
correspondientes al locus PC 1. 
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La figura 5.7 muestra que pese a que existe un predominio de los elementos 

pertenecientes al postcráneo, la distribución del MAU%, en este taxón es relativamente 

homogénea y todas las partes están bien representadas. 

MAU% de las regiones 
esqueletales 

Cinturaescapular r 
1 

	

Postciáneo 	 ' ------------------------------------------- 
1 

.2 	 cráneo 
- --- ----------: 	-__ ----------------------------.......... -------------------------------------- 

0 	5 	10 	15 	20 	25 	30 	35 

MAU% 

Figura 5.7. MAU% de las regiones esqueletales de Diplodus argenteus 

5.2.4. MUESTREOS SUPERFICIALES EN BAHÍA SAN ANTONIO 

Al igual que sucede en la localidad Bajo de la Quinta, los otolitos recolectados en 

los conjuntos de la Bahía San Antonio, corresponden exclusivamente al taxón 

Micropogoniasfurnieri. 

Localidad sector Superficie NJSP 	Densidad (NISPIm2) 

SAO PC 10m2  48 4.8 

SAO No K 9m2  26 2.8 

SAO Saco Viejo 1 9m2  46 5.1 

Tabla 5.13. Densidad de otolitos de Corvina rubia recolectados en los diferentes sectores de 
la localidad Bahía San Antonio. 

El locus que representa la mayor densidad de hallazgos es Saco Viejo 1, con un 

valor aproximado de cinco otolitos por m 2 . El MINI estimado para este locus es de 24 

individuos. Con una densidad similar al locus Saco Viejo 1, se encuentra Playón 

Cementerio (PC), donde la densidad observada corresponde a 4.8 otolitos por m 2 . El MINI 

fue calculado en 26 individuos. Finalmente el locus No K, presenta una densidad de 2.8 

otolitos por m 2, es decir la más baja del área, en tanto que su MNI es de 15 in -dividuos (ver 

Tabla 5.13). 
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5.2.5. ESTIMACIÓN DE TALLAS 

De forma similar a lo que ocurre en la localidad Bajo de la Quinta, las tallas 

estimadas para los conjuntos de la Bahía San Antonio representan mayoritariamente a 

ejemplares adultos es decir mayores a 340 mm (Figura 5.8). Pese a esta característica 

compartida los ejemplares presentes en la Bahía son en promedio mayores a los observados 

en el resto de las localidades estudiadas (X==548.07 mm; des. estand=95.50 mm). 

E 
E 

E 

uJ 

1- 

o 
CO 

Figura 5.8. Box Plot comparativo de las tallas medias estimadas en cada sector de la 
localidad Bahía San Antonio. 

A diferencia de lo que ocurre en Bajo de la Quinta, las tallas medias estimadas para 

cada conjunto en la Bahía San Antonio (Figura 5.8), no presentan diferencias 

estadísticamente significativas (F=l .44; p>0.05) (Ver Scartascini et al. 2009). 

5.3. CoNsIDERAcIoNEs FINALES 

Los resultados de los análisis ictioarqueológicos mostraron el predominio de 

especies ictiológicas litorales. La mayoría de las especies representadas se encuentran en la 

actualidad en la costa norte del Golfo San Matías, siendo la única excepción la corvina 

rubia, que en la actualidad sólo se halla esporádicamente en estas costas (Ver Scartascini et 

al. 2009). Las estimaciones de tamaños realizadas a partir de los otolitos de corvina rubia 

mostraron que en ambas localidades predominan los ejemplares con tallas superiores a 360 

mm, es decir adultos. Si se consideran las frecuencias absolutas de otolitos y los MINI 
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estimados para los diferentes loci se observa que esta especie contribuyó de forma 

significativa en la dieta de los grupos humanos que ocuparon el área. 

Lo mismo ocurre con otras especies, principalmente sargo y en ocasiones róbalo y 

mero, en la que si bien no se realizaron análisis alométricos para estimar las tallas, las 

observaciones de los huesos presentes en los diferentes loci mostraron la presencia de 

ejemplares de tamaños medianos y grandes. De la misma forma las observaciones 

realizadas para las restantes especies representadas, arrojó la presencia de ejemplares 

medianos a pequeños. 

Asimismo se observó que existen diferencias en las frecuencias, densidades y 

taxones representados en las dos localidades estudiadas. Estas diferencias pueden estar 

vinculadas a una gran variedad de factores, entre ellos, las variables de cada ambiente 

(sustrato, energía del agua, amplitud de mareas, entre otras); a las características 

bioecológicas de cada especie representada; a la estacionalidad; a las técnicas de captura y 

a la cronología, entre otras. Estas posibilidades serán discutidas en el capítulo 7. 
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CAPÍTULO 6 

ANÁLISIS Y RESULTADOS 

PARTE 2: ARTEFACTOS LÍTICOS VINCULADOS A LA PESCA 

En este capítulo se presentan los resultados de los análisis tecnológicos 

desarrollados en el marco de esta tesis y de trabajos previos en el área de estudio. El fin de 

estos análisis es investigar y caracterizar la tecnología pesquera presente en localidades, 

antes mencionadas de la costa norte del Golfo. Primeramente se realizará una breve 

descripción de los materiales y los contextos de hallazgo para luego presentar los resultados 

obtenidos. 

6.1. LAS PESAS LÍTICAS 

Las pesas líticas son artefactos tradicionalmente relacionados con actividades de 

pesca y se caracterizan por presentar una formatización simple o poco estandarizada 

(Orquera y Piana 1986). En líneas generales presentan una marcada homogeneidad en su 

forma y sección (esferoides planas), que se corresponde con la forma natural de los 

guijarros (Scartascini y Cardillo 2009). La 

modificación 	antrópica 	suele 	estar 	 A 

representada por muescas laterales, en el eje 

longitudinal o transversal (Figura 6.1). 

En diferentes trabajos se discutió las 

¿ i  

 

características de estos artefactos y la posible 

relación con la práctica pesquera (Gómez 

Otero 1996, 2007; Massone y Torres 2004; 

Torres et al. 2007; Torres 2007 a y b, 200% 

entre otros). 

 

......... 

\ — J:  
/ 

- 	- - 

Figura 6.1. Pesas líticas recuperadas en el 
área de estudio. Escala 1 cm. Dibujo: 
Marcelo (rdi11n 

manera heterogenea 	en 	el 	espacio, 

apareciendo en general de forma agrupada en algunos loci. 

Los materiales recolectados hasta el 

momento en las localidades de la costa norte 

del Golfo San Matías, se encontraron en todos 

los casos asociados a restos de íctiofauna. 

Estos artefactos se encuentran distribuidos de 
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En trabajos anteriores, se evaluó la relación entre ciertas variables métricas (largo, 

ancho, espesor y peso) y la morfología que las piezas presentan (Scartascini y Cardillo 

2009; Cardillo 2009). Se observó que existen dos grupos de forma bien diferenciados, por 

un lado artefactos que presentan morfologías más redondeadas y, por otro, ejemplares que 

presentan formas más ovales o alargadas. 

En este capítulo no se tratarán las cuestiones de forma, sino que se trabajará con las 

variables métricas y tecnológicas de los artefactos con el objetivo de explorar aspectos 

relevantes para una discusión de cuales fueron las prácticas pesqueras empleadas en el 

pasado. 

Cabe destacar que para estos análisis se agregaron alrededor de 100 nuevos 

ejemplares, que permitirán evaluar las tendencias anteriormente presentadas (Scartascini y 

Cardillo 2007). Las variables métricas seleccionadas para realizar los análisis fueron las 

mismas utilizadas en el trabajo previo, a saber: la longitud de la pieza (eje más largo); 

ancho (perpendicular al eje más largo), espesor y peso medido en gramos con un error de 

0.1gr (Scartascini y Cardillo 2007:164). Asimismo en esta tesis se relevaron otras variables 

que no habían sido consideradas anteriormente como por ejemplo: el tipo de materia prima, 

patrón de formatización de las piezas así como su localización con relación al eje mayor de 

las mismas. Estas variables permiten describir las técnicas empleadas para la elaboración de 

la hendidura o sector de amarre. El conjunto de variables relevadas se encuentran 

presentadas en los apéndices 6 y 7. 

Como ya se mencionó anteriormente, todos estos artefactos fueron hallados en 

superficie, por lo que no es posible asignarles uia cronología absoluta que pueda, por 

ejemplo, segmentar los datos en períodos cronológicos acotados. En términos generales se 

puede plantear que los contextos de hallazgo, como la distancia al mar actual, ayudan a 

establecer una cronología de grano grueso. 

6.2. BAJO DE LA QUINTA 

El número total de artefactos recolectados en los diferentes sectores de la localidad 

es de 33 ejemplares, siendo el sector Otolitos el que aporta el mayor número (n=6). La 

principal técnica de formatización ha sido a través del empleo de talla por percusión 

unifacial (n=1 1) es decir cerca de un 33% del total de la muestra (Figura 6.2.). En el eje 

transversal es donde se observó la mayoría de las modificaciones con cerca del 58% de la 

muestra total (n=19). Asimismo cabe destacar que se registró la presencia de una pieza con 

modificaciones en los dos ejes (dos longitudinales y dos transversales), artefactos similares 
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a estos fueron observados en la costa de Chubut (Gómez Otero 2007) (Ver Figura 6.3). 
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Figura 6.2. Representación porcentual por tipo de modificación para la localidad. Bajo de la 
Quinta. 
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Figura 6.3. Representación porcentual por eje de modificación para la localidad Bajo de la 
Quinta. 

En cuanto a las materias primas (Ver Figura 6.4), se observa el predominio absoluto 

de las rocas volcánicas, principalmente basaltos, dacitas y riolitas de calidad mala o regular 

para la talla. Este tipo de rocas se encuentran inmediatamente disponibles en los cordones 

litorales costeros y las restingas que se encuentran a pocos metros de los loci (Cardillo y 

Sacartascini 2007). 
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Figura 6.4. Representación porcentual por materias primas para la localidad Bajo de la 
Quinta. 

En relación con las variables métricas se observa una gran variabilidad entre los loci 

de la localidad. En términos generales se observa que Pampa de las Bifaces, Sector 

Otolitos, Terraza Holocena y Terraza Pleistocena son los que presentan mayores tamaños y 

mayor peso (Figura 6.5 y Tabla 6.1). 
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Figura 6.5. Media del largo, ancho, espesor y peso de las pesas líticas recuperadas en los 
diferentes loci de Bajo de la Quinta. 

79 



La media de peso observada para la localidad es de 141.9 gr. con un valor máximo 

de 303 gr. y uno mínimo de 30.08 gr. 

Largo Ancho Espesor 
N 33 33 33 
Valor Min 43 29,56 12 
Valor Max 120 73,42 44 
Media 74.07 52,03 25,93 
Desvío Estándar 18,31 8,84 8.92 

Tabla 6.1. Estadística descriptiva para datos métncos de la localidad de Bajo de la Quinta 

Finalmente, se dividieron dos grupos a partir de la posición de las muescas 

(transversales y longitudinales) con el fin de explorar posibles diferencias entre el eje de 

modificación y el peso (ver Torres 2007a para una discusión sobre este punto). Los 

resultados del test de la t indican que existe un relación estadísticamente significativa (t= 

1.72; p<0.05) entre ambas variables. Esto sugiere que en promedio las pesas que presentan 

pesos más altos son las que tienen la modificación en el eje longitudinal, mientras que las 

pesas que presentan modificaciones en el eje transversal son en promedio más livianas 

(Figura 6.6). 

o 

O 	 40 	 61 	 122 	 162 	 202 	 740 	 280 	 352 
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Figura 6.6. Histograma de frecuencias acerca del eje de modificación. Se observa que los 

artefactos con modificaciones en el eje transversal (grises) tienen mayor frecuencia de 



casos de menor peso, mientras que los que poseen las modificaciones en el eje longitudinal 

(negros) muestran uno más alto. 

6.3. BAHíA SAN ANTONIO 

Por su parte en la Bahía San Antonio fueron recolectados 79 ejemplares. En este 

caso el locus que presenta más artefactos es Playón Cementerio con 44 unidades lo que 

representa casi el 55% del total de la muestra. El tipo de modificación más frecuente 

observada en los loci de Bahía San Antonio es la percusión unifacial de muescas laterales 

representando casi un 42% del total de la muestra. Por su parte la percusión y el piqueteado 

bifacial de muescas laterales constituyen cerca del 35% de la muestra. Esto sefiala un 

predominio de estos dos tipos de modificaciones, poseyendo las demás categorías 

porcentajes muy bajos. Asimismo no se observa la presencia de surcos y/o surcos 

insinuados (Figura 6.7), a diferencia de lo que ocurre en Bajo de la Quinta, 

El eje transversal es el más usado para la formatización de los amarres, aunque el 

longitudinal tiene también una alta representación (casi 45%). Al igual que en Bajo de la 

Quinta, se observó la presencia de una pieza con muescas en los dos ejes (Figura 6.8). 
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En esta muestra, las materias primas que predominan son las rocas volcánicas, 

principalmente el basalto (Figura 6.9), que se encuentran disponibles en los depósitos de 

grava en la cercanía de los loci (Cardillo y Scartascini 2007). 

Materias Primas 

Figura 6.9. Representación porcentual por materias primas para la localidad Bahía San 
Antonio. 
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Figura 6.10. Valores medios del largo, ancho, espesor y peso para los diferentes ¡oci de la 
Bahía San Antonio. 

Los análisis métricos sugieren que Playón Cementerio (PC) y No K, presentan los 

tamaños medios más pequeños de la localidad. Por su parte, Playón de las Pesas (PP) y 

Camino ALPAT, tienen las piezas con tamaños más grandes y con mayor peso. La media 

del peso estimada para la localidad es de 108 gr. con un desvío estándar de 57.4 gr. (Ver 

Figura 6.10 y  Tabla 6.2). 

Largo Ancho Espesor 
N 79 79 79 
Valor Min 42 30 9 
ValorMax 88 71 51 
Media 65.73 50.71 21.79 
DesvíoEstándar 11.55 8.87 7.39 

Tabla 6.2. Estadística descriptiva para datos métricos de la localidad de Bahía San Antonio. 

Al igual que lo que sucede en Bajo de la Quinta, los análisis que relacionan el eje de 

modificación y el peso, muestran que existe un relación estadí sticam ente significativa (t= 

3.12; p<0.05). a partir del test de la t. Esto sugiere que en promedio las pesas que presentan 

pesos más altos son las que tienen la modificación en el eje longitudinal, mientras que las 

pesas que presentan modificaciones en el eje transversal tienden a ser en promedio más 

livianas (Figura 6.11). Esta parece ser una tendencia que se observa en toda la muestra y 

que será discutida en el siguiente capítulo. 
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Figura 6.11. Histograma de frecuencias acerca del eje de modificación. Se observa que los 

artefactos con modificaciones en el eje transversal (gris) tienen una alta frecuencia en 

valores de menor peso, mientras que los que poseen las modificaciones en el eje 

longitudinal (negro) adquieren valores de peso más altos. 

6.4. TENDENCIAS ENTRE LOCALIDADES 

Al comparar el patrón de formatización de las piezas, procedentes de las diferentes 

localidades arqueológicas estudiadas, se observa que no existen diferencias significativas. 

En ambas los tipos de modificación más usados fueron la percusión unifacial y la 

percusión-piqueteado bifacial (Figura 6.12). 

MM 



35 
30 

t 25 
20 
15 

- 	
1 	ÉII...............11111..  

BSA 

BQ 

<& 

Tipo de Modificación 

Figura 6.12. Comparación entre localidades de las frecuencias para el tipo de modificación. 

En cuanto a las materias primas se puede decir que en ambas localidades 

predominan las rocas volcánicas (basaltos y dacitas principalmente) (Figura 6.14). Como ya 

ha sido mencionado antes estas rocas se encuentran inmediatamente disponible en los 

cordones litorales a pocos metros de los loci. 
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Figura 6.14. Comparación de las frecuencias de materias primas entre las pesas líticas 
recuperadas en las dos localidades estudiadas. 

En donde si se perciben diferencias significativas entre localidades es en las 

variables métricas (largo, ancho y espesor). El análisis discriminante muestra diferencias 

significativas entre las mismas (H=-2.6; p<0.05), con un porcentaje de discriminación 

correcta del 66%). En la figura 6.15 se observan los valores medios del tamaño de las 

piezas en Bahía San Antonio (representada en barras negras) se ubican sobre la izquierda 

del gráfico, en cambio los valores de Bajo de la Quinta (barras grises) tienden a agruparse 

en el sector derecho del mismo. Estos resultados implican que los artefactos de la localidad 

Bajo de la Quinta son signi fi cativam ente de mayor tamaño que los registrados en la 

localidad Bahía San Antonio. 

Ahora bien, como el peso es una variable que se correlaciona directamente con el 

tamaño de los ejemplares (r=0,87) se espera observar diferencias en esta variable entre 

localidades. Efectivamente, se registran diferencias significativas entre ellass utilizando el 

test de la t (t=-2,7; p<0.05). Consecuentemente los ejemplares de Bahía San Antonio son en 

promedio, de menor peso que los de Bajo de la Quinta (Figura 6.15). 
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Figura 6.15. Análisis discriminante de tamaños entre localidades, Bajo de la Quinta (gris), 

Bahía San Antonio (negro). 
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Figura 6.16. Histograma de frecuencia de comparación de pesos entre localidades, Bajo de 
la Quinta (gris); Bahía San Antonio (negro). 
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6.5. CoNSIDERACIONES FINALES 

En vista de los resultados obtenidos se observa que en el modo de formatización 

(eje y tipo de modificación, materias primas utilizadas) de las pesas líticas no existen 

diferencias significativas entre los conjuntos de pesas de las dos localidades arqueológicas 

estudiadas aquí. Como ya fue observado en trabajos anteriores (Scartascini y Cardillo 

2009), parecería haberse dado una mayor inversión de energía en la búsqueda de ciertas 

formas bases (guijarros) con formas y pesos adecuados que en la formatización de los 

mismos. 

Como se observó anteriormente, las diferencias entre las pesas de Bajo de la Quinta 

y Bahía San Antonio son de orden métrico (tamaño y peso). Esta variabilidad que no parece 

estar relacionada con la oferta de nódulos (Cardillo y Scartascini 2007). Estas diferencias 

podrían ser tanto el resultado de prácticas pesqueras disímiles en una y otra localidad en el 

pasado, como también estar reflejando explotación de ambientes de captura distintos. 

Un aspecto para introducirse en la discusión acerca de las técnicas de pesca, puede 

ser el hecho de que en las localidades estudiadas se observó que existe una relación 

significativa entre el peso y el eje de modificación de las pesas líticas. Tal como se observó 

anteriormente, las piezas menos pesadas en promedio poseen, escotadura en el eje 

transversal y viceversa. Esto es exactamente lo contrario a lo referido por Jimena Torres en 

los contextos de la Isla Grande de Tierra del Fuego (Torres 2007a). La autora observó que 

los ejemplares que presentaban modificaciones en el eje transversal eran en promedio más 

pesados que los que presentaban la formatización en el eje longitudinal. A partir del los 

resultados obtenidos, la autora (Torres 2007a) consideró que las pesas que presentan las 

modificaciones en el eje transversal (más pesadas) "presentan atributos tecnológicos y 

características contextuales similares a los pesos de red de otras áreas" (Torres 2007a: 153). 

De igual modo, estableció que las que presentaban modificaciones en el eje longitudinal (en 

promedio menos pesadas), podrían ser asignadas dentro de los pesos de línea. 

En nuestro caso en particular estas diferencias, no son evaluadas en términos de 

posibles diferencias tecnológicas y funcionales. En este sentido, es interesante notar que las 

piezas que presentan modificaciones en el eje longitudinal, son también las que tienen 

formas más alargadas (Scartascini y Cardillo 2009). Esto podría estar vinculado a los 

requerimientos funcionales (hidro-dinámicos), ya que las pesas de mayor tamaño podrían 

mostrar una mayor eficacia, funcional en los contextos en que fueron utilizadas, al poseer 

esta morfología. 



En trabajos anteriores planteamos la posibilidad de que las diferencias en los 

tamaños (y peso) entre las localidades estuviesen relacionadas con diferencias en los tipos 

de ambientes en los que los artefactos son utilizados (de baja y alta energía marina) y la 

necesidad de mantener estable el sistema técnico (Scartascini y Cardillo 2009:167). Creo 

que esta hipótesis no puede ser refutada a partir del los resultados obtenidos, por lo que la 

considero más plausible. 

Partiendo de estas ideas considero que los resultados de los análisis tecnológicos 

desarrollados para las pesas recolectadas en las localidades de Bajo de la Quinta y Bahía 

San Antonio, no permiten diferenciar aún técnicas de captura diferentes para ambos 

sectores. Por el contrario, los análisis sugieren que en ambas localidades se utilizaron 

implementos del mismo tipo, que variaron en tamaño y peso debido quizás a que los dos 

ambientes presentan características distintas en cuanto a los tipos de costa, sustrato y 

energía de las corrientes marinas, entre otras variables. Esto estaría acorde con la evidencia 

encontrada en los loci de la Bahía San Antonio (un ambiente semicerrado de baja energía), 

en donde se registran pesos y tamaños menores a los observados en Bajo de la Quinta (un 

ambiente abierto y más expuesto a la energía de las olas). 

En términos generales, me inclinaría a pensar que las pesalltitasue se 

recuperaron en estas dos localidades podrían estar vinculadas a la pesck con rede) Los 

motivos principales para sostener esta afirmación son: en primer lugar, la\v ildad en 

las morfologías, tamaños y pesos registrados. Se debe tener en cuenta que la distribución y 

los tamaños de los pesos pueden variar en función del ambiente y la forma en que se utilizó 

la red (Torres 2007a y b). En segundo término, el hallazgo de los ejemplares formando 

concentraciones en espacios limitados, lo que está en concordancia con lo observado en 

otros conjuntos de pesas de red en otras regiones (Greenspan 1998; Torres 2007a y b). 

Ahora bien, un aspecto que no ha sido mencionado hasta ahora y que puede ser 

relevante para la discusión acerca de las diferentes técnicas de pesca es la presencia de 

pequeñas bolas de roca carbonática, en ciertos contextos costeros del litoral norte del Golfo 

San Matías. La presencia de pequeñas bolas en los contextos arqueológicos es un aspecto 

relativamente común en los sitios de Pampa y Patagonia, tanto en litoral como en el interior 

del continente (Vecchi 2005-2006, 2006; Torres 2009a). Asimismo las interpretaciones que 

se dieron de estos artefactos también han sido bastante variables en cada caso (Torres 

2009a; Vecchi 2006). 
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Figura 6.17: Bolas carbonáticas recolectadas en diferentes sectores de la localidad Bajo de 
la Quinta. Dibujo: Marcelo Cardillo. 

Las observaciones preliminares sobre estas pequeñas bolas registradas en varias 

localidades de la costa norte del Golfo San Matías mostraron que, la gran mayoría de los 

ejemplares fueron confeccionados sobre rocas blandas (principalmente carbonáticas), en 

todos los casos presentan surcos o semisurcos en el eje transversal, poseen una media de 

peso cercana a los 50 gr. y presentan una morfología tendiente a la esfericidad. Asimismo, 

al igual que las pesas realizadas mediante escotadura, se encuentran asociadas a restos de 

origen marino (principalmente peces) y fauna continental. 

Es posible que estos artefactos hayan tenido algÚn tipo de vinculación con los 

implementos de pesca. Al respecto quizás sea más dificil sostener, el uso de estas bolas 

como armas arrojadizas, debido a que, (tal como lo mencioné anteriormente), fueron 

confeccionadas con rocas blandas poco resistentes al impacto y aparentemente con un peso 

específico mucho menor a otras rocas. En segundo término está el hecho antes mencionado 

de que se encuentran asociadas a loci en donde se registraron altas frecuencias de restos de 

peces (algunos de ellos analizados en esta tesis). 

Estas y otras hipótesis serán discutidas en el próximo capítulo donde se vincularán 

con los resultados obtenidos en los análisis ictiofaunísticos (cantidad de taxones 

representados, número de individuos, tallas estimadas, etc.), las evidencias cronológicas y 

las características de cada ambiente y especie explotada. 
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CAPÍTULO 7 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

En este capítulo se desarrollará la discusión de dos temas que constituyeron los ejes 

de este trabajo de investigación. En primer lugar, se hará referencia a ciertas 

consideraciones que hacen a los procesos de formación de los conjuntos, la preservación 

diferencial y la tafonomía de los materiales ictioarqueológicos estudiados, necesarias para 

entender la naturaleza de las muestras arqueofaunísticas con las que se trabajó. En segundo 

lugar, a partir de los estudios ictiofaunísticos y tecnológicos presentados en esta tesis 

(capítulos 5 y 6)  y  otros aspectos tratados, discutir cúal fue el papel de los peces entre los 

cazadores-recolectores que ocuparon la costa norte del golfo San Matías a partir del 

Holoceno medio. 

7.1. EL ORIGEN DE LOS CONJUNTOS ICTIOFAUNÍSTICOS, LA PRESERVACIÓN DIFERENCIAL Y 

LOS PROCESOS TAFONÓMICOS 

De acuerdo con Zohar et al. 2001, los restos de peces de los sitios costeros pueden 

estar representando tanto acumulaciones culturales como naturales. Por esta razón, al 

platear un estudio zooarqueológico de estos vertebrados es necesario tener en cuenta 

criterios y variables tafonómicas que nos permiten sostener que estamos frente a conjuntos 

formados principalmente por la actividad humana en el pasado, para luego estar en 

condiciones de discutir cúal fue el papel que tuvieron los peces en la subsistencia de las 

poblaciones cazadoras-recolectoras. 

En este sentido, el criterio utilizado para sostener el origen de las acumulaciones 

óseas de restos de peces fue en primer lugar considerar las geoformas y los depósitos 

sedimentarios como elementos interpretativos (Borella 2004:105), así como la asociación 

contextual de estos restos con otros materiales arqueológicos tanto para los restos hallados 

en superficie como para los recuperados en excavación. 

Los restos de peces recuperados en superficie y estudiados en esta tesis, 

corresponden mayoritariamente a los otolitos de corvina rubia (Micropogonias furnieri). 

Los criterios que permitieron considerar que estos elementos son productos de las 

actividades pesqueras desarrolladas en el pasado y no el resultado de procesos naturales 

independientes de las acciones humanas fueron: 
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en todos los casos aparecen asociados a restos culturales (pesas líticas, 

desechos de talla, tiestos cerámicos, etc.); 

la cronología obtenida a partir del fechado de los otolitos se corresponde 

perfectamente con los datos cronológicos obtenidos de otros materiales 

arqueológicos próximos (valvas, carbón, hueso, etc.); 

la corvina no posee vejiga natatoria, por lo que los varamientos no son un 

fenómeno frecuente; 

las i.midades portadoras de los hallazgos (otolitos y pesas) son sedimentos 

eólicos correspondientes a dunas desarrolladas sobre terrazas marinas 

Holocenas y Pleistocenas (Favier Dubois et al. 2006); 

La alta y recurrente frecuencia de otolitos de corvina en algunos loci en nuestra área 

de estudio -con escasísimo o nulo porcentaje de elementos craneales o axiales- también fue 

registrada en otros contextos costeros en el sur de la provincia de Buenos Aires, Bahía San 

Blas (Sanguinetti de Bórmida 1999; Sanguinetti de Bórmida et al. 1999). Esto se debe a 

que los otolitos son estructuras de carbonato de calcio altamente resistentes a la 

meteorización. Además, los otolitos de las corvinas rubias se caracterizan por alcanzar 

grandes tamaños (hasta 6 cm aproximadamente), que los hace muy visibles en el campo y 

fácilmente identificables en superficie. Por ello es muy posible que en los mismos 

contextos superficiales en donde fueron recolectados los otolitos de esta especie puede 

haber otolitos de otras especies (generalmente de tamaños menores) semi-enterrados y 

menos obstrusivos que no fueran eventualmente recuperados. En este sentido el gran 

tamaño de los otolitos de corvina estaría sobredimensionando la presencia de esta especie 

sobre otras. Aún así consideramos relevante su análisis ya que en algunos contextos 

constituyen la única evidencia ictiofaunística de explotación de peces e indicador de la 

utilización de ciertos espacios costeros en el pasado vinculados a las prácticas pesqueras. 

En cuanto a los restos recuperados en excavación, es destacable mencionar que 

estudios realizados con relación a la formación de los concheros en la costa norte del Golfo 

San Matías (Favier Dubois y Borella 2007) mostraron que en esta clase de depósitos la 

preservación de los restos óseos de peces es buena. Esto se debe principalmente al ambiente 

alcalino y oxidante de la matriz arenosa en los que se encuentran contenidos los restos. En 

este sentido sería esperable que los restos de peces recuperados en capa analizados en esta 

tesis no posean historias tafonómicas muy diferentes. 

Los análisis ictioarqueológicos desarrollados en este trabajo mostraron que los 

índices de fragmentación ósea en los sondeos (WlvII %) no varían demasiado entre los 
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conjuntos analizados y presentan porcentajes altos de preservación en todos los casos (entre 

70% y  80% del total del hueso) (Figura 7.1). 
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Figura 7.1. Comparación por loci de la media, valores máximos y mínimos del índice de 

fragmentación ósea expresado en porcentaje (WMI %). 

La proporción de fragmentos indeterminados en cada uno de los conjuntos resultó 

considerablemente significativa (Figura 7.2). Como ya se mencionó en el capítulo 5, un 

gran porcentaje de los fragmentos no identificados corresponden a elementos completos o 

levemente fragmentados que no pudieron ser identificados a nivel taxonómico debido a que 

no presentan rasgos diagnósticos característicos. Entonces, podría decirse que en líneas 

generales la integridad (sensu Binford 1981) de los conjuntos es buena. Un buen ejemplo 

de esto es Playón Cementerio (ca. 5500 AP) en donde se recolectaron espinas y escamas 

completas en la excavación del sondeo 1, aunque el porcentaje de fragmentos 

indeterminados es relativamente alto (Figura 7.2) si se lo compara con otros contextos 

costeros en donde se registraron abundantes restos de peces, como por ejemplo en los sitios 

del canal de Beagle (Zangrando 2003). Es interesante destacar que la recuperación de 

escamas y de espinas, en general poco frecuente, implica por un lado que el locus tiene una 

excelente integridad dado que aparecen todos los elementos de las diferentes porciones del 

esqueleto de los peces representadas (incluso las más frágiles). Por otra parte se, produce un 

aumento en el número de especímenes indeterminados ya que la mayoría de estas partes no 

poseen valor diagnóstico para determinar especies. 
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Figura 7.2. Comparación por loci del porcentaje de restos no identificados. 

Por otra parte, como se destacó anteriormente (capítulo 5), llamaba la atención la 

ausencia generalizada de elementos pertenecientes al esqueleto apendicular en casi todos 

los conjuntos analizados. Esta particularidad puede tener dos argumentos posibles. El 

primero está relacionado con la morfología de los diferentes elementos óseos. En tal 

sentido, se podría plantear que aquellas partes que presenten estructuras laminares tienen 

menos posibilidades de supervivencia que las que presentan formas casi esféricas debido a 

que presentan mayor superficie expuestas a agentes diagenéticos y a la meteorización. 

Partiendo de estas premisas Falabella y coautores (1994), generaron una serie de valores 

para cada hueso del esqueleto de los peces denominado índice morfológico. Los valores 

son asignados a partir de una evaluación visual del investigador en un rango de 1 a 5, en 

donde los valores bajos representan las formas laminares y tabulares con menos 

probabilidades de preservación y los valores altos corresponden a elementos que presentan 

formas más esféricas; estos últimos con mejores probabilidades de preservación. Esta 

podría ser una explicación factible para analizar la ausencia de los elementos pertenecientes 

al esqueleto apendicular, sobre todo si se considera que la mayoría de estos restos presentan 

índices morfológicos con valores cercanos a uno. Sin embargo como ya fue explicado 

anteriormente, la mayoría de los conjuntos analizados presentan un grado de integridad 

bueno, en donde se registraron incluso evidencias de elementos con los valores más bajos 

de índice morfológico. Estas observaciones deberán ser confirmadas en el futuro pero no 



parecen ser la explicación más plausible para entender la ausencia de ciertos elementos. La 

segunda posibilidad implica que la recurrente ausencia de una misma porción del esqueleto 

(la apendicular) de los peces podría estar evidenciando un patrón cultural de procesamiento. 

Este aspecto fue trabajado por diferentes autores (Stewart y GoffordGonzalez 1994; 

Lindstróm 1996; Aswani 1998; Hoffman et al. 2000, entre otros). Es justamente en este 

sector de esqueleto de los peces a través del cual se da la intersección entre el cráneo 

(p artes con menor rendimiento económico) y la columna vertebral (partes con más altos 

rendimientos). Sin embargo, este argumento es muy dificil de evaluar en este momento, 

sobretodo si se tiene en cuenta la ausencia de marcas de corte esperables entre los restos 

analizados (ver Zohar et al. 2001). 

Respecto de las partes que presentan deformaciones plásticas, relacionadas 

principalmente con la acción de los procesos digestivos de organismos ictiófagos, se 

observó que en el conchero 80 se presentan los porcentajes más altos (4%) (Figura 7.3). En 

este locus se registró la presencia de 34 vértebras deformadas, 17 de las cuales pertenecen 

al taxón E. Maclovinus (róbalo) (ver Torres 2007a para una discusión respecto de este 

patrón) y 17 pertenecientes a P. porosissimus (lucerna). Una posibilidad es que la presencia 

de vértebras de Lucerna con evidencias de deformaciones plásticas podría estar relacionada 

con la incorporación de estos elementos al conjunto a través de los contenidos estomacales 

de animales ictiófagos como lobos marinos u otros peces. Esto resulta factible en tanto que 

en la actualidad es común observar un gran número de lucernas entrampadas en las rocas de 

las restingas o depositadas sobre la playa actual (Sergio Bogan com. pers.). Esto debido al 

transporte y dispersión por agentes naturales aumenta las posibilidades de incorporación al 

registro arqueológico. 

En el resto de los conjuntos analizados, no se observó un patrón similar al recién 

descripto. Las evidentias de deformación son muy escasas y en los pocos casos que se 

observa se trata principalmente de vértebras de E. Maclovinus (róbalo). 
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Figura 7.3. Comparación por loci del porcentaje de restos con evidencias de deformaciones 
plásticas. 

7.2. ACERCA DE LA CAPTURA Y EL CONSUMO DE PECES EN LA COSTA NORTE DEL GOLFO 

SAN MATÍAS A PARTIR DEL HOLOCENO MEDIO: 

Los resultados de los análisis ictioarqueológicos y tecnológicos presentados en los 

capítulos 6 y  7 serán aquí discutidos a la luz de la información isotópica, faunística y 

cronológica generada por el proyecto marco, que ha permitido plantear que para el área de 

estudio existieron al menos dos momentos diferentes de aprovechamiento de los recursos 

marinos (Favier Dubois ez' al. 2009). 

7.2.1. BLOQUE CRONOLÓGICO TEMPRANO (PRE 2000 AÑOS AP) 

Los análisis isotópicos realizados sobre muestras humanas con cronologías 

asignadas en este periodo (2200 AP a 3100 AP), muestran dietas con señal 

predominantemente marina (Favier Dubois et al. 2009), lo que se corresponde, además, con 

la presencia de mayoría de ítems marinos en los conjuntos faunísticos (Borella et al. 2006). 

En la tabla 7.1 se presentan los loci analizados en esta tesis con cronologías anteriores al 

2000 AP. Se observa que en la localidad Bajo de la Quinta los conjuntos correspondientes a 

esta cronología son hasta el momento todos superficiales. 

Los tres loci estudiados en Bajo de la Quinta presentan características similares en. 

cuanto a contextos y asociación de materiales. Se trata principalmente de concentraciones 

discretas de otolitos de corvinas y pesas líticas sobre terrazas marinas Holocenas y 
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Pleistocenas que presentan distancias variables (en algunos casos mayores a 1 Km.) a la 

línea de costa actual 

Localidad Locus .tGronolcgía Contexto Referencia 
Scartascini et al. 

BQ Sec. Otolitos ca. 6080 Superficial 
2009 

BQ Terraza Holocena  Superficial  
BQ Terraza Alta  Superficial  

Favier Dubois et al. 
 BSA PC Sondeo 1 ca. 5290 Sondeo 

2006 
Scartascini el al. 

 BSA PC ca. 4560 Superficial 
2009 
Scartascini et al. 

 BSA No K ca. 3640 Superficial 
2009 

BSA SV 1 ca. 2000 Sondeo 1 Borella y Buc 2009 

Tabla 7.1. Cronología de los loci pertenecientes al bloque cronológico temprano. 

Esta evidencia constituye la primera señal de prácticas pesqueras para momentos 

tempranos en el área con un nivel del mar más alto, mostrando que los peces ya eran un 

recurso importante, explotado sistemáticamente en el área. Esta afirmación se sostiene al 

observar las densidades (NISP/m 2  y NISP/m3), las frecuencias (NISP y MNI) y la 

recurrencia de restos en cada sector (ver tabla 7.2). Sumado a esto, está el hecho de que en / 

estos mismos contextos se detectó la presencia de una tecnología específica y especializada 

para la obtención de estos recursos como son ias de pesca (ver Capítulo 6). 

Otro aspecto interesante para discutir,tiene que ver con las estimaciones de tallas 

realizadas a partir de los otolitos de corvina rubia. En este aspecto las muestras de Bajo de 

la Quinta y Bahía San Antonio presentan diferencias estadísticamente significativas a partir 

del análisis de Tukey entre pares de variables (F=43.98; p<O.Ol). Se observa entonces, que 

los ejemplares de Bahía San Antonio son comparativamente más grandes que los de Bajo 

de la Quinta (Tabla 7.3). Esta diferencia de tallas entre las dos localidades puede estar 

relacionada con las características diferenciales de los ambientes en las que fueron 

capturadas, con las diferencias cronológicas observadas entre los conjuntos o con técnicas 

de captura distintas en cada caso. Los análisis tecnológicos desarrollados en las pesas líticas 

no mostraron diferencias que puedan ser interpretadas como técnicas diferentes entre estos 

dos ambientes. Sin embargo es posible que los implementos de pesça (redes, líneas, o 

cualquier otro) puedan variar en distintos aspectos sin que esto implique una modificación 

en las pesas líticas. Es decir, incluso en una misma técnica de captura por ejemplo una red, 

se podrían esperar variantes en el tamaño de la malla, en el ambiente o la estación de pesca 

y en consecuencia en las presas obtenidas. Esta parecería ser la situación observada en los 



conjuntos tempranos. 

Ahora bien, pese a esta variación en las tallas estimadas para los peces entre las 

localidades arqueológicas, la mayoría de los ejemplares registrados corresponden a 

ejemplares adultos. Los adultos de corvina rubia frecuentan fondos blandos (arenosos y/o 

limosos), alimentándose principalmente de organismos bentónicos (poliquetos, bivalvos, 

entre otros) y en menor medida de pequeños peces (por ejemplo anchoita y anchoa). 

Habitan en áreas de la plataforma continental en profundidades cercanas a los 50 m, pero 

en la época reproductiva (primavera—verano) se acercan a desovar a la costa. Un aspecto 

interesante para destacar es que en la actualidad la corvina rubia no se encuentra en las 

aguas del Golfo San Matías, siendo su límite austral el sur de la provincia de Buenos Aires 

(ver Scartascini et al. 2009 para una discusión sobre este tema). 

Localidad Locus Material NISP MNI Densidad * 

BQ Sector Otolitos Otolitos 71 36 17.75(m2) 

BQ Terraza Holocena Otolitos 87 47 21.75(m 2 ) 

BQ TerrazaAlta Otolitos 31 18 3.4(m2 ) 

BSA PC Sondeo 1 Huesos y Otolitos 2230 46 22300(m) 
BSA PC Otolitos 48 26 4.8(m2) 

BSA No K Otolitos 26 15 2.8(m2) 

BSA SV 1 Otolitos •46 24 5.1(m2) 

Tabla 7.2. Número de especímenes, número mínimo de individuos y densidad en los loci 
pertenecientes al bloque cronológico temprano. * La densidad esta expresada en m 2  para 
los contextos superficiales y en m 3  para los conjuntos subsuperficiales. 

En términos numéricos se observa que todos los loci con cronologías asignables 

dentro de este primer bloque temporal presentan altas densidades de restos por m 2, en el 

caso de los contextos superficiales y por m 3  en el locus Sondeo 1 de Playón Cementerio 

(único sondeo), siendo además este último el conjunto más denso de toda la muestra 

analizada en esta tesis. Otro aspecto interesante que se observó en este locus, es la absoluta 

dominancia del taxón Diplodus argenteus (sargo). En la actualidad esta especie es muy 

frecuente de hallar en las aguas de la Bahía San Antonio, particularmente durante los meses 

de reproducción (en primavera-verano), cuando es posible observar grandes cardúmenes de 

ejemplares adultos y juveniles, (Perier 1994), que son fácilmente capturados por, los 

pobladores locales con redes tipo trasmallos operadas desde la costa (Edgardo Di Giácomo 

com. pers.). 



Localidad 
Locus 

Media :de Talla 
Estimada  

Desvio 'Estandar 

BQ Sector Otolitos 420.55 85.68 
BQ Terraza Holocena 358.95 89.24 
BQ Tenaza Alta 428.56 67.03 
BSA PC 530.05 93.67 
BSA No K 557.6 94.7 

BSA SV 1 561.48 96.85 

Tabla 7.3. Tallas estimadas a partir de los otolitos y desvío estándar de los loci superficiales 
del bloque cronológico temprano. 

En este contexto, el empleo de técnicas de pesca masivas (como las redes) habría 

permitido obtener grandes cantidades de ejemplares adultos de corvina rubia y sargo. Esta 

posibilidad se sustenta en parte, con la presencia de las pesas líticas recolectadas en ambas 

localidades. Se observó que tanto los atributos tecnológicos y métricos como la forma de 

presentación (agrupadas generalmente) se corresponden con las de pesas analizadas en 

otras áreas que fueron caracterizadas como pesas de red (Greenspan 1998; Torres 2007 a y 

b). Asimismo es interesante mencionar que en otros contextos tempranos en el Norte de 

Tierra del Fuego (5500 a 1300), también se ha evidenciado una baja diversidad de 

íctiofauna en sitios costeros de cazadores recolectores pedestres (Torres 2009b: 119). Si 

bien no se hace mención en estos casos a problemas de preservación diferencial podríamos 

preguntamos si esta baja diversidad observada en este primer bloque temporal puede estar 

indicando: modos particulares de captura (prácticas pesqueras específicas); pesca en 

determinados ambientes (en intermareales extensos) o responder simplemente a un 

problema de muestreo y de preservación diferencial. 

Finalmente, de lo observado en la actualidad se desprende que si se asuMe que 

pautas bioecológicas de estas especies (sargo y corvina rubia) permanecieron estables a lo 

largo del tiempo, podría plantearse que la explotación de estos recursos haya seguido un 

patrón estacional durante los meses de primavera-verano. Sin embargo, las tendencias 

acerca de la estacionalidad estival de la captura de estas especies deberá ser contrastada con 

las evidencias de otras especies representadas en los conjuntos arqueológicos y con los 

análisis de conteo de anillos en otolitos actualmente en curso. 

7.2.2. BLOQUE CRONOLÓGICO TARDÍo (POST 2000 AÑOS AP) 

La información arqueofaunística -generada por otros miembros del equipo- en la 

costa norte del Golfo-indica que a la conspicua presencia de fauna marina registrada en el 

periodo anterior e agreganaeste bloque cronológico los restos de fauna continental 
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(guanacos, rheidos y pequeños mamíferos) (Favier Dubois el al. 2009). Esta tendencia 

faunística se corresponde con la señal isotópica de dietas mixtas a terrestres registrada en 

los restos humanos con cronologías tardías (Favier Dubois el al. 2009). Asimismo, se 

observó el aumento de clases artefactuales registrados en los loci (Cardillo y Favier Dubois 

2010). 

En la tabla 7.4 se presentan los conjuntos analizados en esta tesis, con cronologías 

posteriores a 2000 años AP. A diferencia de lo observado en el bloque cronológico 

temprano la mayoría de los contextos de este periodo son sondeos estratificados. Un 

aspecto interesante de observar es que hasta el momento no se registraron loci con 

cronologías tardías que contengan restos de peces en el área de la Bahía San Antonio. Esta 

tendencia puede estar relacionada con múltiples factores, entre ellos esta: la visibilidad de 

los sitios tardíos, el impacto humano producido en el área (Manzi el al. 2009), los cambios 

en la geomorfología costera, entre otros. Estas y otras posibilidades serán evaluadas en 

análisis futuros cuando se disponga de más información arqueológica y cronológica para el 

área. 

Localidad Locus Cronología Contexto Referencia 

BQ Conchero 80 ca. 1000 Sondeo 

BQ GPS 126 ca. 900 Sondeo  
BQ GPS 125 ca. 1000 Sondeo  
BQ GPS 142/6 ca. 800 Sondeo  
BQ LNO  Superficial  
BQ LNE ca. 450 Sondeo Favier Dubois el al. 2009 

Tabla 7.4. Cronología de los loci pertenecientes al bloque cronológico tardío. 

Localidad Locus Material NISP MNI Densidad * 

BQ Conchero 80 Huesos y Otolitos 848 22 8440(m3) 

BQ GPS 126 Huesos y Otolitos 493 16 4330(m) 
BQ GPS 125 Huesos y Otolitos 231 7 6160(m3) 

BQ GPS 142/6 Huesos y Otolitos 218 9 1790(m3) 

BQ LNO Otolitos 23 13 5.75(m2) 

BQ LNE Otolitos 34 16 8.5(m2) 

Tabla 7.5. Número de especímenes, numero mínimo de individuos y densidad en los loci 
pertenecientes al bloque cronológico tardío. * La densidad esta expresada en m 2  para los 
contextos superficiales y en m 3  para los conjuntos subsuperficiales. 

Los cuatro sondeos excavados en la localidad Bajo de la Quinta presentan 

cronologías que caen entre los ca. 800 y  1000 años AP. A diferencia de lo observado en el 

bloque temprano, en donde se registraron únicamente otolitos de corvina, los análisis 

realizados en los loci tardíos muestran además de los otolitos de corvina un espectro amplio 
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de especies explotadas. Como ya fue presentado en el capítulo 5 esta diversidad no parece 

estar relacionada con los tamaños de muestra dispares entre los conjuntos. En los loci más 

diversos de esta localidad se registraron al menos 11 especies diferentes de peces. En líneas 

generales se trata de peces de ambientes litorales, muchos de ellos frecuentadores de 

sustratos rocosos, que presentan tallas medias y hábitos gregarios (ver capítulo 2). Ahora 

bien, un aspecto interesante es observar cual es la representación de cada una de estas 

especies en los conjuntos. Respecto de este punto, los análisis de dominancia realizados en 

el capítulo 6 mostraron que dos de los loci de Bajo de la Quinta (Conchero 80 y  GPS 125), 

presentan especies que están comparativamente más representadas que las otras. En el caso 

del conchero 80, se observó el predominio de la lucerna (Porichthys porosissimus), con un 

MNI% estimado en 59% del total de la muestra. Sin embargo, hay que recordar que un 

porcentaje significativo de los restos de lucerna, presentaron evidencias de deformaciones 

plásticas, posiblemente relacionadas con los ácidos gástricos de algún organismo ictiófago. 

Este aspecto ya fue discutido al principio de este capítulo, y bajo ningún punto desestima la 

presencia de este taxón en el locus, pero invita a ser cautos en las interpretaciones de estos 

análisis. 

Por su parte en el locus GPS 125, se observó la dominancia de mero (Acanthistius 

brasilianus). En este caso el MNI% fue cercano al 43% de representación lo que implica el 

predominio de este taxón por sobre las demás especies representadas, ninguna de la cuales 

supera el 15% (ver capítulo 5). En el resto de los loci de esta localidad la dominancia de 

ciertas especies sobre las demás, no fue lo suficientemente clara como para que se observen 

diferencias estadísticas. 

Entonces, recapitulando los análisis de dominancia realizados en los conjuntos de la 

localidad de Bajo de la Quinta conespondientes a este segundo periodo muestran que la 

representatividad de las especies en los loci es bastante variable y las tendencias difieren en 

cada caso. 

Localidad Locus Media de Talla Estimada (mm) Desvio Estandar (mm) 
BQ LNO 566.78 79.6 
BQ LNE 380.2 83.9 

Tabla 7.6. Tallas estimadas a partir de los otolitos y desvío estándar de los loci superficiales 
del bloque cronológico tardío. 

Asimismo, los análisis de tallas estimadas a partir de los otolitos de corvina rubia, 

muestran claras diferencias entre los dos sectores analizados de Bajo de la Quinta (Tabla 

7.6). Si se piensa específicamente en las estrategias de captura, esta variabilidad en las 
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representaciones de los diferentes taxones y en las tallas estimadas podría corresponderse 

con una mayor variedad en las técnicas de captura empleadas. 

Como ya fue desarrollado en el capítulo 6 para momentos tardíos se observó la 

incorporación de un tipo de artefacto, que por las características morfológicas, la materia 

prima en la que están confeccionadas y el peso que presentan pueden corresponderse con la 

tecnología pesquera documentada en otras áreas que fue descripta como pesas de líneas 

(Orquera y Piana 1999b; Torres 2007 a y b, 2009b). Cabe destacar, además que el uso de 

pesas de líneas fue reportada para adaptaciones marítimas tardías en los contextos del canal 

Beagle (Orquera y Piana 1999b). Asimismo, lo observado en las fuentes etnográficas señala 

que este tipo de pesas deben presentar una morfología perfectamente redondeada para que 

la línea se hunda con rapidez (Spears 1895:61, en Orquera y Piana 1999a). 

Si este fuese el caso, tanto la evidencia tecnológica como la ictiofaunística estarían 

mostrando una tendencia a la explotación de un grupo diverso de especies, aunque muchas 

de ellas de menor rinde económico. 

7.3. TENDENCIAS EN EL CONSUMO DE PECES EN LA COSTA NORTE DEL GOLFO SAN MATÍAS 

De lo discutido en este capítulo se desprende que existe una clara y sistemática 

señal respecto de la explotación de peces desde los 6000 años AP en área de estudio. La 

posibilidad de obtener peces en grandes cantidades a través de técnicas masivas de captura 

habría permitido a las poblaciones humanas generar estrategias intensivas en la explotación 

de estos recursos. La efectiva utilización y manejo de las estrategias de captura en 

ambientes específicos de la costa norte del Golfo podría haber convertido este recurso 

(caracterizado como de bajo ranking) en una fuente segura, predecible y abundante de 

alimento. Esto se corresponde además, con la idea propuesta por Borrero y Barberena 

(2006) que señala que en regiones semiáridas (como la costa patagónica) los recursos 

marinos podrían constituir la única vía de intensificación posible. Dentro de este contexto, 

los peces obtenidos en grandes cantidades, pueden aportar elevadas cantidades de proteínas 

y calorías, en ocasiones mayores a las registradas en recursos terrestres (Erlandson 2001). 

Las evidencias sugieren que la ocupación temprana del área se desarrolló en estrecho 

vinculo con los recursos marinos, siendo los peces una variante destacada (Favier Dubois et 

al. 2009). La continuidad temporal y espacial de la señal ictioarqueológica permite inferir 

que la explotación de estos recursos se configuró bajo estrategias planificadas que 

permitían conocer, los ambientes, los recursos y las tecnologías para explotarlos, incluso en 

momentos tempranos. 
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En segundo término, cabe destacar que en este trabajo se observaron las primeras 

tendencias respecto de las diferencias temporales en la explotación y el consumo de peces. 

Estas diferencias están respaldadas, en parte, con la información generada a partir de otras 

líneas de evidencias independientes (isotópica; faunística; tecnológica; entre otras) y 

muestran que los contextos del bloque cronológico temprano presentan la dominancia de 

algunos pocos taxones en las muestras, sobre todo corvina rubia (Micropogoniasfurnieri) y 

sargo (Dzplodus argenteus). Ahora bien, respecto de este último punto hay que hacer una 

salvedad y es que en el caso de los loci superficiales presentados en esta tesis, es bastante 

probable que la abundancia taxonómica se encuentre sesgada a favor de los elementos con 

mayor probabilidad de supervivencia e identificación en el campo (otolitos de corvina, en 

este caso). Sin embargo, una observación similar fue realizada en el sitio de superficie 

Arroyo Verde 1 (ca. 7400 años AP), en la costa oeste del Golfo San Matías (Río Negro, 

próximo al límite con Chubut). Allí Gómez Otero (2007:135) registró la presencia de peces 

en el sitio, en el que se observó el predominio de meros (Acanthistius brasilianus) con un 

MNI de 22 individuos. 

En cambio, lo observado en los loci del bloque cronológico tardío sugiere: 1) la 

explotación de una mayor variedad de taxones; 2) la explotación de ejemplares y especies 

de menor tamaño; 3) la reducción en la frecuencia y densidad de los otolitos de corvina 

rubia hallados en superficie; 4) la variación entre loci de los índices de dominancia; 5) 

variaciones entre conjuntos en las tallas estimadas de corvina rubia. 

Estas tendencias preliminares estarían mostrando que para momentos tardíos de las 

ocupaciones humanas se da un aumento en ejespectro de especies de íctias explotadas 

pero una reducción en el aporte dietario de ips pecen general. Aún considerando sesgada 

la evidencia del bloque temprano, los análiictiunísticos muestran la reducción de la 

cantidad efectiva de energía (en términos alimenticios) aportada por los peces durante losf'/ 

momentos tardíos. Esto se debe principalmente a que las especies incorporadas en el 

registro, presentan en la mayoría de los casos tamaños pequeños o medianos y las especies (. 

grandes, como la corvina rubia reducen su frecuencia en los conjuntos. Favier Dubois 

coautores (2009) sugirieron que las fluctuaciones en la temperatura del agua registradas en 

los estudios isotópicos efectuados sobre mitílidos podrían explicar, al menos en parte, los ) 

cambios observados en la subsistencia. Sumado a esto se encuentra el hecho que los! 

estudios preliminares acerca de la evolución geomorfológica de la localidad Bajo de la 

Quinta y Bahía San Antonio muestran cambios en la configuración costera durante el 

Holoceno tardío (Favier Dubois y Kokot 2009; Kokot y Favier Dubois 2009). Si la 
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/ distribución actual de la corvina rubia tiene su límite mucho más al norte (Bahía San Blas, 

Pcia de Bs. As.), nos preguntamos entonces hasta que punto los cambios que comenzaron a 

registrarse (temperatura del agua y morfología costera) no estarán vinculados a la ausencia 

de esta especie hoy en día en estas latitudes. 

En suma, el conjunto de evidencias aquí discutidas permiten contrastar 

favorablemente la primera hipótesis desarrollada en esta tesis "Los grupos cazadores 

recolectores de la costa norte del Golfo San Matías explotaron los recursos ícticos de 

forma sistemática durante gran parte del Holoceno medio y tardío ". Las expectativas 

arqueológicas para esta primera hipótesis, desarrolladas en el capítulo 3, se ven reflejadas 

en los análisis y resultados obtenidos en esta tesis. Respecto de la estacionalidad de las 

ocupaciones y el consumo de peces, todavía restan conocer los resultados de los análisis de 

cortes delgados de otolitos que se están realizando en la actualidad para corroborar o 

replantear las tendencias observadas en este trabajo. Entonces, de todo lo dicho se puede 

sustentar que los peces parecen haber cumplido un papel importante 

de este espacio costero y que su explotación fue redundan-enJç diferentes 

microambientes de la costa norte, incluso hasta momentos tardíos. Hasta el momento no se 

registraron evidencias similares en las áreas aledañas (ver capítulo 3), lo que invita a seguir 

explorando estas tendencias en análisis más exhaustivos en el futuro. 

Respecto de la segunda hipótesis planteada en este trabajo, "Las técnicas pesqueras 

variaron en vinculación con las dferencias microambientales de la costa norte 

(topo grafia, bio-productividad, sustrato, energía del agua, entre otras) y las características 

ecológicas y etológicas de los taxones buscados ", los análisis tecnológicos desarrollados 

mostraron que existe al menos una y posiblemente dos tecnologías específicas para la 

obtención de los peces. Se observó que las pesas caracterizadas como pesas de red, 

presentan un grado de estandarización muy marcado y que en líneas generales muestran 

una formalización muy simple (Torres 2007a). Como ya fue desarrollado en el capítulo 6 

los análisis efectuados en dos ambientes diferentes de la costa, mostraron diferencias de 

tamaño y peso, pero no evidenciaron variaciones en el plano tecnológico. Entonces existen 

muchas posibilidades de que los modos de pesca varíen entre los ambientes, sin que esto 

implique modificaciones en las técnicas de captura. Las observadas entre las localidades 

bien pueden estar evidenciando adecuación a los ambientes (performance tecnológica). 

Asimismo, se observó la presencia de pequeñas bolas carbonáticas en contextos tardíos, en 

asociación directa a restos de peces y otros restos faunísticos. Los análisis preliminares 
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sobre la forma, el peso y los atributos tecnológicos desarrollados en estos artefactos 
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mostraron llamativas similitudes con las pesas de línea descriptas para otras áreas. En el 

futuro se deberá contemplar metodologías que conjuntamente con los datos ictiofaunísticos 

permitan observar diferencias claras entre las distintas técnicas de pesca utilizadas por estos 

grupos en el pasado. 

7.4 CONSIDERC1ONES FrNALES Y AGENDA. 

Nuestras expectativas a futuro son que al incrementar las muestras y agregar nuevas 

localidades costeras se podrá contrastar el alcance de las explicaciones generadas en esta 

tesis. En este sentido se continuará con los análisis desarrollados en cuanto a la explotación 

de peces en comparación con las otras especies registradas en los loci. De la misma forma, 

se contemplarán metodologías interdisciplinarias para caracterizar de forma más exacta a la 

tecnología pesquera presente en los conjuntos. Se focalizará en el estudio de las historias 

tafonómicas y los análisis de las propiedades distribucionales del registro íctico a lo largo 

del litoral rionegrino. Por último, se buscará evaluar cuál fue el papel de los cambios 

ambientales (p biibitividadmarinageomorfología costera, etc.) en las estrategias 

de obtención de los recursos ícticos a fin de generar expectativas asociadas acerca del uso 

del espacio y los recursos costeros, discutiendo la cronología y estacionalidad de las 

ocupaciones en el marco de los Proyectos en curso. 

Las primeras tendencias temporales en el consumo de peces que se desprenden de 

este trabajo, muestran diferencias en la explotación de los peces en los diferentes 

momentos. Dentro de este marco, la división de las muestras en dos bloques temporales no 

implica necesariamente homogeneidad dentro de cada uno de estos conjuntos. Sin embargo, 

la implementación de estos dos momentos cronológicos o bloques temporales me permitió 

observar las tendencias generales en el consumo de peces en una escala temporal de grano 

grueso. 

La costa norte del Golfo San Matías, reúne un gran número de evidencia 

ictioarqueológica con una clara señal de tecnología pesquera lo que constituye un ejemplo 

único en la región. Del conjunto de resultados y discusiones desarrollados en esta tesis se 

desprende que . desde el Holoceno medio los peces son un recurso que se explota 

sistemáticamente en la costa norte del Golfo San Matías. Las evidencias sugieren que la 

ocupación temprana del área se desarrolló en estrecha vinculación con este tipo de recursos. 

Los peces tienen la ventaja de ser un recurso predecible, seguro y fácil de capturar 

mediante el uso de tecnologías adecuadas. La continuidad temporal y espacial de la señal 
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ictioarqueológica puede, de alguna manera, estar indicando la importancia que tuvieron los 

peces para los grupos cazadores-recolectores del área. La explotación de estos recursos se 

configuró bajo estrategias planificadas que permitieron colonizar los ambientes costeros, 

incluso en momentos iniciales del Holoceno medio. 
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APÉNDICES 

CAPÍTuLo 5 

Unidad 
Anatómica 

Acanthistius_brasilianus Eleginops maclovinus Porichthys rorosissimus 

MNE MAU MAU% WMI MNE MAU MAU% WMI MNE MAU MAU% WMI 
Articular - - - - - - - - 11 5.5 39.3 95.4 
Atlas - - - - 1 1 100 100 6 6 42.85 83.2 
Basioccipita! - - - - - - - - - - - - 

Ceratohial - - - - - - - - 5 2.5 1 	17.85 90 
Cleitro - - - - - - - 10 5 37.71 57.5 
Coracoideo - - - - - - - - - - - - 

Cuadrado 2 1 81.3 100 - - - - 1 0.5 3.6 50 
Dentario - - - - - - - - 15 7.5 53.57 78.2 
Epiahial - - - - 1 0.5 50 100 4 2 14.28 100 
Etmoides - - - - - - - - 4_ - - - 

Hiomandibular 1 0.5 38.46 100 - - - - 6 3 21.42 100 
Maxilar - - 	 . - - - - - - 5 2.5 17.85 85 
Neurocraneo - - - - - - - - 4 no - 25 
Opercular - - - - - - - - 9 4.5 32.18 91.5 
Otolito - - - - - - - - .2 1 7.14 87.5 
Palatino - - - - - - - - 7 3.5 25 62.5 
Paraesfenoides 1 1 81.3 75 - - - - 14 14 100 46.8 
Postemporal - - - - - - - - - - - - 

Premaxilar 1 0.5 38.46 25 - - - - 9 4.5 32.18 77.7 
Preopercular 1 1 	0.5 38.46 75 - - - - 2 1 7.14 75 
Pterigoforeo 3 - - - - - - - - - - - 

Subopercular - - - - - - - - - - - - 

Supracleitro - - - - - - - - - - - - 

Vértebra - - - - 21 0.47 47 35 23 0.58 4.14 47 
Vértebracau 20 1.3 100 92.25 11 0.44 44 37.47 57 2.03 14.5 77.5 
Vértebrapre 1 	- - - - 9 0.47 47 61.36 53 4.81 34.25 94.8 
Vómer 1 	1 1 81 1 	100 1 	1 1 100 100 1 1 7.14 25 

Apéndice 1. Unidades anatómicas e índice de fragmentacion representadas para los principales 
taxones del locus conchero 80. 
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Apéndice 2. Unidades anatómicas e índice de fragmentación representadas para los principales 
taxones del locus GPS 125. 
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Apéndice 3. Unidades anatómicas e índice de fragmentación representadas para los principales 
taxones del locus GPS 126. 
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Unidad 
Anatómica 

Acanthistius brasilianus Eleginops maclovinus Porichthys rorosissimus 

MNE MAU MAU% WMJ MNE MAU MAU% WMI MNE MAU MAU% WMI 
Articular - - - - - - - - - - - - 

Atlas - - - - - - - - - - - - 

Basioccipital - - - - - - - - - - - - 

Ceratohial 1 0.5 1  33.3 100 - - - - 2 1 20 100 
Cleitro - - - - - - - - - - 

Coracoideo - - - - - - - - - - - - 

Cuadrado 1 0.5 33.3 25 - - - - - - - - 

Dentario - - - - - - - - - - - - 

Epiahial 3 1.5 100 91.5 - - - - 3 1.5 30 66.6 
Espinas 
Dorsales - - - - - - - - - - - - 

Etmoides - - - - - - - - - - 

Hiomandibular 2 1 66.6 50 - - - - - - - - 

Maxilar 1 0.5 33.3 25 - - - - - - - - 

Neurocraneo - - - - - - - - - - - 

Opercular 3 1.5 100 41.62 - - - - 1 0.5 10 100 
Otolito - - - - - - - - - - - - 

Palatino - - - - - - - - - - - - 

Paraesfenoides - - - - - - - - - - - - 

Postemporal - - - - - - - - - - - - 

Premaxilar - - - - - - - - - - - - 

Preopercular 3 1.5 100 41.62 - - - - - - - - 

Pterigoforeo - - - - - - - - - - - - 

Subopercular - - - - - - - - - - - - 

Supracleitro - - - - - - - - - - 

Vértebra - - - - - - - - - - - - 

Vértebra caul 6 0.4 26.6 74.95 5 0.2 100 75 5 5 100 55 
Vértebra pre 6 0.6 40 875 - - - - - - - - 

Vómer - - - - - - - - - - - - 

Apéndice 4. Unidades anatómicas e índice de fragmentación representadas para los principales 
taxones del locus GPS 142/6. 
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Unidad 
Anatómica 

Acanthistius brasilianus Eleginops maclovinus Diplodus argenteus 

MNE MAU MAU% WMI MNE MAU MAU% WMI MNE MÁU MAU% WMI 
Articular - - - - - - - - 6 3 7.5 58.27 
Atlas - - - - - - - - 17 17 42.5 100 
Basioccipita! - - - - - - - - 19 19 47.5 80.22 
Ceratohial - - - - - - - - 7 3.5 8.75 100 
Cleitro - - - - - - - - 3 1.5 3.75 50 
Coracoideo - - - - - - - 13 6.5 16.25 92.3 
Cuadrado - - - - - - - - 17 8.5 21.25 64.6 
Dentario - - - - - - - - 6 3 7.5 79 
Epiahial - - - - - - - - 7 3.5 8.75 100 
Espinas 
Dorsales - - - - - - - - - - - 

Etmoides - - - - - - - - - - - - 

Hiomandibular - - - - - - - - 12 6 15 83.25 
Maxilar - - - - - - - - 6 3 7.5 87.35 
Neurocraneo - - - - - - - - no no no 56.25 
Opercular - - - - - - - - 4 2 5 50 
Otolito - - - - - - - - 4 2 5 100 
Palatino - - - - - - - - 35 17.5 43.75 97.7 
Paraesfenoides - - - - - - - - 15 15 37.5 50 
Postemporal - - - - - - - - 18 9 22.5 83.25 
Premaxilar - - - - - - - - 80 40 100 82.5 
Preopercular - - - - - - - - 1 0.5 1.25 100 
Pterigoforeo - - - - - - - - - - - - 

Subopercular - - - - - - - - 2 1 2.5 62.5 
Supracleitro - - - - - - - - 20 10 25 92.5 
Vértebra - - - - - - - - 7 0.30 0.75 60.7 
Vértebracau - - - - 7 0.3 100 60.7 235 18.07 46.75 84.17 
Vértebrapre-. 2 0.2 100 75 - - - - 132 13.2 33 85.01 
Vómer - - - - - - - - 1 1 2.5 100 

Apéndice 5. Unidades anatómicas e índice de fragmentación representadas para los principales 
taxones del locus PC 1. 
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CAPÍTULO 6. 

Lic 
1 	UL( 	An]io 	Er 	 \i it 	Pnn 1 	Tipo dL 	1od1ficdin 	\lodlfIL 1R)I1 

LNS 62 47 37 125,1 P. Riolitico Percusión unifacialfacial Longitudinal 

LNS 93 51 21 137,1 P. Dacitico 
Percusión y piqueteado 
unifacial Longitudinal 

LNS 89 53 12 75 P. Riolitico Percusión unifacial Transversal 

LNS 64 52 23 100,9 P. Dacitico Percusión unifacial Transversal 

LNS 78 64 24 135,4 P. Dacitico 
Percusión y piqueteado 
unifacial Longitudinal 

LNS 52 49. 21 85,8 P.Dacitico Piqueteado unifacial Transversal 

PB 66 . 	40 20 82,5 Basalto 
Percusión y piqueteado 
unifacial . 	 . Longitudinal 

PB 120 62 23 245 Sed Surco Transversal 

PB 76 54 35 208 Riolita Piqueteado bifacial Transversal 

Sec 1 98,5 44,6 19,8 125,1 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

Sec 1 43 44 43 108 Sed Surco Transversal 

Sec 1 71,07 58 27,64 169,7 Cuarzo Percusión unifacial Longitudinal 

Sec 1 48 49 41 . 124 Basalto Surco insinuado Transversal 

Sec 2 63,68 . 59,24 18,67 112,8 Riolita Percusión unifacial Transversal 

Sec 3 111,37 37,99 30,4 185,3 Sed Surco Transversal 

Sec 3 84,2 53,98 15,85 106,8 P. Riolitico 
Percusión y piqueteado 
bifacial Longitudinal 

Sec 3 69,5 50,81 31,8 160,7 P. Dacitico Piqueteado bifacial Transversal 

Sec 3 70,8 50,9 17,5 99,2 Basalto Piqueteado bifacial Transversal 

Sec 3 . 	57 47 44 161,4 Basalto Surco insinuado 	. Transversal. 

Sec 3 71,6 59 26 157,8 Basalto 
Percusión y piqueteado 
bifacial 	. 2 ejes 

Sec Oto 81 58 15 99,7 Riolita Percusión unifacial Transversal 

Sec Oto 68 . 	58 15 77,8 Dacita Percusión unifacial Transversal 

Sec Oto 77 60 37 237 Riolita Piqueteado bifacial Longitudinal 

Sec Oto 75 62 26 184,5 P. Dacitico Surco insinuado Longitudinal. 

135 



Sec Oto 77 44 28 158,8 P. Dacitico Percusión bifacia! Longitudinal 

Percusión y piqueteado 
Sec Oto 66,6 50 25 136,9 Basalto bifacial Transversal 

Ter 
Holo 78,59 60,23 28 203 Dacita Percusión unifacialfacial Transversal 

Terraza Percusión y piqueteado 
Holo 78,65 46,96 28 130,2 Riolita bifacial Longitudinal 

Terraza Percusión y piqueteado 
Holo 113,4 57,7 32,08 303 Basalto bifacial Longitudinal 

Terraza 
Holo 58,02 29,56 13,46 32,08 Basalto Percusión unifacial Transversal 

Terraza 
Holo 44,61 38,2 12,6 30,4 Basalto Percusión unifacial Transversal 

Terraza 
Pleist 76,89 73,42 26,63 224 Dacita Percusión y piqueteado un Longitudinal 

Terraza 
Pleist 61,11 52,59 37,36 153 Dacita Percusión bifacial Transversal 

Apéndice 6. Tabla con las variables tecnológicas y métricas descriptas para la localidad de 
Bajo de la Quinta. 
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Sector Largo Ancho Espesor Peso Ma Prima Tipo de Modificación 
Eje de 
Modificación 

PC 75 61 23 149,2 P. dacitico Piqueteado bifacialfacial Transversal 

PP 71 59 31 174.6 
Volcanica 
indet Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 45 33 17 32.4 
Volcanica 
indet Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 80 61 31 189,7 Sed 
PercusióniPiqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 87 61 31 204 Sed 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 84 71 30 219 Sed Percusión unifacialfacial Longitudinal 

C. 
alpat 73 64 51 249 Sed Percusión bifacialfacial Transversal 

Pc 69 56 25 140,5 Riolita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 71 53 31 145,1 Riolita Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 73 50 24 114,3 Riolita Piqueteado unifacialfacial Transversal 

PP 68 52 27 108,8 Riolita Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PP 69 61 31 182,5 Riolita Piqueteado unifacialfacial Transversal 

PC 88 47 23 122,4 P. riolitico Percusión bifacialfacial Longitudinal 

PC 70 50 24 125,6 P. riolitico 
Percusión/Piqueteado 
unifacialfacial Longitudinal 

PC 67 51 23 108,8 P. riolitico 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 46 35 13 33,2 P. riolitico 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PP 69 55 24 132,2 P. riolitico 
PercusiónlPiqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PP 71 53 27 140,5 P. riolitico Percusión bifacialfacial Longitudinal 

PP 74 49 19 87,6 P. riolitico 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

Pc 48 41 13 37,9 P. dacitico Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 71 56 14 86,8 P. dacitico 
Percusiónlpiqueteado 
bifacialfacial Transversal 
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PP 81 62 28 152,8 P. dacitico 
PercusiónlPiqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 64 60 29 160,8 P. dacitico 
Percusión!Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 69 63 11 79,9 Ignimbrita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 69 49 27 128 Granodiorita Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 75 67 27 159 Granodiorita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 63 47 25 98,5 Granito Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PP 70 56 25 128,4 Granito 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacia! Transversal 

PP 68 49 28 125,3 Granito 
Percusión/Piqueteado 
unifacialfacial Longitudinal 

C. 
alpat 70 61 23 144,3 Granito Piqueteado unifacialfacial Transversal 

PC 53 48 10 32,4 Dacita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 62 48 16 66,5 Dacita Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 82 54 25 159,4 Dacita Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 49 44 16 51,2 Dacita 
PercusiónlPiqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 88 67 32 245 Dacita Percusión bifacialfacial Longitudinal 

PC 80 48 20 114,7 Dacita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PC 67 42 22 107,7 Dacita Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 69 56 27 156,3 Dacita 
Percusión/piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

No K 73 42 14 62,8 Dacita Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 69 58 12 63,5 Dacita 
PercusiónfPiqueteado 
bifacialfacial Transversal 

C. 
alpat 83 61 28 210 Dacita Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 80,03 62 35 245 cuarzo 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 79 57 23 150,9 cuarzo Percusión unifacialfacial Longitudinal 
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PC 74 46 28 137,9 Cuarzita 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PC 54 45 12 41,3 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 50 40 19 39,5 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 49 39 13 36.1 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 49 39 12 38,9 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 62 48 18 70,1 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 51 49 18 45,8 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 51 35 14 36,8 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 55 47 15 46,1 Basalto 
PercusiónlPiqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 67 43 13 61,4 Basalto 
Percusión/Piqueteado 
unifacialfacial Longitudinal 

PC 55 34 18 50,4 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 75 50 13 75,9 Basalto 
Percusión/Piqueteado 
unifacialfacial Transversal 

PC 52 46 9 34,8 Basalto Piqueteado unifacialfacial Transversal 

PC 66 50 26 119,8 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 48 37 15 46,4 Basalto Percusión bifacialfacial Longitudinal 

PC 50 41 14 41,3 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 43 36 12 29 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 67 56 26 109,6 Basalto 
Percusiónlpiqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PC 71 51 31 143,4 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PC 42 30 11 21,9 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 47 35 15 27,6 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

No K 55 45 23 85,6 Basalto 
Percusiónlpiqueteado 
bifacialfacial 4 ejes 

PC 59 41 15 51,4 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PC 76 51 24 114,5 Basalto Percusiónunifacialfacial Longitudinal 

PC 66 55 27 200 Basalto 
Percusión/piqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

PP 70 54 21 115 Basalto Percusión bifacialfacial Transversal 
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PP 65 61 23 118,5 Basalto Percusión unifacialfacial Longitudinal 

PP 60 47 22 83,1 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 68 51 20 102,7 Basalto 
Percusión/Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PP 65 57 18 90,8 Basalto 
Percusión/piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PP 80 48 29 154,2 Basalto Percusión bifacialfacial Longitudinal 

PP 54 46 16 59,5 Basalto Percusión unifacialfacial Transversal 

PP 72 56 24 150,9 Basalto 
Percusión!Piqueteado 
bifacialfacial Transversal 

PP 56 47 31 118,9 Basalto Piqueteado unifacialfacial Transversal 

PP 68 49 20 96,9 Basalto 
PercusiónlPiqueteado 
bifacialfacial Longitudinal 

C. 
alpat 69 54 22 111,9 Basalto Piqueteado bifacialfacial Longitudinal 

Apéndice 7. Tabla con las variables tecnológicas y métricas descriptas para la localidad Bahía 
San Antonio. 
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